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  Encaprichamiento


   


  Marcus Roberts, el Conde de Blakely, se inclinaba contra la pared bordada, brazos cruzados. El bellísimo tipo parecía completamente despreocupado que su buena visión atrajera  la mirada de casi todas las debutantes presentes.


  Miss Emily Goodnight no era la excepción.


  Por supuesto, ella nunca había confesado su enamoramiento a nadie, especialmente a sus amigas más cercanas. Ellas asumían que Emily era inmune a semejante sin sentido. De hecho, ella había salido fuera de su camino, para perpetuar la opinión. Casi intencionalmente había desarrollado su reputación como una señorita práctica, racional, para protegerse del aguijón del rechazo que seguramente experimentaría. Cuando se encontrara con total desamparo sentada mientras las bellas damas danzaban, ella no se sentiría tan patética.


  Empujó  sus anteojos sobre el puente de su nariz e hizo que miraba a los bailarines a su alrededor. En verdad, secretamente lo miraba a él.


  Su atracción no estaba solo en su aspecto general sino algo más, algo casi no identificable. Él andaba con los hombros caídos, como si se inclinara, sin importarle apegarse a lo que se consideraba un comportamiento apropiado, y sus ojos levemente cerrados examinaban a fondo la sala perezosamente. Levantó sus hombros anchos, estirándolos hacia adelante y atrás, llamando la atención de Emily hacia su abdomen, que parecía chato y firme.


  Cuando inclinó su cabeza hacia un lado, un rulo de cabello castaño cayó a través de su frente, cubriendo parcialmente un ojo.


  Emily miró hacia otro lado antes que él la atrapara mirándolo.


  Seguramente, el no permanecería solo por mucho tiempo.


  Ah, si, ella estaba completamente segura.


  La Sra. Cromwell, una belleza recientemente viuda, se paseaba entre otras damas para llegar a él antes “accidentalmente” dejando caer su pañuelo a sus pies.


  Sus ojos aburridos parpadearon hacia arriba y abajo hacia la mujer deliberadamente antes de inclinarse para recuperar el efectivo vestigio de tela. Con éxito, se inclinó y se lo presentó a la belleza de cabello negro azabache. Un sutil brillo intermitente en sus ojos gris humo revelaron su interés en lo que la viuda le ofrecía.


  Emily lo odió en aquel momento.


  Casi tanto como ella se odió a si misma por sentir emociones sentimentales por ese ser libertino en primer lugar.


  Desde su primer encuentro en un banquete formal, cuando Emily había metido la pata más de una vez, nunca había conseguido no volverse una idiota sin gracia en su presencia. Para empezar ella no era graciosa...pero actuaba con imprecisión brillando en ciertas ocasiones.


  ¿Por qué continuaba torturándose? Emily miró hacia abajo a su tarjeta de baile. Unos pocos caballeros quienes se habían acercado a su amiga Rhoda caritativamente habían garabateado sus nombres al lado de los bailes mas animados en su tarjeta. Aquellos bailes no llegarían hasta mucho mas tarde en la noche.


  La Señora Cromwell inclinó su cabeza hacia atrás con una risotada y luego lo miró entre sus pestañas que se movían rápidamente.


  ¿Cómo las damiselas hacían esto? ¿Qué les daba la confianza para flirtear tan escandalosamente?


  Emily espió entre sus pestañas en dirección a la pareja. Lord Blakely estaba sonriendo con malicia hacia la agraciada mujer. Él levantó la mano de la Sra. Cromwell y presionó sus labios en la parte de atrás por un tiempo mas largo de lo apropiado. Mientras la voluptuosa mujer reía y miraba para todos lados, él giró su cabeza directamente hacia Emily. Como si el supiera cada pensamiento de ella,  dejó caer un parpado en un insolente guiño.


  ¡Oh, el calavera!


  El calor subió por el cuello de  Emily hacia su cara. Por supuesto, ahora ella parecería manchada e irritada. ¡Demonios, el cerdo!


  Giró sus piernas firmemente y miró intencionalmente hacia la dirección opuesta.


  Extrañaba a Cecily y a Sophia.


  Cecily se había casado con un irrespetuoso pero luego se las arreglo para encontrar el verdadero amor después de todo, ¿y como podía cualquier hombre no haberse enamorado de la dulce, rubia y amorosa Sophia? ¡Por Dios, por sobre todas las cosas, Sophia era una duquesa ahora! De las cuatro debutantes, Emily y Rhoda permanecían sin compromisos.


  Normalmente  Rhoda hubiera estado sentada al lado de ella.


  Rhoda, con su cabello castaño, ojos bochornosos, y completa falta de nerviosismo alrededor de los caballeros. Seguramente, Rhoda hubiera sido la próxima en comprometerse. De hecho, el último verano prácticamente ella se posó sobre un destacado marido... el heredero de un duque. Pero no pudo ser. El heredero había fallecido en un trágico accidente.


  Pobre Rhoda.


  ¡Por cierto pobre Rhoda! Cada baile en  su tarjeta había sido requerido esta noche. Viendo que había sido escoltada por un marques la Temporada pasada había, aparentemente abierto los ojos de los caballeros caprichosos de la alta sociedad. Esta noche, en el primer baile de la Temporada, ella parecía la dama mas buscada de todas.


  El repentino ataque de atención era extraño, realmente.


  “¿Sentada a solas esta noche, Miss Goodnight?” El corazón de Emily saltó ante la voz de Lord Blakely. Al mismo tiempo, su actitud de gallo le había hecho apretar los dientes. “¿Miss Mossant la ha abandonado?” Si el pedía un baile, Emily pensó que ella podría gritar. Se rehusaba a aceptar caridad de cualquier forma.


  “Ella es muy popular esta noche, mi lord.” Emily miró a la tela de su escote. Si miraba dentro de sus ojos, su cerebro dejaría de funcionar. El la pondría a prueba, no obstante, por dejarse caer en una exagerada inclinación, un pie señaló en su dirección.


  “¿Ha sido reclamada para este baile, o me hará el mas feliz de los hombres al permitirme este placer?” Una punzada la atravesó con estas palabras. Ellas casi sonaban como una propuesta. ¡Idiota! ¡Tonto!


  Ella miró alrededor, asegurándose que de hecho él estaba preguntándole a ella antes de levantarse de alguna manera a tropezones. Demasiado para su orgullo.


  “Bailaré con usted, mi lord, si eso es lo que me está pidiendo.” Ella continuo evitando su mirada y haciendo esto, atrapó a la Sra. Cromwell observándolos con una expresión sarcástica.


  ¿Le había dicho a la dama que bailaría con la pobre Miss Goodnight, una modesta debutante, en orden de poner a prueba su gallardía? “A menos que usted prefiera bailar con la Sra. Cromwell nuevamente. Realmente no es necesario, usted sabe, bailar conmigo, solo porque somos ambos conocidos del Sr. y la Sra. Nottingham...”


  ¿Iba a hacer un embrollo de ella misma, después de todo?


  Sonaba tan amargada como se sentía.


  Por ultimo, se esforzó en encontrar su mirada. Él había levantado una ceja pero sin embargo extendió su brazo para que ella lo tomara.


  “Debería saber para este momento que a mi me faltan modales, Miss Goodnight. ¿No ha considerado que yo podría estar buscando su conversación para reconfortar mi noche? Si recuerdo correctamente, usted tiene un hábito de...decir las cosas mas fascinantes.”


  Oh, entonces no era caridad. Él buscaba ser entretenido por su desafortunado hábito de quedar mal para mantener su dignidad en la mayoría de las situaciones sociales. “Muy bien.” ¿Que mas podía ella decir? Él era un conde, después de todo. Y el amigo más cercano del marido de Cecily.


  Simulando que este no era el Conde de Blakely, su Conde de Blakely, ella colocó su mano en su brazo y le permitió llevarla hacia la pista. Oh, pero los otros bailarines no estaban alineados para un baile pueblerino.


  ¡Iba a ser un vals!


  Ella tragó saliva.


  Su estómago le dio un rápido tirón mientras él le colocó una mano sobre su cintura. “Entonces, estoy fascinada.” Ella resopló. “¿Debo estar halagada?”


  Su mano temblaba mientras la colocaba en su hombro. Seguramente, el sentiría su temblor cuando colocó su otra mano en la de él. Si él la sostenía aun la mitad de inadecuadamente de lo que había sostenido a la Sra. Cromwell, sentiría....todo.


  “Absolutamente.” La música comenzó, y él se paró atrevidamente dentro de la pista. Hacia atrás, ella tenía que ir hacia atrás.  Luchó para juntar sus pies con los de él hasta que se detuviera. “No  mire sus pies.” El la libero por un momento e inclinó su mentón para que lo mirara. “Prometo que no la llevare sobre una mesa o una planta.” Sus ojos reían. Al menos no era condescendiente. Si él hubiera sido condescendiente, ella lo hubiera abandonado entonces allí.


  Aunque ella había aprendido a bailar el vals años atrás, no tenía mucha práctica.


  Oh, pero ahora ella tenia la excusa perfecta para perderse en sus ojos.


  Su mano una vez mas se colocó sobre su costado, aplicando justo la correcta suma de presión para que ella supiera que pie mover. Y entonces estaban bailando.


  “¿Ya ve?” él bromeó. “Sólo he pasado a unas pocas parejas.”


  Sumado a que era extraordinariamente buen mozo, misterioso, y heroico, él también tenía un sentido del humor delicioso.


  ¡Sin pensar que ella estaba enamorada de él!


  “Debo decir,” ella admitió sin pensar, “Me sorprendió su concurrencia. Su padre está aquí, usted sabe. También están Lord y Lady Hartley. ¿Se ha reconciliado con el duque entonces?”


  Su mandíbula se había apretado ante la mención de su padre. Él y el Duque de Waters habían estado enemistados por casi diez años. Se rumoreaba que Lord Blakely  había rechazado el honor de un compromiso matrimonial hecho por el duque cuando Lord Blakely era mucho mas joven. En un esfuerzo para llevarlo a un nivel más alto, el duque lo había dejado de lado. Afortunadamente para el conde, él había experimentado éxito en el comercio...aunque los miembros de la alta sociedad no hablaban de eso. Los fondos que él había acumulado, no obstante, lo mantenían a Lord Blakely de tener que inclinarse ante los deseos de su padre. De acuerdo a las cartas de Cecily, Lord Blakely estaba alejado del desamparo.


  “No deseo ser perseguido por nada por mi padre.” Una dureza avanzó en su voz.


  “Ah, entonces no se han reconciliado.”


  El la giró y luego empujo su espalda en sus brazos. “No.”


  “¿Que pasa con su hermana? ¿Y su madre? ¿Habla con ellas?”


  Ella se mantuvo sin echarse hacia atrás mientras su agarre se apretaba en su mano. “Ellas han sido instruidas bien claro para dirigirse ellas mismas con respecto a mis formas rebeldes.” ¿No se daba cuenta que casi estaba rompiendo sus pobres dedos con su agarre apretado?


  “¿Entonces, usted permanece firme en su rechazo de la muchacha?” Emily sabia que esto no era algo que ella debería haber mencionado, pero de algún modo, su boca expresó las palabras por voluntad propia. ¿Era esto lo que él quería decir por fascinante conversación? Quizás era fascinante cuando alguna otra pobre alma permanecía en su mira... pero no casi tan fascinante cuando él era el tema de su ineptitud.


  Al menos nadie más podía alcanzar a oír su conversación.


  “¿Como sabe tanto de mis asuntos personales?” Y luego sacudió su cabeza. “Su querida amiga Cecily debe haber compartido mis asuntos con usted.”


  “Bueno, por supuesto. ¿Usted piensa que las damas no hablamos de semejantes asuntos?” sus dedos se habían entumecido para este momento. “Y usted no ha contestado mi pregunta.”


  “Supongo que este interrogatorio es mi propio error, ¿eh, Miss Goodnight? Usted me esta mostrando exactamente lo entretenida que puede ser.”


  Su comentario la sorprendió. Ella deseo que hubiera sido una idea de ella misma. “Meramente soy curiosa. Eso es todo, mi lord.”


  Sus ojos no bailaron más. Ella lo hizo enojar. ¿Porque no podía encontrar algo suave y placentero para conversar? De cualquier manera, ¿Qué clase de temas serian agradables? “Er... ¿Se ha cortado el cabello recientemente?” ella pudo haber gemido. ¿Los hombres hablaban alguna vez acerca de su cabello? ¿Y con las damas, nada menos?”


  Él arrojó su cabeza hacia atrás y rió. Quizás era su torpeza que él encontraba fascinante. Ella frunció el ceño ante el pensamiento.


  “A decir verdad, lo hice. ¿Cree que he dejado las patillas lo suficientemente largas, Miss Goodnight? ¿Debería mi ayudante de cámara usar mas pomada?”


  Oh, no. “Ellas están perfectas, mi lord.” Y entonces su agarre sobre sus dedos se suavizo. Ella casi tropezó y pensó en mirar hacia sus pies. En vez de eso, se esforzó en mirar dentro de su mirada.


  “Como de costumbre, usted no me ha decepcionado.”


  “Entonces, es mi ineptitud social que usted encuentra fascinante.” Ella hizo la oración lentamente. Se sentía bastante como una acotación.


  “¿Mas bien usted seria considerada mas fascinante que una autentica aguafiestas? Si yo tuviera que bailar con otra debutante aquí, seguramente me encontraría con el tema de la misma conversación repetidamente. El tiempo...las comidas...los estilos de moda...prefiero mucho mas sus maneras francas, tan provocadora como puede ser a veces.” Su sonrisa era calurosa.


  Tanto como un hombre podría concederle a su hermana o a una sobrina mas joven...


  La música llegó al fin, y la mayoría de las parejas se pararon aparte. Otro baile comenzaría momentáneamente, ya que la mayoría de los grupos contenían al menos tres.


  Él no la soltó.


  “No es mi intención provocar, mi lord,” Emily dijo suavemente. Aunque una gran cantidad de charla se levantaba alrededor de ellos, ella no deseaba ser escuchada por casualidad.


  Él se inclinó. “¿Perdón?” su oreja estaba solo a unos centímetros de su boca. Él olía a algún sutil condimento exótico y a cigarro. No era desagradable. Ella aclaró su garganta antes de hablar alrededor del conglomerado que de pronto se había formado allí. “Yo no pretendo provocar, mi lord.”


  Él se rió ahogadamente. “Usted no seria mi querida Miss Goodnight si actuara de alguna manera diferente.” Y entonces el segundo baile comenzó. Ella determinó mantener su boca sujetada firmemente a través de este. Ya lo había provisto con suficiente entretenimiento.


  “Yo no cumpliré las promesas de mi padre,” él dijo fuera de lugar. “Si él desea permanecer como el obstinado tonto que es, entonces que así sea” Era casi como si estuviera hablando para él mismo. Sus ojos estaban clavados en algo detrás de ella. Cuando ellos dieron vuelta, ella pudo ver que el había estado observando al Duque y a la Duquesa de Waters también como a su hermana, Lady Hartley. Unos pocos otros se entremezclaban con la familia noble, incluyendo a la joven que era realmente la causa de la pelea.


  “Ella es hermosa,” Emily dijo sin vueltas.


  “Lo es,” él estuvo de acuerdo. “Pero no es mi elección.”


  Emily resopló otra vez. Adorable sonido, realmente. No era maravilloso que todos los hombres no cayeran de rodillas y se le declararan en el lugar.


  “¿Usted piensa que yo no debo opinar con respeto de con quien podría casarme?” La mayoría de los hombres estarían molestos que una dama se hubiera reído de ellos. El no sonaba indignado, meramente curioso.


  “Pienso que usted ha rechazado permitirse formar una opinión de la muchacha. Pienso que se esta equivocando con ella por combatir con su padre.”


  Nuevamente, él la giró y luego la volvió a girar en espiral. La sensación era desequilibrante en más de una manera. Físicamente, el giro afectaba su balance, pero su corazón también. Cuando él la llevaba por la pista tan confiadamente, ella se sentía femenina...y bonita. A pesar de su cabello marrón monótono. A pesar de su figura plana.


  A pesar de sus anteojos malditos.


  “Quizás hay algo de verdad en sus palabras.” Él le sonrió a ella. “¿Tiene la esperanza de curar la herida entre Waters y yo? ¿Es así? ¿Me convencerá que debo hacerle la corte a ella? ¿Cortejarla?” El rió. Estaba bromeando con ella una vez más.


  “Eventualmente usted debe casarse,” ella señalo.


  Lo cual no era algo que alguien le hubiera dicho alguna vez a Lord Blakely. “No así, Miss Goodnight, no así.” Él estaba sonriendo pero una mirada fría regresó a sus ojos. “Me casaría con usted antes de pedirle perdón a mi padre.”


  Ella tropezó. ¡Por Dios! Todos aquellos sentimientos femeninos que se habían reunido solo un momento atrás se transformaron en una elevada consciencia de su propia insignificancia. “¡Cuan adulador que es!”


  Y después de escuchar sus palabras, el pareció darse cuenta. “Ah, no lo tome como ofensa. Me casaría con cualquiera antes de concederle los deseos a mi padre.”


  Ella deseaba entender. ¿Qué había causado semejante amargura?


  El baile llegó a su fin. Antes que la tercer pieza comenzara, Emily hizo una reverencia y se excusó. Quizás pudiera escapar a la biblioteca hasta que sus otros bailes prometidos comenzaran. ¡Que hombre arrogante y egoísta! ¡Ella le diría a donde ir si alguna vez le pedía que se casara con él!


  Casi sollozó ante el pensamiento.


  ¡Tonta, Emily! ¡Eres tonta!


   


  ***
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  Marcus observó a Miss Goodnight correr a toda prisa. Pequeño ratoncito intrigante. Él no quería que el comentario fuera insultante. Y la verdad lo fue, él se casaría con cualquiera excepto con la mujer a la que su padre lo había prometido.


  El nunca haría caso a los pedidos de su padre nuevamente.


  Un letargo se apoderó de él mientras observaba a su hermana y su esposo conversando con el padre de “su prometida”, Lord Quimbly. Era una cosa ignorar la existencia de su padre, otra mayor era para su hermana y madre ignorar la suya.


  El podía vivir sin la concesión y acceso a los recursos y propiedades de su familia. Negarle el amor de hermana y madre lastimaba, lo admitía de mala gana.


  Marcus miró alrededor en búsqueda de una viuda. Ah, allí estaba. Al menos podría satisfacer otras necesidades.


  Se lanzo repentinamente en la dirección del vestíbulo. La Sra. Cromwell, Vivienne, lamio sus labios sin prisa y luego asintió. Ante el pensamiento de sus intenciones, su pene se endureció. Mejor irse antes de pasar vergüenza ante alguien que pudiera estar prestando atención.


  No era la primera vez que había tenido una cita de amantes en la biblioteca de Crabtrees. Había encontrado la arquitectura muy conveniente en su diseño. Un caballero, en medio de una relación sexual, podía fácilmente escuchar a quien se aproximara, ya que los pasos hacían eco antes que el intruso abriera la pesada puerta.


  Él llegó primero, sorprendido de que alguien hubiera dejado cuidadosamente unas pocas velas prendidas. Ah, bueno...familiarizado con sus alrededores, se sirvió una copita de escoces, la bebió, se sirvió otra, la bebió también, y luego una ultima. El calor del licor quemó su pecho y removió la punzada que había tenido desde que escuchó que el mayordomo anunciaba a su padre y madre.


  Maldecía al bastardo hasta el infierno.


  Pasos acusadores hicieron eco, indicando que pronto estaría olvidando aun más.


  “Marcus.” Su voz sonó baja, gutural, con deseo.


  Marcus giró y observó como la adorable viuda, con sus caderas bamboleándose provocativamente, se acercaba a él.


  Suave, curvilínea, y deseosa, esta mujer estaba hecha para el sexo. Sus brazos pálidos, suaves, se enrollaron alrededor de su cuello. Demasiado perfume para su gusto, pero no obstante, tomó dominio de su boca.


  No se sentía romántico.


  No se sentía seductor.


  Llevó a la mujer hacia atrás hasta que la parte trasera de sus muslos presionaron sobre el sofá. Apretando sus nalgas, él dejó claras sus intenciones. “¿Eso es lo que usted desea?” Él presionó contra ella.


  En respuesta, ella levantó una mano y bajo su canesú. “¿Esto es lo que usted desea?” Ella empujó su pecho hacia adelante. El par de pechos no eran siempre iguales. Marcus sostuvo uno, como si probara su peso, y lo apretó.


  “De la vuelta,” ordenó.


  Sus ojos, los que hasta ese momento habían estado medios cerrados como adormecidos, de pronto se abrieron. “Hombre travieso.”


  Marcus sostuvo su cintura, la giró, y la inclinó sobre el sofá. Juntando sus polleras, las levantó mientras ella desparramaba sus piernas.


  La Sra. Cromwell sabía como seguir. Él esperaba que su humor mejorara mientras desabrochaba sus pantalones. Ella estaba mojada, suave y deseosa. Y hermosa.


  Eso era todo lo que él requería.


  Diablos, aunque la belleza no era necesaria para lo que él necesitaba.


  “Oh, Marcus, oh, si. Mas fuerte, Marcus, hombre obsceno, mas fuerte.” Mientras él se enterraba metódicamente, escuchando sus gemidos, deseaba haber tomado otro trago de escoces. Su voz rechinaba.  Deseaba que la maldita se callara.
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  CAPITULO DOS
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  Una Experiencia Educativa


   


  Situada en lo alto de la pasarela, escondida por una columna alta, Emily había pensado que encontraría algo de soledad en la vieja biblioteca.


  Y cuando Lord Blakely hubo entrado, había intentado anunciar su presencia...pero no lo hizo.


  Él había aparecido...molesto, obsesionado. Entonces, en vez de eso, ella se quedó tranquilamente en su rincón y lo observó bajarse casi media botella del escoces de sus anfitriones.


  ¡Oh, demonios! Alguien  más estaba viniendo. Ella se arrolló en una pelota bien fuerte y prácticamente sostuvo su respiración. Seria demasiado embarazoso ser descubierta ahora.


  ¡Aun más al darse cuenta que ella era testigo de una cita de amantes!


  Quizás observar a Marcus Roberts en semejante situación cursi aplastaría este ridículo capricho de una vez por todas. Una delgada grieta apareció a través de su corazón ante el pensamiento, pero ella ignoró esa sensación y forzó a su curiosidad científica que se encargara.


  Casi sentía pena por la Sra. Cromwell.


  Casi.


  La mujer de pronto empujó hacia abajo su canesú y le permitió a Lord Blakely que la doblara sobre el brazo del sofá.


  Emily se encogió.


  Ella una vez había descubierto un libro de figuras en la biblioteca de su padre. Ilustraciones de hombres desnudos y mujeres entretenidas en el coito...en algunas ocasiones más de dos. Todos los encabezamientos habían estado escritos en latín. Ella conjeturó que su exposición a semejante literatura le impedía caer en los vapores de la visión de los pechos de la Sra. Cromwell. Y aun nuevamente, cuando el juntó las polleras de la dama y las levantó casi a su cara.


  Nunca había esperado, sin embargo, ser testigo de semejante exhibición al natural.


  Cuando ella se dio cuenta lo que Lord Blakely estaba haciendo con su pene... Una de sus manos se movió rápidamente a su pecho.


  ¡Oh, mi Dios! Sus ojos casi estallaron en su cabeza a la visión de esto.


  Estirado, amoratado y rojo.


  Era mucho mas largo que aquellos pintados en los dibujos. Y casi como si tuviera vida propia, se balanceaba contra sus pantalones antes que hubiera tomado el control de esto y...


  Ella  nunca habría adivinado los colores. Quizás pudiera mirar más de cerca...


  Se veía casi encolerizado.


  ¿Como no escuchaban su corazón latir?


  Deseaba haber tenido un papel y lápiz para documentar sus impresiones. Para cuando el comenzó sus rítmicos empujes, ella encontró que los sonidos que hacían eran demasiado curiosos. No los murmullos de la Sra. Cromwell, sino el golpe seco y el sonido de chorros producido por el acto mismo. Ruidos de bofeteadas, y un ocasional sonido de chupetear.


  Cuando no estaba observando el lugar donde ellos estaban unidos, Emily observaba su cara.


  Sus ojos estaban cerrados, y sus labios presionados en una línea apretada. Ocasionalmente, el pareció dolorido o preocupado. Si, las líneas verticales aparecían en su frente causando que pareciera perturbado.


  Que extraño.


  Cuando él aumentaba su paso, como demandaba la viuda, él parecía invertir enérgicamente dentro de ella con mayor intensidad.


  Y aun así...


  Lord Blakely no parecía casi tan comprometido como la Sra. Cromwell. Él no le respondió verbalmente ni una vez. No gemía o se quejaba en éxtasis. Meramente trabajaba firmemente, similar a cabalgar un caballo mientras este galopaba.


  Aun cuando él llegó a pasar lo fuerte, no murmuró una sola palabra de apreciación o satisfacción, ni un sonido.


  Simplemente permaneció allí tenso, aferrado a las caderas de la mujer hasta juntar su solidez nuevamente.


  “Marcus, mi amor. Oh, mi querido. Usted estuvo tan magnifico como siempre.” La Sra. Cromwell continuó su larga narrativa y repaso de su rendimiento hasta que él se liberó y la abofeteo una vez sobre los protuberantes glúteos redondeados.


  Emily buscó su expresión como alguna manera de placer o culminación.


  Nada.


  Él no parecía casi tan satisfecho como se veía después de beber el escoces. De hecho, el disgusto corría a través de sus rasgos.


  ¿Debía ella tener pena de la Sra. Cromwell?


  No. La mujer había venido hacia él. Y le había dado la bienvenida a semejantes atenciones carnales sin demandar nada a cambio.


  Y... la dama pareció disfrutarlos.


  Emily deseaba expandirse. Su espalda y rodillas estaban agarrotadas, y tenia una puntada en su tobillo. Oh, mi Dios, no se atrevía a moverse. La Sra. Cromwell estaba ahora reclinada sobre el sofá, observando a Lord Blakely servirse otro trago.


  “Si usted esta tan infeliz de ver al duque aquí en Londres, ¿porque no viene conmigo a Brighton? Olvídese de la Temporada este año. Estoy segura que usted y yo podremos encontrar alguna manera....de entretenernos.”


  El conde arrojo su trago y luego dejó el vaso. “Ah, Vivienne. Mi querida. A pesar de lo deliciosa que es la oferta, debo declinar.” Sin explicación. Ouch. “Usted deseara volver al salón de baile—sola—por su reputación.” Emily pensó que ella reventaría en lágrimas si un hombre le hablaba de esa manera después... bueno. No había nada que tuviera que temer alguna vez. Probablemente iría a la tumba con su virtud intacta.


  Los labios de la Sra. Cromwell se fruncieron haciendo puchero por casi diez segundos antes de juntar sus polleras a su alrededor. “Imagino que no seré la primer mujer en llamarlo bastardo, Marcus.”


  “Ni la ultima,” estuvo de acuerdo.


  Con  mucha más dignidad de la que uno podría posiblemente manejar después de semejante indiscreción, la viuda salió rápidamente de la habitación. La puerta se cerró de un golpe detrás de ella. No importaba cuan regiamente la “dama” actuara en público nuevamente, Emily solo recordaría la imagen de la ramera chiflada doblada sobre el sofá con sus polleras cerca de su cara.


  Oh, ¡pero su pie estaba con hormigueo ahora, también!


  ¡No debía ser descubierta! ¡Se sentiría mortificada!


   


  ***
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  Marcus no pudo evitar estar de acuerdo con la valoración de Vivienne de su personalidad. Probablemente la mayoría de las mujeres que lo conocían tenían la misma opinión. El no había sido siempre así, pero... ah, bueno.


  Quizás debía haber aceptado la oferta de Vivienne para ir a Brighton. Él podría haber visitado unos cuantos vendedores de su compañía, evitando las trampas de matrimonio colocadas para él aquí en la ciudad... Pero, no, la dama hubiera esperado más. Mas de lo que el había deseado alguna vez dar. Además, el rehusó dejar la ciudad meramente para evitar ver a su padre. Fregó una mano por su cara.


  Este encuentro con Vivienne no había hecho mas que dejarlo con un sentimiento...sórdido. Cualquier hombre normal estaría disfrutando de la satisfacción sexual justo ahora. Se admiró de este pensamiento. ¿No era más normal? ¿Esta amargura había arruinado hasta el aspecto carnal de su vida?


  Los pasos de un hombre calzado con botas hicieron eco en el vestíbulo fuera de la puerta. Maldición, no estaba de humor para compañía. Marcus acarició la parte trasera de su cuello. Hubiera evitado desempeñar cualquier  sutileza si fuera posible.


  Quizás otra pareja buscaba la privacidad de esta habitación. Marcus los conocería, comentaría del tiempo, y luego regresaría al salón de baile a cumplir con sus obligaciones por esta noche.


  Si recordaba correctamente, había escrito su nombre sobre la tarjeta de baile de Miss Mossant para uno de los valses después del baile del banquete. Otra dama “interesante”. Si el pudiera creer en los rumores...


  “Marcus.” Esta vez, era una voz masculina. Una voz familiar pero no bienvenida.


  Sus dedos se apretaron en un puño.


  “Waters,” Marcus se dirigió a su padre por primera vez en cinco años. Desde que regresó a Inglaterra, Marcus lo había visto solamente a través de la habitación en un evento u otro.


  En esta proximidad, los cambios de apariencia de su padre lo sorprendieron.


  El cabello del duque era más gris que marrón y un color cetrino cubría la piel colgando floja sobre su mandíbula. El que una vez fuera el más alto Duque de Waters parecía sin embargo más pequeño.


  Marcus no sentía ápice de simpatía.


  Trató de pasar a su padre, pero antes de que pudiera dar unos pocos pasos, palabras dichas fríamente lo asaltaron.


  “Veo que no has cambiado por lo menos.”


  Cuando Marcus permaneció en silencio, el caballero más viejo hizo un gesto hacia la puerta. “Pasé a la adorable Sra. Cromwell en el vestíbulo. Ciertamente se veía como si hubiera experimentado una buena relación sexual. Al menos no eres maricón, ¿eh? Siempre apreciaste la belleza de las aves del paraíso.”


  Ante la mención de la belleza, Marcus no pudo evitar sino pensar en su primer amor, su Meggie. “Diga lo que desea.” Él se imaginó el día en el que pudiera asistir al funeral de su padre. El hombre que él había admirado cuando era un niño caminó sin rumbo perezosamente hacia el sofá y luego se sentó en el mismo lugar donde la cara de la Sra. Cromwell había estado enterrada minutos atrás. “Siéntate, Marcus. Hagamos una tregua, ¿podemos?”


  ¿Después de todos estos años? ¿Qué le pasaba a este bastardo? Marcus nunca podría perdonar lo que su padre había hecho. ¿Pero que podía desear con el esta noche? ¿Y porque ahora?


  Él se rehusaba a sentarse, eligiendo en vez, inclinarse contra el aparador. “Te estoy escuchando.” Por su madre y su hermana, escucharía al duque.


  “Quimbly no ha olvidado tu compromiso con Lady Lila. Volviéndose bastante insistente, de hecho. Vamos. Has visto ese sol, Marcus. Sera una duquesa esplendida. La Perfecta Inglesa rosada. Elegante, equilibrada. Como duque algún día, te beneficiaras por cada cosa que alguna vez le han enseñado en la vida.” El duque escarbo en su bolsillo y sacó su siempre presente caja de tabaco. Después de ofrecerle a Marcus, quien lo rechazó, el duque coloco una pizca sobre su mano e inhalo ruidosamente antes de presionar. “No es que tengas que cambiar tus maneras. Dale un heredero, quizás uno de repuesto o dos, y puedes continuar girando en tu camino con las viudas de Inglaterra.”


  “¿Cuan insistente?” Marcus preguntó. No era que le importaba su padre o tuviera la intención de cumplir el acuerdo, pero semejante información podría ser de valor, especialmente en cuanto a Waters concernía.


  “Quimbly desea esto hecho para el fin de la Temporada.” Su padre parecía bastante esperanzado. Dejaría que creyera que aun podía controlar a su único hijo.


  Como si en realidad creyera que Marcus se rendiría ante el compromiso.


  Marcus cruzó una pierna sobre la otra, clavando su puntera en el piso y luego miró a través de la habitación. ¿Por qué a su padre le importaba tanto lo que Quimbly deseaba? ¿Aun mas de lo que deseaba su propio hijo? Probablemente demasiado orgulloso para admitir que su hijo no se inclinaría ante sus deseos. “Dile a Quimbly que puede esperar hasta el fin de los tiempos. No estoy mas cerca de casarme con ella ahora, de lo que estaba hace ocho años atrás.”


  Su padre se sobresalto por primera vez, Marcus notó lo profundo que las arrugas se habían grabado en la frente del duque. Durante los años que Marcus había estado fuera del país, su padre se había puesto viejo.


  Los hombros del duque cayeron verticalmente  por solo un  momento antes de renovar su campaña. “¿Porque persistes con tu testarudez, Marcus? No es que haya pedido mucho de ti. Soy tu padre, después de todo. El hombre que te engendro. ¿Estas todavía alterado por el asunto con aquel granjero, y la mujerzuela que volteaste?, ¿Cuál era su nombre? ¿Mary? ¿Margaret? Realmente, deberías agradecérmelo.”


  Justo cuando Marcus podría sentir un poco de ablandamiento... Mi Dios, el hombre no tenia limites.


  “Sabes perfectamente que su nombre era Meggie. Ella llevaba tu nieto, por amor de Dios. Y su padre, el hombre que has matado, era Mr. Thistlebum.”


  Ante estas palabras, su padre cerró sus ojos en lo que pareció ser resignación. Se inclinó hacia adelante, presionando su puño contra su frente, y después de un momento, se levanto en toda su extensión. Cuando él miró a Marcus esta vez, lo hizo con una mirada dura y fría. “Insistes. Insistes en creer lo peor.” Sus orificios nasales quemaban. “Muy bien, entonces. No me estas dejando elección. Londres puede ser una ciudad muy desagradable sin mi aprobación. Eres mi hijo, pero aun no eres un duque. Serias sabio si recordaras eso. Cuando recobres los sentidos, volveremos sobre esta discusión. Estoy seguro que lo haremos.”


  Marcus esperó unos buenos diez minutos después que el duque dejo la habitación antes de regresar a las festividades. El no dependía de las riquezas de su padre. Había hecho una fortuna por cuenta propia.


  ¿Entonces como, pensaba, podía afectarlo esta nueva amenaza?


  Porque el hombre podía ser retorcido—ese era el porqué. ¡Diablos! Quizás el debería haber ido a Brighton después de todo.
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  CAPITULO TRES
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  Una Fiesta Casera Muy Rara


   


  “Estaba pensando que le escribiré a tu querida tía Gertrude,” La madre de Emily opinó mientras las dos estaban sentadas tranquilamente en la habitación que ellas habían apodado como salón. Sala sonaba por lejos demasiado común.


  Ubicada en las afueras de Mayfair, la menos que espectacular casa había sido alquilada por su padre por el tiempo que durara la Temporada. No era tan grande como su casa cerca de Bath, pero estaba ubicada en una parte respetable de la ciudad, esto le permitía a ellos participar en los eventos de la alta sociedad sin conducir.


  “Para que ella sepa que te tiene que esperar este verano.”


  Emily miró precipitadamente, y mientras hacia esto, asestó la aguja en su dedo. “¡No aún, madre!” ella sorbió la pinchadura antes que la sangre se derramara sobre el vestido que estaba remendando. “¡La Temporada recién comenzó!”


  Su madre dejo su propio bordado de lado para analizar a Emily en tono crítico. “Pienso que quizás debemos ser realistas.” La severa desaprobación sobre la cara de su madre no era nada nuevo.


  ¿Cómo podía su madre no estar desilusionada? ¿Por qué Emily no había heredado nada de la belleza natural y gracia de su madre? Mientras que los ojos de su madre eran de un esmeralda profundo, los de  Emily no eran sólo simples y marrones, sino escondidos para siempre detrás de sus anteojos menos que decorativos. Su madre había sugerido que se los sacara mientras estaba en Londres, pero Emily firmemente se rehusó.


  Ella necesitaba ver, ¡por amor a Dios!


  No, Emily había sido dotada, muy desafortunadamente, con los rasgos simples de su padre y cabello marrón arratonado. Había que agregar a eso su estatura diminuta y delgada, una figura nada especial, y uno tenía una versión levemente femenina de Mr. Goodnight. Su madre podría no haber estado tan desilusionada si hubiera tenido cariño por su esposo.


  Aunque Mr. Goodnight poseía pocas riquezas, había nacido en la clase acomodada. Era propietario de tierras y podía asegurar que su esposa, nacida y criada en una granja alquilada, nunca tendría que trabajar, cocinar o limpiar nuevamente. Cuando la joven y hermosa Ethel Adams se había dado cuenta que había atrapado la atención de semejante hombre, había tomado ventaja de la situación.


  Mr. Goodnight había vivido bajo el pulgar de su bella esposa desde entonces.


  “Querida niña, hemos probado todo. Eres deprimente cuando comienzas una conversación, te rehúsas a ir sin tus anteojos, y has despedido a los pocos hombres quienes habían indicado un interés módico con tu incesante insistencia en expresar tus propias opiniones. Y creo que esta temporada no terminará diferente.


  “Pero tía Gertrude está en Gales, mama. Nunca vería a ninguna de mis amigas, o a ti, o a papá...” y tan académica como era cuando de ciencias y literatura concernía, ella luchaba abismalmente con el lenguaje local de Gales. Cuando ella la había visitado el otoño pasado, se había sentido como si hubiera sido enviada completamente a otro mundo.


  Sin mencionar que la tía Gertrude era un terror absoluto. Ella no había tratado a Emily mejor de lo que hacia con las camareras. Nunca estaba contenta con nada o con nadie y alegremente se lo informó en la primera oportunidad. Quejarse, Emily decidió que era la única actividad que su tía Gertrude disfrutaba.


  ¡Ella no podía regresar a Gales! ¡No podía!


  “Usaré el vestido que elijas y...no usaré mis anteojos en la fiesta de jardín de fin de semana. Y...y...reprimiré mi lengua mientras converso con los caballeros. ¡Encontraré un marido esta temporada, madre!” Tan atemorizante como era pensar en casarse, no era casi tan terrible como el pensamiento de vivir en la compañía de su tía.


  Por lo que restaba de la vida de su tía.


  Por lo cual, cuando ella finalmente había escapado el año pasado para regresar para la segunda boda de Sophia, Emily había jurado que nunca volvería.


  ¡Sophia!


  Oh, querida, ¡era miércoles!


  “Casi me olvidé, mamá. Me voy a encontrar con Sophia y Rhoda en el parque.” Emily sostuvo el aliento esperando la respuesta. Seguramente, estaría forzada a renunciar a la cita. Ella sabía que su madre era consciente que las muchachas se encontraban semanalmente. Alimentaban los patos y se prendían con los más recientes chismeríos. Se había convertido algo así como en un ritual para ellas. “No te rindas, madre. Por favor. Sin cartas a la tía Gertrude”


  Ethel Goodnight apretó sus labios, arruinando su belleza natural. “No estoy segura si debes continuar tu asociación con Miss Mossant,” ella sorprendió a Emily diciendo. “La duquesa es de importancia, pero he escuchado menciones desabridas de tu otra amiga.”


  “¿De Rhoda? ¡Pero que ridículo!” Excepto... Rhoda ha recibido una cantidad inusual de atención masculina en el baile de Crabtrees la otra noche. “¿Que has escuchado madre?”


  Su madre se focalizó una vez más en su bordado. “Nada que repetiré en tu oído. Pero serias inteligente si limitaras aparecer en publico con ella.”


  Emily imaginaba que pensaría su madre si supiera lo que su hija había presenciado en la biblioteca de los Crabtrees la noche anterior.


  ¿Pero que exactamente había escuchado su madre acerca de Rhoda? Cuando Emily finalmente había escapado de su lugar donde se escondió la noche anterior y fue a buscarla, le dijeron que Rhoda abandonó a su compañero de baile en el jardín para estar en compañía de otro tipo.


  Lo que había sonado como bastante sin sentido en el momento.


  Pero luego Emily había descubierto a Rhoda afuera de la sala de retiro de las damas, viéndose menos que original... su cabello peinado diferente de como había estado mas temprano y su vestido algo así como arrugado.


  Pero seguramente, si Rhoda hubiera estado envuelta en una cita se lo hubiera contado, ¿lo habría hecho?


  ¿Lo habría hecho?


  De las cuatro de ellas, Rhoda había sido siempre la más coqueta. ¡Pero, no!


  “Imagino que alguien ha hecho algo para molestarla, madre. Ella ha arrastrado la ira de unas cuantas quienes estaban celosas desde que fue cortejada por St. John. No debes darle semejante atención a cualquier chismerío.”


  Su madre chasqueo su lengua. “No importa si es verdad o no. Sabes eso, Emily. Si yo escucho algo mas de esto, fíjate, no te permitiré mas asociación con aquella familia.”


  “Pero—”


  “No, si intentas conseguir un marido. Al menos, por supuesto, que escriba esa carta después de todo...”


  “No escucharas nada mas,” Emily prometió mientras metía su remiendo dentro de la canasta de costura. “Quizás mal interpretaste.”


  Su madre carraspeo ruidosamente mientras Emily la besaba sobre la mejilla antes de partir. Emily localizó a la que era a veces su sirvienta, Hettie, para que caminara con ella, y luego se preocupó todo el camino hacia el parque. Cuando ella llegó a la orilla del agua, Sophia la esperaba, junto con su pequeña perra, Peaches, pero Rhoda no había llegado.


  “Un rumor de alguna clase está siendo desparramado acerca de Rhoda.” Emily no se molestó con bromas pero inmediatamente barboteo lo que su madre había dicho.


  Desafortunadamente, en vez de Sophia reírse y comentar lo ridículo que esto era, ella frunció el ceño y asintió, sus rulos rubios rebotando. “Dev me lo dijo justo antes de salir.” Ella miró alrededor para asegurarse que nadie estaba parado a una distancia que pudiera escuchar—algo que Emily debería haber pensado antes de decir algo—y luego se sentó más cerca. “St. John desparramó mentiras de ella antes de su muerte. Nada pasó en el invierno, pero con la Temporada comenzaron, algunos de los solteros de mala reputación están haciendo apuestas en White’s. Necesitamos sacarla de la ciudad, Emily. Han apostado sobre lo que uno de ellos puede...no puedo ni siquiera decirlo en voz alta.”


  Oh, ¡pero esto era horrible! Por eso muchos de ellos habían revoloteado alrededor de Rhoda en el baile de Crabtrees.


  “¿Pero como?”


  “Dev ha sugerido que sea la anfitriona de una fiesta casera en Eden’s Court. Si podemos sacarla quizás por unas pocas semanas, entonces con esperanza...”


  “Con esperanza esto no crecerá para nada,” Emily terminó por ella.


  Pero cuando ellas se encontraron una en los ojos de la otra, compartieron dudas sin hablar. El chismerío podía ser mortal, y cuanto más sustancioso el bocado, mas tiempo la alta sociedad masticaría. A menos que algo más—algo igualmente más escandaloso—pasara en el entretiempo.


  “Pero, ¿una fiesta casera, Soph? La Temporada está recién comenzando.” Y luego otro pensamiento la golpeó. “Tu grupo familiar está aun de luto.” No solo por el primer esposo de Sophia, sino por su hermano, tío, y padre, quien había sido el duque antes que Devlin. Ellos todos habían fallecido el último verano.


  Sophia se encogió de hombros. “Me ocuparé de eso. Creo que puedo convencer a Rhoda para que asista tanto tiempo como deseas. No te importa, ¿no es así? Sé  que tus padres se han puesto impacientes con tu estado matrimonial.”


  ¡Su madre tendría una apoplejía! Pero Sophia era una duquesa. Y para Emily ser invitada a una fiesta casera por una duquesa...bueno, ella no podía rechazar una invitación como esta.


  “Rhoda está llegando ahora.” Sophia comenzó a hacer gestos con la mano. “Yo manejare todo. Sígueme con lo que digo, y trabajaremos en los detalles mas tarde.”


  “Por supuesto.” El corazón de Emily se cayó. ¿Cómo iba alguna vez a atrapar un marido en el campo?


   


  ***
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  El enojo corrió a través de Marcus mientras caminaba a grandes pasos por el pavimento hacia la Casa Prescott. Esta mañana, el había sido expulsado no solo de White’s, sino de Brook’s y Broodle’s también. Sus membresías habían sido todas inexplicablemente revocadas.


  ¡Inexplicablemente! ¡Ha!


  Para sumar a los insultos, cuando él había regresado a su albergue en Curzon Street, el dueño le informó que su habitación había sido rentada a otra persona. Las pertenencias de Marcus habían sido empacadas por Crandall, su ayudante preocupado, quien ansiosamente esperaba su regreso. ¡Maldito su padre y  Quimbly hasta el infierno!


  Marcus intentaba dejar la ciudad justo ahora. Esto lo enojaba, sin embargo, su padre estaba tomando ventaja en esta batalla.


  Fue a buscar su caballo, alquilo un carruaje para Crandall y sus pertenencias, y partió de Brighton de inmediato. Dev había insistido que Marcus se alojara en sus caballerizas en los edificios de la Casa Prescott, y entonces necesitaba detenerse en la residencia ducal primero.


  La casa enorme estaba colocada alejada de la calle, escondida detrás de un portón de hiero y una zona de arbustos extensivamente arreglada. Marcus hizo su camino por el sendero y golpeo fuerte. Se detuvo maldiciendo bajo su respiración justo el tiempo suficiente para anunciarse ante el mayordomo de los Prescott.


  Enfriando sus talones en el vestíbulo, la tentación de dar la vuelta y encaminarse a la ciudad era fuerte. Su propio padre mantenía a los visitantes esperando. Los que no eran invitados frecuentemente eran enviados a empacar. Marcus estudiaba un cuadro espectacular mientras contemplaba hacer una rápida salida.


  “Su excelencia lo recibirá. Si me sigue, señor.”


  Demasiado tarde ahora. El mayordomo llevo a Marcus hacia las elegantes escaleras en la dirección del estudio ducal, donde entonces abrió la puerta con una inclinación de cabeza.


  “Discúlpame por no ponerme de pie, Blakely.” Devlin Brookes, el ex capitán de la armada, hablaba suavemente mientras se reclinaba en su silla con, aparte de todas las cosas, un recién nacido durmiendo sobre su pecho.


  Marcus no pudo evitar sino reírse ahogadamente ante la visión, vagamente consciente que las puertas estaban siendo cerradas suavemente detrás de ellos. “El matrimonio te ha cambiado. El año pasado a esta altura, ¿no estabas en deber activo aun?”


  Prescott asintió. “Demasiado ha cambiado.” La tristeza sonaba en su voz pero también el orgullo de la paternidad. En el último año, Devlin había heredado el ducado porque cuatro de los otros habían muerto. Ambos de sus primos, su tío, y su propio padre. “¿Resolviste tu membresía con White’s?”


  Temprano en el día, Marcus había estado disfrutando un trago con Prescott y Mr. Justin White, otro de los primos del duque, cuando el gerente los había escoltado hacia la salida.


  “A decir verdad, no lo he hecho,” Marcus explicó los eventos que habían ocurrido desde que partieron, tratando no enfurecerse mientras lo hacia. No deseaba despertar al bebé y ser forzado a escuchar berrinches por encima de todo. “Pensé en encaminarme hacia Brighton. Podría ser sacar un pasaje para Bélgica.”


  Pero Prescott estaba sacudiendo su cabeza. “No le permitas perseguirte tan lejos. Quédate aquí. Sabes que tenemos mas espacio de lo que podemos ocupar. Y después ven con nosotros a Kent. Estaremos allí por unas pocas semanas. Date tiempo para re pensar los problemas con Waters. Debe haber algo que puedas hacer para contrariar al bastardo.”


  Marcus se inclinó hacia adelante, descansando su cabeza en sus manos mientras contemplaba la invitación. Odiaba cualquier pérdida de independencia. Pero quizás Prescott estaba en lo cierto. Normalmente más racional que la mayoría de las personas, Marcus le había permitido a sus emociones controlar sus decisiones en cuanto a su padre concernía.


  El asintió lentamente. “Entonces, la duquesa ¿será la anfitriona de una fiesta casera después de todo?” Devlin le había comunicado en secreto el pánico de la duquesa por el chismerío de su amiga, Miss Mossant. Su excelencia había sugerido sacar a la pobre mujer de la sociedad hasta que la nube del escándalo pasara.


  Marcus dudaba si seria suficiente pero no se encontraba en posición de juzgar.


  “Si, ella está haciendo planes ahora.” Ah, eso explicaba porque el niño había sido dejado al cuidado de su padre.


  Marcus pensaba quien entre los de la alta sociedad estaría deseando dejar Londres al comienzo de la Temporada. Prescott era un duque, después de todo. Y Eden’s Court, su finca de campo, un lugar de gran interés. Aun así...


  “Tomaré la oferta entonces.” La idea para considerar los problemas mas a fondo le pareció muy sensata. “Puede ser que encuentre una muchacha de campo o dos...”
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  CAPITULO CUATRO
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  Cuatro en un Carruaje


   


  El duque rodó su propia montura al lado del carruaje.


  Como lo hacia el Conde de Blakely.


  Lo cual, por supuesto, perturbaba a  Emily de manera que ella no insistiría.


  Cuando había mirado hacia afuera y se había dado cuenta de la identidad del caballero que cabalgaba al lado del carruaje ducal, su corazón había hecho su normal flip-flop dentro de su pecho. Pero luego recordó el drama que había observado enrollada en la biblioteca de los Crabtrees.


  Aunque era un caballero respetado, un conde apuesto y con riquezas, la situación de Lord Blakely se había vuelto bastante patética.


  Ella sacudió su cabeza.


  No insistiría en la situación difícil de Marcus Roberts justo ahora.


  En vez de eso, Emily necesitaba encontrar una manera de resolver sus propios problemas. Si no podía conseguir un marido—y rápidamente—ella muy bien podría ser forzada a vivir permanentemente su vida en soledad, una esclava virtual de su querida Tía Gertrude en Gales.


  Eso no podía suceder.


  Ella cazaría un esposo, por George, aunque tuviera que arrastrarlo al altar a patadas y gritando.


  Con optimismo, encontraría a alguien quien no requiriera semejante maniobra drástica.


  Quizás atrapara uno mientras estaba en esta fiesta casera de mala ocasión.


  Cuando explico la invitación a Eden’s Court a su madre, Emily no le informó que Rhoda asistiría. Ya que con todo el chismerío, su madre le había prohibido ser vista con sus mas queridas amigas.


  Ridículo.


  Además, la Sra. Goodnight se había rehusado a dejar Londres tan temprano en la Temporada. Ella había aceptado varias invitaciones de sus amigas, explicó, y seria desatento cancelarlas con tan poco tiempo.


  Muy probablemente su madre estaba aliviada de no tener que escoltar a una mujer docta como su hija. Lo que dejaba a Emily con sentimientos encontrados.


  La mayor parte de su vida, Emily había fallado en obtener la aprobación de su madre o el afecto, y aun así la falta de su madre de la misma manera trabajaba en su favor esta vez. Su madre no necesitaba saber nunca la naturaleza de esta fiesta casera, y lo que ella no sabia, ciertamente no le causaría ninguna preocupación.


  La mirada de Emily se desvió una vez mas fuera de la ventanilla para establecerse en el trasero de una magnifica... montura. Peaches estaba distraída por un juguete, y la beba se había quedado profundamente dormida. Quizás Emily finalmente tuviera toda la atención de su amiga.


  “Sophia,” ella dijo, llevando la atención a los negocios. “Le prometiste al duque atraer con engaños algunos solteros de Londres pero no me has dicho todavía ningún nombre. Esta fiesta casera es necesaria, me doy cuenta, pero mi madre me esta amenazando con enviarme a Gales nuevamente. La tía Gertrude me desea como su compañía, pero no puedo hacer eso. Debo casarme, aun si el hombre tiene noventa años y pobre como un ratón de iglesia. Todo lo que requiero es una persona del sexo masculino que respire y desee proveerme con un hogar de mi propiedad. Debe haber alguien.”


  Sophia ajustó a la pequeña Harriette en su hombro, escuchando intensamente. Ella asintió lentamente mientras Emily terminaba su suplica. “Pensé muchísimo, Em. Y me di cuenta que podría ser inconveniente para ti dejar Londres.” Ella acarició la cola de la beba suavemente. “Dev, de hecho, ha invitado unas cuantas probabilidades para ti. Pero vas a tener que hacer algo así como un intento de ser... encantadora. Necesitaremos peinar tu cabello diferente, y tengo la esperanza que Rhoda pueda ayudarte en tu...comportamiento con lo que respeta a los caballeros.”


  Coqueteo.


  Emily se acobardó pero estaba deseando estar de acuerdo con cualquier cosa. Gales seria semejante a ser enviada al Purgatorio por el resto de su vida. “¿Quien?”


  “Mr. White, Justin, es un hombre adorable. El primo de Dev del lado de su madre. Es también un vicario. Él fue de mucha ayuda el año pasado cuando Harold... bueno, cuando Harold se accidentó.” Sophia sonrió con tristeza. Su primer marido había muerto trágicamente pero asombrosamente se le había concedido una segunda oportunidad de felicidad con el duque. Sacudiendo los recuerdos, Sophia siguió adelante. “Pero Justin es buen mozo también. Pienso que te gustará inmensamente.”


  Hacia la mención de lo buen mozo que era el vicario, Emily gimió. Ella no se engañaría pensando que pudiera atraer un hombre buen mozo. La humanidad era casi como el mundo animal en el que la belleza era atraída por la belleza, la fuerza por la fuerza.


  “¿Quien mas?”


  Sophia rió. “Está  Lord Blakely.”


  “Esto es serio.” Todo el mundo sabía que él era uno de los solteros menos alcanzables de Londres. Emily más, después de ser testigo de su cita con Mrs. Cromwell y luego de escuchar a escondidas su conversación con el Duque de Waters. Ella estuvo tentada de contarle a Sophia todo acerca de esto pero la desolación que sobrevolaba sobre él la hizo detenerse. La alta sociedad conocía a Lord Blakely como un tipo inteligente y racional. Emily no deseaba exponer este otro lado de él, ni aun con Sophia.


  “Uno de los camaradas de armas de Dev, el teniente Langdon, estará asistiendo. No lo conozco, pero Dev dijo que es un caballero modesto quien ha regresado recientemente a la vida civil. Estará llegando en algún momento de la próxima semana. Dev dijo que tiene unas pequeñas fincas al norte y puede muy bien estar en búsqueda de una esposa.”


  “Hmm,” Emily delibero. ¿En el Norte? Ella iría a Escocia si la salvara de la alcahuetería de la tía Gertrude. “No es buen mozo, ¿no es así? Me sentiría mas confiada si supiera que él es solo agradable a la vista. Mas como yo.”


  “Oh, Em, ¿porque persistes en denigrar tu aspecto físico? Es a causa de tu madre, ¿no es así? Solo porque no te veas como ella no significa que no seas atractiva a tu manera.” Los ojos azules, preciosos de Sophia brillaron intermitentemente.


  Emily no había estado buscando cumplidos; estaba simplemente tratando de ser práctica. “Y no lo estoy diciendo por ser amable, Emily. Tienes amplios ojos marrones llenos de sentimiento. Tu cabello tiene los más bonitos destellos dorados que brillan a la luz del sol, y tu figura es delgada y pequeña con la justa medida de curvas. ¿Qué mas podría cualquier hombre desear?”


  “Pero mis anteojos, y no tengo formas—”


  “No usas anteojos mientras haces el amor, Emily. Y ciertamente tienes algunas formas. Simplemente las escondes  debajo de ropa deslustrada confeccionada de telas poco atractivas. Tengo una abundancia de vestidos en Eden’s Court. Lo primero que hare cuando llegue allí, es pedirle a mi mucama que modifique algunos para que te vayan bien. Como yo decía, tu cabello puede ser peinado diferente, menos severo, y puedes tomarte el tiempo para aprender unas cuantas cosas de Rhoda.”


  “¡No demasiado!” Emily no pudo evitar señalar. El flirteo de  Rhoda las había llevado a todo esto que comenzaba.


  Sophia reía pero luego asintió de acuerdo. “Estoy de acuerdo.”


  “¿Quien mas estará presente?” a Emily no le gustaba discutir sus defectos. Aunque las observaciones de Sophia la elogiaban, Emily dudó de su precisión.


  Su madre había abusado de ella ante cualquier opinión en esta dirección mucho tiempo atrás.


  “Rhoda, su madre, y ambas hermanas. Por supuesto, Cecily y Mr. Nottingham, ah, el Teniente Langdon, Mr. White, Lord Blakely, y el mayordomo de Dev estarán entre nuestros invitados. No podemos aparecer muy festivos, fíjate, o los residentes del poblado estarán ofendidos. La Sra. Mossant será la invitada numero impar, pero si el padre de Cecily decide asistir, los números serán pares.”


  “¿Que pasa con la duquesa? ¿Tu suegra?” Emily había pensado en la mujer cuando Sophia anuncio la improvisada fiesta. No se había completado el año entero de luto todavía.


  Sophia frunció el ceño. “Ella se mantiene en su mayor parte ella misma, con la dote de la viudez. Desde que Harriette nació...” El silencio cayó mientras Emily miraba la cabeza llena de cabello negro de la beba.


  Bueno, al menos ella no presentaría ninguna dificultad.


  “Espero que esto funcione, Soph,” Emily dijo con un suspiro. Y luego miró por la ventanilla hacia afuera. “Oh, no. está comenzando a llover.” Y como para acentuar su oración, la luz de un rayo titilo a través de las ventanillas, seguido por el profundo estruendo de un trueno.


  Peaches saltó al lado de Emily y luego trepo sobre su falda y trato, sin éxito, excavar. Pobre bebé. Emily alzó al cachorro con seguridad en sus brazos mientras Sophia abrazaba a la pequeña Harriette más fuerte y luego golpeaba hacia el techo.


  “Los caballeros no pueden cabalgar en este tiempo. En realidad podemos hacer espacio para ellos, ¿no es así?” No era una pregunta realmente. La preocupación de Sophia por su marido era real.


  Después de casarse con Lord Harold el verano pasado y convertirse en viuda unas pocas semanas mas tarde, la boda apresurada de Sophia con el capitán—bueno, el duque ahora—había parecido ser una de conveniencia. Pero Emily y Rhoda sospecharon que no lo era. Prescott mimaba en exceso a Sophia, y los ojos de Sophia se volvían suaves y soñadores en cualquier momento que ella mencionaba el nombre de Prescott.


  El carruaje se detuvo y después de un breve argumento con los caballeros, que Sophia ganó casi hábilmente, los caballos fueron entregados a los dos motoristas escoltas y la puerta se abrió. El viento dió golpes y las gotitas pequeñas que habían estado cayendo se transformaron en enormes salpicaduras.


  Su excelencia entró primero, metiéndose al lado de Sophia, y Lord Blakely lo siguió. De pronto, el carruaje se sentía como si se hubiera reducido a la mitad. Emily acomodó a Peaches y se aplastó a su lado. Aunque, la presencia de  Lord Blakely la abrumaba.


  Nunca se había visto tan afectada por ningún otro hombre. Pensaba porque tenia que ser con el. Él era un calavera—no, un canalla—y ella debía odiarlo a muerte. Especialmente después de la exhibición que había visto en la biblioteca de los Crabtrees la semana pasada.


  Peaches miraba hacia él y dejó escapar unos cuantos ladridos sostenidos.


  “Silencio, Peaches,” Sophia dijo amorosamente a su perra sobre la cabeza de la beba. El brazo de Prescott caía alrededor de ella por detrás. La mirada que él envió en dirección a la perra pareció mucho más efectiva para acallar al cachorro.


  “Usted es bastante protectora, Miss Goodnight.” Lord Blakely se puso cómodo, sus piernas repantigadas de forma que uno de sus muslos musculosos rozara contra los de Emily. Mirando hacia su pierna, la memoria de su miembro se entrometió, muy inoportuno, en sus pensamientos. No era la primera vez que ella imaginaba como se sentiría tenerlo dentro...ella se ruborizaba ante semejante pensamiento rebelde.


  Resueltamente mirando directamente hacia adelante, ella observó como los dedos del duque jugaban amorosamente con uno de los rulos de Sophia. Una imagen de los dos la agitó aún más.


  ¡Cielos! ¿Cuál era el problema con ella?


  “No es un largo recorrido.” Sophia sonrió de modo tranquilizador.


  Emily torció su boca en lo que ella esperaba pareciera una sonrisa. Peaches observaba a Lord Blakely desconfiadamente. Emily asocio fácilmente a la pequeña perra.


  “Peaches siempre ha sido una buena jurista de personalidad,” ella dijo sin pensar.


  Lord Blakely se rió ahogadamente. “¿Porque, Miss Goodnight, está usted insinuando mi falta de personalidad?” sus ojos se arrugaron cuando el habló. Siempre había tratado a Emily como a una pequeña hermana. Cuando él estaba teniendo sexo con la Sra. Cromwell, sus ojos habían estado con los párpados bajos. Y no sonrió para nada. Había fruncido el entrecejo durante todo el encuentro.


  Emily debía estar complacida que él nunca había tratado semejante payasada con ella. Y aun así, la hacia sentir caliente por todas partes, ¡Maldición!


  “No quise decir semejante cosa,” ella respondió rígidamente. “Usted tendrá que ocupar su argumento con Peaches.”


  El rió nuevamente, y luego estiró y colocó el brazo mas cerca a lo largo del respaldo del banco detrás de ella. Girando, él se inclinó contra el costado del coche y miró hacia la perra. “Usted estaría en lo cierto si estuviera de acuerdo con la mascota, lo siento.” Sus palabras parecían ser una broma, pero Emily sentía algo más detrás de ellas.


  Sophia rió, como lo hizo el duque, pero Emily no pudo. Ella se dobló hacia abajo y en vez de eso besó la cabeza de Peaches.


  Cuando la beba que dormía hizo unos pocos chillidos, Sophia cambio su posición y se inclinó sobre su esposo.


  Definitivamente una pareja enamorada.


  Los relámpagos iluminaron nuevamente, seguido por un trueno más fuerte.


  “Espero que los caminos no se transformen en ríos,” Emily masculló. Cuando ella había viajado a Gales el ultimo verano, el coche en el que ella viajaba, uno de su tía Gertrude, que había sido enviado a buscarla, se había topado con una tormenta particular que casi los sumergió en el agua. Todas sus pertenencias se habían empapado, y ella y Hettie se habían visto forzadas a esperar al lado del camino por varias horas hasta que la ayuda pudiera ser traída para empujar al vehículo fuera del barro arremolinado.


  Emily había estado viajando sin sus padres. Aunque había llevado a su mucama con ella, la experiencia había demostrado ser angustiante.


  Ella giró su espalda hacia la ventana para evitar observar la lluvia acumularse afuera.


  Lord Blakely clavaba los ojos en ella.


  “No necesita preocuparse, Miss Goodnight.” Diferente a otras veces que se había dirigido a ella, sintió como que no estaba bromeando. “La tormenta parece ser fugaz, y este camino, bien transitado como es, siempre se ha mantenido mejor que la mayoría.”


  Emily asintió y luego se sacó sus anteojos para poder sacarle la mugre. Sin ellos, el interior del carruaje se tornaba nada más que una nube de colores y formas nebulosas. Otro rayo hizo que ella saltara y mandara a volar los anteojos.


  Peaches fue afectado por el relámpago también y excavo su hocico frio en el cuello de Emily. ¡Oh, querida! ¿Donde se habían caído? ¡Ella necesitaba sus anteojos!


   


  ***
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  Miss Goodnight, ante una pesadilla social, normalmente mantenía una clase rara de calma. Ahora la había perdido, además, cuando aquel ultimo rayo había alumbrado, fue seguido casi inmediatamente por un trueno.


  Y con este ultimo rayo, había mandado aquellos malditos anteojos a volar sobre él. Marcus se agacho y los localizó en el piso solo para darse cuenta que uno de los lentes se había salido. “¿Están sanos?” Oh, maldición, ella estaba mirando directamente a sus manos y no podía ver que el lente se había salido. Debe ser ciega como un murciélago.


  Él se agachó otra vez, buscó alrededor, y localizó la pieza de vidrio. “Temo que no, Miss Goodnight.”


  “¿Traes un segundo par, Em?” la duquesa preguntó simpáticamente.


  “En mi baúl, pienso. No, en mi bolsa de red.” Miss Goodnight se lamentó suavemente.


  Marcus miró hacia arriba y se dió cuenta que nunca había visto a la muchacha sin ellos. Sorprendentemente, aun con la marca roja en el puente de su nariz, ella parecía bastante linda muchacha. Pestañas oscuras gruesas confinaban curiosos ojos marrones que los anteojos normalmente mantenían ocultos.


  Ella parpadeo unas cuantas veces y luego levantó una mano hacia su boca. “No puedo ver sin ellos.”


  “Hmm... quizás puedo conseguir algo aquí.” Marcus sacó un cuchillo que llevaba en su bota y después de jugar nerviosamente con las malditas cosas por unos pocos minutos, colocó el vidrio hacia atrás. Usando el pañuelo de su bolsillo, el entonces frotó para limpiar los lentes y giró para enfrentarla. “Mire aquí, Miss Goodnight.”


  El sostuvo su cara para que lo mirara y deslizó el aparato de alambre detrás de sus orejas. Mientras lo hacia, sus manos acariciaron el cabello suave en su sien, su dedo pulgar accidentalmente rozó sus labios.


  Ella levantó sus manos para ajustar los anteojos, pero en vez de eso se posaron en la parte superior de las manos de él. Como si quemara, ella se presiono contra el asiento. “Gracias, mi lord.” Se alejó y los aseguro en su persona. Cuando él había bailado con ella en el pasado, nunca había prestado atención a ella....como una mujer.


  No se había dado cuenta lo frágil que ella parecía.


  Con los marcos de metal nuevamente firmemente en su lugar, ella apretó sus labios y regresó a acunar ridículamente al perro. “No sé lo que hubiera hecho sin ellos.” Ella lo miró de costado, casi desconfiadamente.


  El no entendía a esta muchacha. Quizás ese era el porque la había buscado de vez en cuando. Ella lo divertía con su franqueza siempre presente. Lo sorprendía por hacer y decir a menudo lo inesperado. No era algo que él atravesaba a menudo.


  Él sabía que ella regularmente avergonzaba a sus amigas, pero ellas permanecían como sus defensoras incondicionales.


  “Usted es mas que bienvenida.” Y luego decidió hacer un intento de galantería manteniendo su mente fuera de la tormenta. “¿Ha estado antes en Eden?”


  Ella asintió. “Para la boda. Fue pequeña pero una de las ceremonias más amorosa a la que he asistido. ¿Ha tenido usted el placer?”


  Prescott había escondido un brazo alrededor de su esposa y el otro permanecía tendido sobre la beba. La niña se suponía que había sido engendrada por el anterior marido de la duquesa, pero solo se necesitaba poner los ojos sobre ella para darse cuenta que había sido engendrada por Prescott. Ella no había heredado aquellos ojos negros de su madre, eso era seguro.


  “No he estado. Lo estoy esperando ansiosamente.”


  Miss Goodnight ajustó el perro sobre su falda. “Su padre ciertamente hizo su esfuerzo para hacerle a usted su vida difícil en Londres, ¿no es así?” Allí iba otra vez. Marcus no debía ser sorprendido por su audacia.


  “Lo ha hecho.” ¿Cual era el beneficio de negarlo?


  Parecía como si ella iría a decir algo más pero entonces mordió su labio.


  “Vamos, ahora, Miss Goodnight, no retroceda. ¿Que iba a decir?” Aparentemente, se convertiría en algo así como glotón para castigo.


  Ella mordió su labio por unos cuantos segundos más.


  “Sáquelo,” él demandó.


  “Es solo que...” ella encontró sus ojos y luego se sonrojó inexplicablemente antes de mirar hacia afuera. “Si usted no tiene intención de atender sus demandas, podría desear apostar primero. Póngalo a la defensiva, por así decirlo. Apunte alto para hacer su vida mas difícil.”


  Las cejas de Marcus se levantaron ante sus palabras. “Usted es una taimada, ¿no es así?”


  Ella abrió sus ojos todo lo ancho, ojos de los que ahora él tenia consciencia. “Bueno, él piensa que si le ocasiona a usted algunos desagrados, usted cederá ante sus deseos, pero ¿que pasa si usted le causara a él igual cantidad de desagrados?”


  Obviamente, Prescott le había transmitido su situación a su duquesa, y la duquesa se la había comunicado a todas sus amigas. Pero la muchacha tenía un enfoque.


  Estaba sorprendido, de hecho, el no había considerado este aspecto. Su padre había tenido éxito hábilmente en ponerlo a él en confusión con tácticas de asalto. “¿Y usted tiene algo especifico en mente?” Podría también escucharla. Parecía que ella le había dado al asunto un pensamiento considerable.


  Miss Goodnight se encogió de hombros pero luego furtivamente miró hacia la duquesa y a Dev. Ah, entonces, no revelaría lo que ella había ideado de lo escuchado, completo y separadamente. Ella se volvía más y más interesante con cada milla que pasaban. “Oh, nada específicamente realmente.” Ella bostezo y giró su cabeza para mirar por la ventanilla. Los relámpagos no estaban brillando más, y la tormenta parecía haberse establecido en una llovizna estable.


  Marcus se inclinó en su propio asiento y se rió ahogadamente. Quizás el punto de Miss Goodnight era uno valido. El estaría en lo cierto de buscarla a ella en los próximos días. Obviamente tenía algunos pensamientos interesantes flotando alrededor de su cerebro. Y esto podría importarle para que los explorara.
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  CAPITULO CINCO
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  Los Peligros del Cerebro de Emily


   


  Lord Blakely había estado en lo cierto acerca de la tormenta. Ni siquiera treinta minutos mas tarde, el sol apareció y el camino comenzó a secarse. Puesto que Sophia había caído profundamente dormida sobre el hombro de su esposo, los caballeros permanecieron dentro del carruaje.


  El viaje no era corto, y Emily hizo lo mejor para ignorar al hombre sentado al lado de ella. Ella se había puesto afectuosa y pastosa para él, una vez mas, cuando el había reparado sus anteojos y después, oh, muy tiernamente, los volvió a colocar sobre su persona.


  En un minuto, ella había estado observando un borrón de colores desenfocado, y al próximo, estaba  mirando como una tonta amada herida, a su cara agraciada, la que había estado mas cerca de ella de lo que alguna vez había estado antes. Arrugas delgadas bordeaban sus ojos, y ella podía ver el pequeño pelo apareciendo donde se había afeitado mas temprano. Él se había asegurado que los anteojos se apoyaran con seguridad cuando ella había alcanzado a ajustarlos. Ella había colocado sus manos directamente sobre las de él, las que se sentían como si  estuvieran acunando su cara.


  El momento se había sentido tan íntimo como para enviar un rayo de una clase diferente de luz punzando a través de ella. Tuvo que girar y focalizarse sobre cualquier cosa, pero las sensaciones que sentía crecían.


  Y así, la primera cosa que vino a su mente salió volando de su boca.


  Sophia le había explicado la experiencia desafortunada de Lord Blakely en White’s y en los otros clubs. Aun le había contado que muchos de los anfitriones estaban siendo “alentados” a rechazar invitaciones que hubieran sido enviadas al conde.


  Su padre sin duda alguna estaba haciendo las cosas desagradables para su único hijo.


  Y eso enojó a Emily.


  En numerosas ocasiones desde la noche de la biblioteca, ella había pensado quien era Meggie. Y si el Duque de Waters había, de hecho, asesinado a este Mr. Thistlebum. Si él había estado detrás de semejante acción cobarde, ¡ni pensar que su hijo rehusara a su compromiso!


  Ella odiaba que Lord Blakely estuviera siendo perseguido fuera de Londres.


  Ella odiaba esto tanto que su mente se había puesto a funcionar, por su propia voluntad, por supuesto, en desenredar su situación social precaria.


  Compartiendo la información con respeto a Lord Blakely como una amiga cercana de Mr. Nottingham, Cecily le había dicho a ellas que Lord Blakely había sido muy exitoso con sus negocios de navegación. Y así, Emily supo que el conde no estaba falto de fondos.


  Aparte del ostracismo social, no había mucho mas que el duque pudiera hacer para dañar a Lord Blakely. Y entonces, ¿Qué pasaba si Lord Blakely comenzaba acciones que hicieran la vida del duque desagradable?


  ¿Qué podría ser eso?


  ¡Y entonces supo!


  Si Lord Blakely se casaba con una dama menos que apropiada, el compromiso que el duque había acordado años atrás se convertiría en nulo y sin efecto. El duque estaría avergonzado. Ah, eso seria por cierto interesante.


  Y además...


  Si Lord Blakely fuera a casarse con una dama inconveniente, en desafío al Duque de Waters, ¡el escándalo causaría que todos los otros escándalos palidecieran en significado! Y entonces quizás la alta sociedad olvidara las indiscreciones de Rhoda, cualquiera hayan sido.


  ¿Podían convencer a Lord Blakely que se case con Rhoda?


  Aunque su corazón protestaba, mientras ella consideraba el plan a fondo, su cabeza le aseguraba que este podría ser el remedio más excelente.


  Emily hablaría con Lord Blakely en privado. Un proyecto semejante a este requeriría la mayor discreción y posiblemente prisa. Los dos podrían viajar a Gretna Green y regresar como una pareja casada.


  Rhoda ¡sería una condesa!


  Pero Emily no podía hablar de nada de esto frente a Sophia y Prescott. Sophia probablemente seria dócil, pero Emily no conocía al duque tan bien.


  Ella esperaría hasta el momento correcto.


  Y  suponía que  Rhoda debía ser dócil también.


  Ella regresó a divagar acerca de si su padre de hecho había ordenado el asesinato de un hombre. ¿Había sido investigado el asunto?


  Ella apretó sus labios.


  Podía ser que ella debiera investigar esto también. Dejando de lado la esperada arrogancia ducal, él no le había parecido tan diabólico después de todo.


  El había dejado una cierta sensación de desesperado.


  Pero, ¿por qué?


  Alguien debía verificar los hechos detrás del feudo del conde. A Lord Blakley le haría bien conocer la verdad.


  ¿Que pasaba si el duque era inocente y su distanciamiento era debido a un mal entendido? A través del año pasado, ella había comenzado a creer que cualquier cosa era posible.


  Emily había estado mirando hacia afuera por la ventanilla por un buen rato, contemplando al Duque de Waters y todo posible resultado de su plan para Lord Blakely cuando la visión familiar de Kent entró en su vista.


  Cuando Emily había visitado Eden’s Court para la boda unos pocos meses atrás, el invierno sostenía al mundo aun en un agarre apretado. Los árboles estaban desnudos y las flores en invernación.


  Pero con la llegada de la primavera, cada cosa estaba volviendo a la vida.


  Cuando ellos giraron hacia el largo camino hacia la finca majestuosa, Emily no pudo evitar inclinarse para entornar los ojos ante la explosión de colores que se alineaban en el camino. “¡Sophia!” su amiga se había despertado y estaba tomando a la beba de los brazos de su esposo. “¡Los jardines son absolutamente esplendidos!”


  ¿Como seria caminar en estos jardines con Marc—con Lord Blakely? Emily se permitió imaginárselo por solo un momento. ¿Que estaba pensando? ¡Ella iba a casarlo con Rhoda! Los jardines serían el lugar perfecto para una propuesta...


  Sophia ahogó un bostezo. “Eden’s Court debe haber sido tallado por el cielo mismo.” Ella dio una mirada secreta hacia el duque. “Nosotros disfrutamos los jardines casi a diario cuando el tiempo lo permite.”


  Oh, fastidio. Estar con estos dos era suficiente causa para cualquier muchacha para ponerse acaramelada con el romanticismo sin sentido. Aquello debe ser lo que era.


  Nada que hacer con el hombre sentado al lado de ella.


  Nada de nada.


  Al menos ella tenía sus anteojos nuevamente. Aquel sentimiento de no ser capaz de ver nunca fallaba en dejarle una caída en espiral adentro, como si el mundo estuviera girando fuera de control. Emily levantó su mano y tocó el marco cerca de los lentes.


  “No estoy seguro si se mantendrá por mucho tiempo.” La voz de  Lord Blakely interrumpió sus pensamientos. “Apreté el tornillo, pero está flojo.”


  Ella tendría que ser cuidadosa.  Había empacado un segundo par...en algún lugar. “Gracias.” Ella adoraría ignorarlo, continuar observando el escenario que pasaban, pero su presencia era tan malditamente...dominante. “Gracias.”


  El asintió pero luego giro su espalda hacia ella. Era su turno para mirar por la ventanilla, dejando a Emily libre para inclinarse despreocupadamente e inhalar su aroma. Sus cabellos estaban secos para este momento, un poco mas ondulado que lo normal. No se había dado cuenta lo bronceado que estaba su cuello. Debía ser por toda la cabalgata. Ella había escuchado en más de una ocasión lo loco que era por los caballos.


  “¿Piensa que su montura esta bien?” Emily pregunto, haciendo un intento de conversación normal. “¿No se asusta fácilmente en las tormentas?”


  “Ella,” él gruñó. “No, esta entrenada para la batalla. Los ruidos fuertes no la atolondran.”


  Emily deseaba estar entrenada para la batalla. “¿Como es su nombre?” ¡Santo cielo! Ella estaba haciendo una conversación ordinaria. Debe ser ordinaria, porque el mostraba cada indicación de aburrimiento.


  “Aminta.”


  “¿Aminta? Eso es Griego, usted sabe.” Un nombre muy apropiado para un caballo que no se asusta. “Significa protector.”


  Ella finalmente atrapó su atención. Sacó su vista de la ventanilla, su vista cayó sobre ella con una mirada interrogatoria. “Usted realmente es una docta, ¿no es así?”


  Dijo la palabra de alguna manera despectivamente. ¿Por qué ella desearía ayudar a semejante tonto arrogante? ¡Oh, si! Rhoda. Quizás si ella lo casaba con Rhoda, detendría su obsesión sobre su naturaleza maravillosa.


  El cerdo.


  Maldito.


  Ella levantó su mentón. “Cualquier hombre quien es desconectado por una mujer educada no vale la pena los minerales de lo que esta compuesto su cuerpo.”


  Él rió. Ah, si, el encontraría diversión en ella una vez mas. “Miss Goodnight, si usted escuchara cuidadosamente, comprendería que yo no dije que no pudiera apreciar a las doctas. Simplemente verifique mi valoración inicial.” Él levantó sus manos defensivamente, como si ella fuera un pugilista quien lo atacaría. “Nunca me lo permitiría decir, yo fui aplazado por mujeres educadas. ¡Buen Dios, siento que podría tener mi cuerpo roto dentro de estas simples sustancias!”


  Sophia y Prescott ambos se rieron ahogadamente. Cuando Emily encontró la mirada de Sophia, además, tuvo la buena gracia de morder sus labios con arrogancia.


  Justo entonces el carruaje se sacudió hasta hacer un alto.


  Habían llegado.


   


  ***
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  Marcus esperó a Prescott que bajara y luego ayudó a la duquesa y a su hija. Miss Goodnight esperaba a su lado, pacientemente sosteniendo alguna clase de bolsa en su falda. Parecía que contenía libros.


  No muchos adivinaron el significado del nombre Aminta. Permitirle a la descarada hacer la observación.


  Cuando la puerta se aclaró, le hizo señas a Miss Goodnight para que lo precediera. Sus ojos marrones surcaron los cielos, como si no esperara la cortesía. Aun con los anteojos malditos, él notaba sus ojos ahora. Ella se levantó, se agazapo, y bordeó el costado para pasarlo a él. Justo cuando hacia esto, el carruaje dio empujones con nada para agarrarse que mantuviera su balance, ella cayó sobre su falda, dejando caer su cartera sobre el piso.


  “¡Mis disculpas, mi lord!” su respiración se desplegaba contra su garganta mientras ella jadeaba sus disculpas. A pesar de todo su coraje y atropello intelectual, ella era aun una mujer. Marcus posiblemente no podía ignorar este hecho con su contorcionismo alrededor de su falda.


  Trasero suave. Cintura delgada. Él no había considerado antes lo que ella escondía por debajo de sus enaguas y vestidos deslustrados. Por un escandaloso segundo, imagino como se sentirían sus muslos alrededor de su cintura. La suave piel entre las piernas de una dama nunca fallaba para incitarlo.


  Cuando ella se deslizo para entornar los ojos hacia él, Marcus tuvo que parpadear para regresar a la realidad. Excepto...uno de sus ojos se veía perfectamente normal, pero el otro estaba enormemente agrandado detrás del lente que quedaba.


  El vidrio se había caído nuevamente.


  Un poco extravagante, para estar seguro, pero ella también parecía adorablemente confundida y mas que un poco...perdida. Marcus no pudo evitar reír.


  Su cara se trituró en un fruncir de ceño, llevando aun mas regocijo para el. “¡Lord Blakely! ¡Estoy contenta que usted encuentre mi desventaja tan entretenida!” Ella volvió su atención al frente de su camisa, bajando su cara mas cerca de esta, y sus curiosas manos comenzaron a buscar en su persona. “¡Debe estar aquí en algún lado!”


  Le tomó a él otro momento para darse cuenta que ella de pronto no estaba anonadada con sus valores masculinos tanto como para acariciarlo, pero allí estaba  buscando frenéticamente su lente.


  Dedos delgados exploraban bajo su esternón, pasaban por la cintura de su pantalón... ¡Mi Dios! ¿No sabia la mujer lo que estaba haciendo? Ella había caído al piso y ahora se arrodillaba delante de él, sus dedos probando aún. Sus muslos, alrededor de su falda, el asiento.


  “¡Quédese quieta, mujer!” él finalmente regaño. Y entonces...


  Crunch.


  “¡Oh, no!” ella se congeló. Aparentemente, había olvidado buenos modales, todo sentido de limites sociales, mientras que una de sus manos descansaba sobre su ya no mas largo...bueno...apático—


  “¡Se está moviendo!”


  Ah... si. Marcus no estaba seguro si debía cubrir su cara mortificado o girar a la muchacha sobre sus rodillas para unas buenas nalgadas.


  “Su mentula.”


  “¿Mi que?”


  “Es... er... Latín,” ella masculló pero no había aun apartado su mano. De hecho, parecía de alguna manera hipnotizada. Como si le gustara investigar más allá.


  Nadar en un lado congelado. Vomitar. Un orinal sin vaciar. Le llevó a Marcus toda su imaginación en orden de conjurar imágenes para que pudiera mantenerse bajo control.


  “Usted.” Su voz asomó sonando sin embargo tensa. “Usted aplastó sus lentes. Tenga cuidado de no cortarse.” Agarrando sus codos, la levantó muy cuidadosamente del piso. Aquella mirada aturdida en su cara finalmente se convirtió en horror.


  Marcus lo ignoró.


  En vez de eso, él se dobló y recuperó lo que quedaba de los lentes—siete pedazos de este. “Temo que tendrá que localizar aquel otro par, Miss Goodnight. Este es casi irreparable.”


  Ella había comenzado a revolver alrededor, juntando los libros que se habían desparramado de su cartera. Tonterías demasiado románticas, él vio...excepto por... El Infierno de la Belleza. ¿Su madre sabia la magnitud de la lectura de este marimacho? ¿Las Memorias de una Mujer del Placer?


  Él no pudo descifrar el autor antes que ella precipitadamente lo metiera dentro de la usada  pero robusta cartera.


  “¿Puede usted ver donde camina con un solo lente?”


  Ella parecía desorientada, pero él no estaba seguro si era por su examen imprevisto de su mentula o por su visión despareja.


  “Estoy bien. Muy bien.” Ella rehusó ver en su dirección, eligiendo tocar alrededor de la puerta en orden de descender.


  Cuando lo hizo, la luz del sol reflejó en el lente que quedaba en sus anteojos y casi lo ciega. La sensación le recordó a cuando uno de los muchachos en Eton habían usado un vidrio amplificador para torturar insectos.


  Marcus parpadeó y luego, temeroso que ella se cayera sobre el pavimento, la agarró por la cintura hasta asegurarse que había salido con éxito.
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  CAPITULO SEIS
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  Manipulaciones


   


  Emily se sentó, algo así como abatida, en una de las más hermosas habitaciones que alguna vez había estado.


  De todas maneras por lo que ella pudo ver.


  Su madre no le había permitido a Hettie venir, insistiendo que ella misma necesitaba sus servicios, y entonces Emily había abierto su baúl en búsqueda de otro par de anteojos.


  Todo lo que logro hacer fue desparramar todo por la habitación y volverse suavemente asqueada en el proceso. Experimentaba casi una visión normal si mantenía un ojo cerrado pero aun así eso logró darle dolor de cabeza.


  Ella no deseaba molestar a Sophia, que estaba con la beba...y Prescott, por supuesto.


  Y tan sorprendida como ella estaba por su apuro actual, no era nada comparado a la mortificación que había experimentado cuando se dio cuenta exactamente lo que había estado acariciando.


  Se lamentó nuevamente. Algo que había hecho un poco por haber sido dejada sola para defenderse. ¿Cómo podía mirarlo a la cara nuevamente? ¡Había estado desesperada por localizar los lentes! ¡Pero, oh, estúpida idiota, Emily! ¡Atolondrada, cerda mareada!


  No había suficientes palabras en el diccionario para que pudiera llamarse a si misma.


  Y ahora, incapaz de ver claramente y mareada por el esfuerzo, estaba aun mas confundida.


  ¡Pero, oh!


  ¡Santo Cielo! ¡Recordando la sensación de él entre sus manos! Había estado tan desesperada en el momento, pero ahora, recordando...


  Su pecho se había sentido duro y caliente. Cuando había movido sus manos hacia abajo, él había estado, ya no más suave, sino nervudo. Si, él se había sentido nervudo.


  Y luego, sus piernas. Se habían sentido duras como madera. ¡Y entre ellas! Esto había saltado y luego se había agitado.


  Emily había pensado por un momento que él tenía un ratón en sus pantalones.


  Otro quejido.


  Oh, ¡que tragedia! Por supuesto, ¡no había sido un ratón!


  Ella debería haberse ido rápidamente.  Debió haberse dado cuenta lo que había hecho y fingir que nada estaba mal.


  ¡Pero noooo! Ella tuvo que llamar la atención sobre esto, y sobre el hecho que lo estaba tocando.


  ¿Lo había acariciado una o dos veces?


  Otro quejido aun más fuerte.


  Un ruido sonó en la puerta pero luego se abrió sin que la persona del otro lado esperara respuesta. “Emily, ¿estas indispuesta?”


  “¿Rhoda?” Emily cerró un ojo y entornó los ojos para ver si la persona que entraba se unía a la voz.


  “¿Que diablos estás haciendo?” Oh, si, la voz pertenecía a Rhoda. El borrón humano se volvió más grande hasta que Emily pudo muy suavemente descubrir la sonrisa burlona de su amiga. “Te ves extraña. ¿Que has hecho con tus anteojos? Un ojo esta mas grande que el otro.”


  Emily explico la dura experiencia de esta tarde en una versión tan corta como le fue posible. “Y ahora no puedo localizar un par de anteojos de repuesto, y no tengo sirvienta para que me asista con todo esto.” Ella odiaba sentirse tan desconectada. La gente con visión perfecta no entendía esta sensación. Si tuvieran que experimentar tan solo un día con su miserable alcance visual, estarían cantando su gratitud a diario.


  “Chica tonta.” Rhoda cruzó la habitación a grandes pasos, la alcanzó, e hizo un movimiento repentino. Ah, ahí era donde ellos habían colocado el tirador de la campana. “Estoy llamando una sirvienta, estúpida.” Entonces comenzó a sacar con pala varias prendas del suelo y a colgarlas para inspeccionarlas. “¿Que has empacado? ¿Lo de costumbre? Si no quieres vivir el resto de tu vida en Gales, necesitaremos aparecer con vestidos mas atractivos que estos.”


  “¡Que aprieto! ¿Y que hay de ti?” Parecía como si hubieran pasado años desde que se habían visto. “Estoy horriblemente apenada. Mamá no me ha permitido asistir a la recepción de jardín contigo. No experimentaste alguna atención indeseada, ¿no es así?” Emily deseaba poder ver la cara de Rhoda. Ella tenía la sensación que Rhoda no admitiría que necesitaba asistencia cuando a hombres concernía.


  Rhoda se congeló por un mínimo momento antes de inclinarse nuevamente y arrojar otra prenda sobre la enorme cama. “¿Donde piensas que pusiste los anteojos? ¿Dentro del baúl? ¿Los envolviste en una tela o algo? ¿Podría estar con tu alhajas?”


  “En una pequeña cartera de cordel verde.”


  “Hmph.” Rhoda buscó alrededor. Aparentemente tan sin éxito como Emily. “No veo nada como eso.”


  “Nada desafortunado ha sucedido, ¿no es así?” Emily preguntó. Rhoda había cambiado el invierno pasado. La muerte de St. John la había dejado menos sincera, menos...optimista. Rhoda, Cecily, Sophia, y Emily habían compartido casi todas las cosas hasta hace poco tiempo. Parecía que todas tenían secretos ahora.


  Localizando un asiento que Emily no había vestido con ropas, la forma borrosa de Rhoda la hacía sentir cómoda. “¿Porque? ¿Que has escuchado?”


  ¡Oh, querida, alguien ha dicho algo en la recepción al aire libre! “No lo sabes, ¿no es así?” Rhoda debe estar consciente de la apuesta. ¿De que otra manera pudo Sophia atraerla fuera de Londres? “¿Sophia no te lo dijo?”


  “¿Decirme que?”


  Oh, querida.


  “Bueno.” Emily realmente deseaba no ser la persona que entregara semejante noticia desagradable a su amiga. “Parece que alguna clase de apuesta ha sido colocada. En White’s.”


  “¿Por mi?” Rhoda debe haber sentido que la apuesta no era inocente, ya que su voz tenía aquella calidad sin vida, sin esperanza. Justo como después de la muerte de St. John.


  Emily se levantó del suelo, y, manos estiradas, abrió camino a través del contenido de su baúl hasta que de alguna manera se las arregló para encontrar su camino hacia la ventana. Cuando ella llego allí, se arrodillo en el piso y busco la cara de su amiga. Ah, mucho mejor.


  Ahora, como exponer esto...


  “Uno de los miembros, uno de los menos honestos, desde mi punto de vista. Aparentemente, White’s no es tan discriminatorio como  ellos les gustaría que la gente creyera. A propósito, ¿has escuchado que Lord Blakely ha sido rebatido? Su padre, por supuesto.” Pero espera. Ella había cambiado el rumbo de su tema original considerablemente.


  Rhoda había agrandado sus ojos frustrada por este tema. “Emily. ¿Que pasa con esta apuesta?”


  “Oh, si, la apuesta. Bueno...la apuesta es acerca, um... de ti.” Oh, pero este próximo detalle era más desagradable. “Alguien ha desparramado un rumor terrible acerca que tu, er, bueno, levantaste tus faldas para St. John... um, antes de que él encontrara su fin.”


  ¡Una parte de Emily deseaba poder colocar su propia apuesta en White’s! ¡Ella apostaría que Rhoda no había hecho semejante cosa! ¡Y entonces ganaría diez mil libras!


  O posiblemente las perdería. Porque una parte de ella—una minúscula parte, entiendan—reparaba en minucias con dudas.


  Rhoda disfrutaba la atención masculina.


  Bueno, por lo menos la tenía.


  Desde que St. John murió, Rhoda no había flirteado como ella acostumbraba. Emily y Sophia especularon que era porque estaba de luto, pero ahora, que pasaba con el rumor y la apuesta, Emily imaginaba si Rhoda quizás le había dado su virtud al Marques antes que se encontrara con la muerte. En el entendimiento que le hiciera una oferta, por supuesto.


  “¿Cómo uno de estos caballeros de baja ralea ganan la apuesta?” Rhoda sacudió los pensamientos de  Emily hasta la conversación del momento.


  Esto sería poco delicado también. Emily no hacia bien cuando barnizaba los problemas. “Conferencia amorosa con el objeto de la apuesta. Contigo.”


  Rhoda carraspeó, y sus ojos se ensancharon. Cuando la horribilidad se asentó, ella cayó brutalmente hacia adelante. “Los hombres son bastardos, Emily.” Su voz era áspera mientras ella hablaba dentro de su falda. Emily frotó una mano por la espalda de Rhoda en un intento inútil de suavizar lo que había dicho.


  “Pero tengo un plan para vos.” Emily creyó que ahora seria un buen momento para explicar su plan.


  Rhoda giró su cabeza y le deslizo una mirada sospechosa de costado. Al menos pareció ser sospechosa. Con facilidad podría ser interesante. Demonios, ¡estos anteojos rotos!


  “Sólo escúchame.” Ella revelaría todo para que Rhoda pudiera tomar una decisión informada. “El padre de Blakely ha llevado su altercado a otro nivel y lo colocó en una lista negra en todos lados de Londres. Poner en lista negra a su propio hijo, ¡si, puedes imaginarte eso!”


  Rhoda levantó su cabeza y se encogió de hombros. Las noticias de esta contienda no era nada nuevo.


  “Pero Blakely ¡no va a descender sin una pelea! En realidad él no desea darle a su padre la satisfacción de dejar Inglaterra nuevamente.” Por supuesto, Emily solamente sospechaba esto. “Una perfecta revancha para él sería casarse con alguien mas. ¡Desafiar los deseos de su padre completamente! ¡Y que perfectamente delicioso seria para él casarse con una dama casi envuelta en un escandalo!”


  Rhoda se veía horrorizada pero Emily continuó hablando.


  “¡Tú! ¡Rhoda! ¡Si, tu! ¡Que podría posiblemente ser mejor que ustedes dos lanzados violentamente hacia Gretna Green la semana próxima o dentro de dos semanas para bendecir un matrimonio! ¡Resuelve sus problemas y sirve a los propósitos de Blakely también! Y no es que yo esté inclinada de alguna manera a dañar a cualquiera de nuestras amigas aves, pero mi plan mata dos pájaros con una piedra, bastante bien, podría agregar.”


  “¿Blakely?” Rhoda sacudió su cabeza con aturdimiento y luego reventó en carcajadas. “¿Blakely? Nunca se casará. Te está engañando. Había pensado que tu, de todas las personas, dejarías pasar a cualquier  tontería de los contrarios.”


  Emily se levantó y pretendió estar admirando la vista desde la ventana. Lord Blakely por cierto muy seguramente había sostenido ante todos y separadamente que no se casaría mientras su padre viviera. Tanto así odiaba al hombre.


  Pero su plan exigía una  venganza más grande. Él simplemente necesitaba escucharla. “Bueno, um, exactamente él no ha estado de acuerdo aún, pero lo estará. No deseaba presentarle la idea a menos que yo supiera que tu la aceptarías.” Ella levantó su pulgar y mordió su uña. “Me doy cuenta que es mucho para decidir ahora, ya que tu estas algo así como confundida. No quiero que aquellos tipos inmorales digan cosas de ti. Esto los calmaría en un momento. ¿Que piensas?”


  “Deja de masticarte las uñas, Emily.” La voz de Rhoda no aportó nada. Pero luego brincó de su silla y comenzó a buscar en todas partes alrededor de la habitación.


  “¿Estás todavía buscando mis anteojos?”


  “No,” Rhoda anunció firmemente. “Pero he tomado una decisión.” Ella parecía estar examinando los vestidos de Emily y luego los descartaba uno por vez. “Debes decirle a Lord Blakely que consideraré semejante ardid, pero tu debes hacer algo a cambio.”


  “¡Oh, si! ¡Rho! Hablaré con el de esto ahora mismo.” Pero espera, ¿que? ¿Ella debía devolverle un favor a Rhoda?


  “Necesitas un marido tanto como yo, Emily, y has tenido aun menos éxito que yo.”


  Emily sabia que esto era verdad, pero... “Lo sé. Lo sé.” Ella apretó sus ojos juntos y luego arrojo los anteojos rotos sobre la cama. “Solo, yo... ¡no sé como!” Emily entendía los mejores temas de matemáticas, ciencia, historia, y filosofía y estaba mejor versada en los clásicos que la mayoría de los profesores ingleses. Pero cuando se trataba de atraer a un caballero,  se había demostrado a si misma ser una falla despreciable.


  El pensamiento de esto bajó su ánimo considerablemente.


  “Siéntate.” Rhoda la dirigió hacia la silla cerca de la ventana. “Y escucha.” Rhoda busco agitadamente en el baúl y se retiró hacia el escritorio de Emily. Sin pedir permiso, ella tiro de lo que Emily imaginaba que fuera un pliego de papel y un lápiz y los empujó dentro de las manos de Emily. “Toma nota.”


  Emily levantó el papel cerca de su cara, lápiz bien equilibrado, y escuchó.


  “Numero uno,” Rhoda dictó. “Sophia seleccionará todos tus vestidos para los próximos catorce días. Necesitas parar de esconderte detrás de los colores suaves que estas acostumbrada a usar. Numero dos, no usarás tus anteojos. Tienes ojos bellísimos cuando no están aumentados a dos veces su tamaño. Numero tres, aunque no puedas ver a los hombres, te señalaré la dirección de uno de ellos y miraras fijamente hacia el bulto, o lo que sea que veas. Y lo escucharas. Le harás preguntas acerca de su niñez, acerca de sus pasatiempos.” Ella exhaló fuertemente. “Habla del tiempo, por amor de Dios.”


  Esto nunca funcionara.


  “¿Eso es todo?” Emily preguntó. Ella haría todo excepto la parte de sus anteojos.  No podía sobrevivir sin ellos. No había forma en la tierra que los dejara de lado, a pesar de lo que le había dicho a su madre la semana pasada. “Seguramente necesitaré hacer mas que eso.”


  “Eso es todo,” Rhoda dijo confiadamente. “Deja el resto para mi. Te encontraremos un marido primero. Y luego...” ella hizo silencio, como para causar un efecto dramático. “Sólo entonces me escaparé con Blakely. Si él lo desea, así será.”


  Maravilloso. Emily sostuvo una mano en alto. “¿Chocamos?”


  Los dedos calientes de Rhoda se envolvieron alrededor de los de ella. “Chocamos.”


  “¡Knock knock!” la voz de Sophia hizo eco en la habitación mientras espiaba detrás de la puerta. “Oh, bueno. Ambas están aquí.” Emily bizqueo sus ojos y escasamente descifro que los brazos de Sophia estaban cargados de prendas. Ricas, lujosas telas coloridas colgaban cerca del piso.


  “¡Buen tiempo, Soph!” Rhoda se balanceo alrededor, dirigiendo a Sophia hacia la cama donde tiró un montón de vestidos. “¿Dónde está Hettie?” antes que Emily pudiera responder, Rhoda daba vueltas alrededor y comenzaba a accionar los ganchos en la espalda de su vestido. Emily levantó sus brazos y el vestido utilizable que ella había usado para el viaje fue sacado informalmente sobre su cabeza. “Realmente, Emily, ¿que estabas pensando?” Rhoda lo arrojo a un costado, chasqueando su lengua.


  “Pienso que este, Rhoda. Los tonos rojo terracota encenderán los detalles castaño rojizo en su cabello. Y no es tan brillante como para agobiar.” Sophia lo sostuvo en frente de ella. “¿Que piensas, Em?”


  Mas que un poco frustrada ante su aprieto, Emily giró hacia Sophia por algo de apoyo. “Realmente no puedo decirlo. Aun debo localizar mi otro par de anteojos. ¿Los ves por algún lado, Soph?”


  “Solo un minuto, Em.” El tafetán bajó por la cabeza y la cara de Emily. “Desliza tus brazos aquí. Oh, si. Este es precioso. Perfecto, ¿no crees?”


  Rhoda la observó desde diferentes ángulos. “Oh, por cierto. Y si levantamos su cabello, así...”


  El vestido fue sacado, y una mucama fue llamada para algunos cambios. Renunciando a sus anteojos por el momento, Emily se dejó caer pesadamente en frente de un espejo mientras lo que se sentía como veinte manos diferentes se quejaban acerca de su cabeza.


  Tan pronto como la dejaran a solas, ella ubicaría sus anteojos. Pero por ahora, estaba a su merced.
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  CAPITULO SIETE
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  La Propuesta


   


  Marcus se sirvió unos pocos dedos de wiski y caminó a través de la biblioteca. Había llegado temprano para la reunión anterior a la cena y pensó que daría una mirada alrededor. Nada mejor para hacer.


  ¡Diablos! ¡Maldición! Su padre había ido demasiado lejos esta vez.


  Maldispuesto a focalizarse en los problemas creados por el duque para él, permaneció ante uno de los estantes y comenzó a examinar atentamente los títulos. La extraordinaria selección de Miss Goodnight vino a su mente involuntariamente.


  ¿Que hacia una solterona con un libro acerca del placer de la mujer? ¿Y que diablos era una mentula? Algo que el debería haber sabido, probablemente, pero el Latín nunca había sido su tema. Había sido insondable con la mayoría de los idiomas. Denle problemas matemáticos para resolver, o un experimento científico, pero no le pregunten acerca de idiomas.


  Pasos que se acercaban señalaron una interrupción esperada de su paz y tranquilidad. Pasos femeninos. Si. Ellos redujeron la velocidad casi extrañamente y se detuvieron fuera de la puerta. Y luego estos se arrastraron tentativamente.


  Debería haber adivinado.


  Miss Goodnight miró con ojos miopes y los entornó. La primera cosa que él notó acerca de ella fue que aun usaba los anteojos con solo un lente. La segunda fue una abundancia de carne mostrada en un vestido como para una cortesana.


  Ella casi se veía...hermosa. El descartó el pensamiento casi tan rápidamente como se había materializado, ya que descansando sobre el puente de su nariz estaban aquellos anteojos rotos. Un ojo lo contemplaba, pareciendo normal, pero el otro se veía agrandado. “Miss Goodnight. ¿Está perdida?”


  Su pregunta la hizo saltar. La pobre mujer debía ser ciega como un murciélago.


  Ella giró su cara en su dirección e hizo muecas. “¿Es usted, Lord Blakely?”


  ¡Dios mío! “Porque, si, soy yo. ¿Puedo ser de alguna ayuda?” A esta mujer no le deberían permitir dejar la casa de su madre sin un cuidador.


  “En realidad.” Ella mordió su labio inferior y se acercó a él lentamente. “Yo mas bien creo que podría ser yo de alguna ayuda a usted.”


  Marcus levantó sus cejas adelantándose a cualquier cosa que las palabras de ella arrojaran inconscientemente esta noche.  Ella nunca fallaba en entretenerlo. Antes que ella se golpeara con cualquier jarrón sin valor o lámparas, él pasó alrededor de ella y la condujo al sofá. “Vamos a sentarnos, entonces, de todas formas.” Ante la visión de su mano, el la recordó mas temprano en el carruaje...prácticamente acariciando su—


  “He estado pensando en su situación, mi lord,” ella interrumpió su divagación. “Lo que pasa con su padre y todo eso. Preocupada por escuchar sus problemas, a propósito.”


  Buen Dios, ella era inapreciable. Él casi no podía esperar escuchar sus comentarios sobre la situación. ¡Y  había mencionado que podría ser capaz de ayudarlo! “Registro apropiadamente.  Y le podría agregar que aprecio sus sentimientos, Miss Goodnight. De todas formas, continuemos.”


  Ella lo estudio desconfiadamente con un ojo magnificado pero luego se movió nerviosamente con sus guantes. “¿Realmente se opone al matrimonio con la mujer que él le ha elegido? ¿Está contra ella entonces?”


  “Decisión firma.” El pensamiento de su padre tenía la modalidad de barrer su buen humor momentáneo.


  “Bueno, entonces, pienso mas bien que usted podría desear tener una clase de—bueno, revancha—sobre él.” Marcus apreció semejante concepto e imagino donde ella iba con esto. Ella plegó sus manos en su falda y respiró profundamente. “Usted debería mejor extraer esta revancha tomando una posición contraria un paso mas adelante. Casándose, de hecho, con una dama inapropiada. Una enlodada por un escandalo y lejos de su clase social.”


  “Por casualidad, ¿se está proponiendo usted, Miss Goodnight?” Ella se había sobrepasado esta vez. Muchas mujeres habían intentado desembarcar con él, pero ninguna había llegado tan lejos como para preguntarle categóricamente. “Una propuesta benéfica por cierto. Debo confesar, además, que prefiero mantener mi condición de soltero.”


  Aun así, él se sintió un poco triste por la muchacha. ¿La había insultado? Mas allá de disgustar a su padre, era una idea intrigante. Y ella poseía uno o dos atributos...interesantes. La mera idea, además, de Miss Goodnight ¡Como la futura Duquesa de Waters! Casi rió en voz alta. Y ahí fue cuando reconsidero...


  “¡Oh!” ella frunció el ceño y luego se ruborizó. “No yo, ¡mi lord!” ella miró hacia abajo sus manos. Se veía tan malditamente ardiente. “Miss Mossant.”


  Después de escuchar la propuesta de casamiento, la primera inclinación de Marcus había sido inflexible y falta de interés. El, y nadie más que él, decidiría con quien casarse.


  Si alguna vez.


  Pero cuando visualizó la acogida de Miss Goodnight, o como ella lo había corregido, Miss Mossant, tuvo que admitir que a la idea no le faltaban méritos.


  Miss Mossant encabezaba la lista de mujeres notorias esta Temporada. Por Dios, ella seria perfecta. Y, por supuesto, ella debía desearlo, ¿no es así? Él observó a Miss Goodnight dudosamente.


  “Ella está casi de acuerdo con el tema,” Miss Goodnight dijo antes que el pudiera preguntar. “Ella me mandó, de hecho, a hablar con usted.” Ante estas palabras, los ojos de la dama bajaron culpables. O quizás él lo imaginó. Miss Mossant podía solo beneficiarlo a él mismo. Ella tendría un protector. Casada con un conde, fácilmente restauraría su reputación.


  “¿Que clase de matrimonio sería este?” Miss Goodnight parecía tener todas las respuestas. Él podría también sacárselas ahora.


  Esta mujer pequeña se encogió de hombros de hecho ante su pregunta. “El que ustedes dos quieran hacer de esto. Imagino. Usted puede o no ocuparse de actividades maritales. Conociéndolo...” su voz se arrastró momentáneamente. “Dependiendo de su deseo de un heredero, imagino. Pero Rhoda necesita protección. Estoy segura que ha escuchado los rumores desparramados por la ciudad justo ahora.”


  Ah, si, los rumores. Al menos él podía estar seguro que no ganaría una esposa frígida. Y aun así el no deseaba ser cornudo. Suponía que podían discutir estos detalles mas tarde.


  “Le preguntaré a ella, por usted, si usted quiere.” Miss Goodnight recogió la conversación donde la había dejado. Y luego presionó un dedo contra su frente.


  “¿Está usted enferma?”


  Ella no podía estar cómoda, viendo claramente con un solo ojo.


  Pestañó unas cuantas veces. “No pude localizar mi segundo par de anteojos.”


  Ahora que él la miraba, se dió cuenta que su piel había empalidecido. La estudió atentamente. “¿Eso le molesta, ver a través de un solo lente?”


  Ella cerró un ojo y se encontró con su mirada a través del otro. “Es agotador.”


  “¿No sería mas facial dejarlos de lado por la noche?” Ante su fruncido de ceño, él asumió que esto era algo que ella casi había considerado.


  “¿Nadie entiende que no puedo ver sin los lentes?” La vehemencia en su voz lo sorprendió. “Si pudiera ver sin ellos, ¿porque en el nombre de todas las cosas sagradas yo persistiría en usarlos?” Obviamente él la había golpeado en un lugar doloroso.


  Continuó mirando a esta, en apariencias extremadamente  conservadoras, mujer docta. “Yo puedo llevarlos a la ciudad mañana, si usted quiere, y traerlos reparados.” El problema no era para nada insuperable.  Levantó la mano y lentamente deslizo el par roto de su cara y luego lo guardo en su bolsillo.


  Una pequeña marca roja  de un raspón había dejado en carne viva el puente de su nariz. Ella asintió lentamente, aparentemente sin opciones. Realmente era una cosita bonita a veces. Su mirada, por su propia voluntad continuo sin decirlo, deambulo a través de su insolente nariz pequeña antes de caer en los labios regordetes que le recordaban a una rosa por florecer.


  Y por supuesto, el vestido. Definitivamente no era el estilo de vestido de Miss Goodnight, si podía decirlo.


  Este revelaba su delgado, casi frágil cuello y un tentador par de hombros. Siendo un hombre, no pudo evitar notar una amplia hendidura a la vista, regordeta, blanca y cremosa. Él no hubiera adivinado que la muchacha poseía semejante atributos.


  “¿Mi lord?” ella desvió su atención hacia sus ojos. “No puedo ver mas que un pie en frente de mi cara sin mis anteojos, pero si tuviera que adivinar justo ahora, ¡me aventuraría a decir que usted estaba comiéndome con los ojos!”


  “¿Comiéndola con los ojos?” él rió. Pero por supuesto, había estado haciendo precisamente eso. “¡Comiendo con los ojos a Miss Emily Goodnight!” el exclamo con una nota de conmoción insultante. “Nunca me atrevería a semejante cosa.” Excepto que él sonrió al pronunciar la absurdidad.


  Miss Goodnight agarro la parte superior de su canesú y lo tironeó de una manera incomoda. “Es un vestido de Sophia. Ella y Rhoda me aseguraron que era muy respetable, pero no sé...”


  Ella realmente era una gema. “Le aseguro, Miss Goodnight, el vestido esta bien. Ahora pare de quejarse. Arruinará el efecto.”


  Sus palabras la serenaron. La punta de su lengua se asomo a través de aquellos labios por casi un momento, y entonces una fila de dientes blancos aparecieron mientras mordía su labio inferior. “Imagino que es por lo que lo estoy usando. Como usted es un caballero, ¿puedo pedirle algo?”


  “Espero ansiosamente.”


  “¿Piensa que sea posible que yo tropiece con un marido? Vestida así, quiero decir, y sin mis anteojos. Rhoda había sugerido que apuntara al vicario, Mr. White.”


  “¿Carlisle? ¿El primo de Prescott?”


  Ella lo observó más de cerca y asintió. “Si no me caso pronto, voy a ser enviada a Gales. Tengo una tía...”


  “Ah. Una difícil, ¿pienso?” No era difícil imaginar a un dragón de mujer esperando pasar volando para atrapar a Miss Goodnight como su compañía personal.


  “Bueno, si.”


  Justin White, Marcus sospechó prácticamente, que hacía juego con Miss Goodnight muy bien. Una clase solida. Y aun así no eran inocentes. “Usted sabe que justo ha heredado, ¿no es así? Toda clase de mujeres estarán poniendo su ojo sobre el.”


  “Precisamente por lo que Rhoda insiste que yo actúe rápidamente, mientras estamos aquí en Eden’s Court.”


  Marcus había sido allegado de Justin White por muchos años, de cuando en cuando. Ellos inicialmente se habían encontrado en Oxford. Aparte de los encuentros casuales aquí y allí, él no sabia mucho sobre el, mas que lo obvio: piadoso, tranquilo, razonable, alguna relación con Prescott. Marcus creía que era a través de la duquesa viuda.


  White, por supuesto, no había frecuentado antros de juego ni había asistido a fiestas que frecuentaban mujeres rebajadas. Lo que explicaría porque nunca habían estrechado su asociación. Por todo lo que él sabia, el hombre lo miraba a Marcus como un pecador irremisible.


  Seria el marido perfecto para Miss Goodnight.


  ¿Pero podría ella emboscar al reciente conde?


  Mirándola por un momento, sacudiendo la coraza que él tenía, no tenia dudas que podría. Ella continuaba observándolo con aquellos entrañables ojos marrones de ella. Tan cerca que podía ver pequeños puntos dorados y espesas largas pestañas.


  “Yo no supongo que usted piense que yo puedo.” Miss Goodnight suspiró fuerte y dejo caer sus ojos.


  Marcus se sacudió mentalmente. “No con esa actitud.” Sus dedos ardían de una manera que no lo habían hecho antes con esta pequeña mujer docta. “Usted ha obtenido el vestido, su cabello esta recogido, pero si usted no se cree suficientemente buena, nunca lo atrapará. O a cualquiera que valga la pena para este asunto.”


  Ella enderezo su columna ante sus palabras. “Dígame como. Dígame como actuar como si fuera suficientemente buena, porque para ser perfectamente honesta, no tengo idea como continuar haciendo esto.”


  Marcus se rió ahogadamente ante esto, frunciendo el ceño. “Nunca he tenido motivo para dudar de su imaginación. Seguramente, usted puede imaginarse suficientemente buena. Y luego simplemente actuar.”


  Aparentemente, esto le dió a ella sustancia para el pensamiento. “Creo que lo que usted dice en realidad sostiene algo de merito.” Su mirada se tornó suave y distante. “Si, si.”


  En aquel momento, un grupo de voces distantes llegaron desde el vestíbulo. Sorprendentemente, él no había considerado la naturaleza inapropiada de su encuentro. Porque era Miss Goodnight. Su naturaleza modesta había bajado sus defensas contra el cruce impensado dentro de territorio peligroso—peligroso para un soltero, así era. De una manera casual como era posible, se levantó y cruzó hacia la ventana.


  “Ah, Marcus. Veo que has descubierto mi escoces.” Prescott entró con la duquesa. Detrás de ellos, Carlisle y otro tipo caminaban sin rumbo. Debe ser el Teniente Landon, camarada de Prescott en sus días en el ejército.


  Ambos hombres asintieron en su dirección y luego sus miradas giraron hacia el sofá.


  Hacia Miss Goodnight.
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  CAPITULO OCHO
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  Pestañas agitadas


   


  Emily debería estar complacida con los resultados de su conversación con Lord Blakely y aun así...ella se sentía contrariada. Desinflada. Quizás sacarse los anteojos tenia algo que ver con esto. Ella no había deseado renunciar a ellos, pero su cabeza dolía cruelmente por mirar a través de un solo lente. Teniendo la oportunidad de tenerlos reparados, no podía discutir con el. ¿O sí?


  De cualquier otro ella habría rehusado la oferta. ¿Cómo iba a saber si simplemente se olvidarían de ellos? Le estaba confiando a Lord Blakely sus anteojos. Él podría ser un canalla y un sinvergüenza, pero manejaría el problema con prontitud.


  El parecía comprender lo que sus anteojos significaban para ella.


  Sorprendente.


  Él en realidad huyó de ella cuando los otros arribaron.  Se había dado cuenta, obviamente, del peligro de estar a solas con ella. Ella rechazó en explayar su horror ante el concepto de tomarla por esposa. Ella conocía mejor que nadie su falta de atractivo y aun así...había sido apenas un momento adulador.


  Emily miró hacia los sonidos de aquellos que entraban en la habitación. Rubio y oscuro, definitivamente Sophia y su duque. Y los otros dos...quizás, ¿Mr. White? Su señoría ahora. Ella debía recordar. Muchos hombres probablemente se ofendieran ante semejante error.


  “Lord Carlisle,” Sophia dijo. “Teniente Landon. ¿Puedo presentarles a mis mas queridos amigos, Miss Emily Goodnight?”


  Tres borrosas pero coloridas burbujas de personas estaban paradas ante ella. Sophia, usando un vestido azul brillante. Por supuesto, ella se veía absolutamente primorosa. Lord Carlisle, considerablemente más alta que Sophia, fácilmente identificable con su cabello rubio y presencia tranquilizadora. Y entonces otro hombre, no tan alto como Carlisle pero corpulento. Una energía emanaba de este. Sus rasgos se le escapaban, por supuesto, pero ella fácilmente lo recordaría por el color naranja impactante de su cabello. ¿Cómo este hombre se había mantenido vivo durante la guerra?, nunca lo sabría. Seguramente, el sobresalía como un faro.


  Ambos hombres se inclinaron.


  “¿Miss Goodnight? un placer conocerla.” Esto vino del teniente.


  “Muy contento de verla nuevamente.” Esto vino del conde. Él había recordado las pocas ocasiones en que ellos se habían encontrado antes. La mayoría de las personas no recordaban ser conocidos de ella.


  Por el rabillo de su ojo, ella sintió la mirada observadora de Lord Blakely. Él le había dicho que tenía que actuar suficientemente bien. ¿Actuar suficientemente bien?  Mi Dios, ¿como iba a manejar esto?


  Suficientemente bien.


  Ella emplazo un escenario totalmente diferente para la respuesta de Lord Blakely para lo que él pensaba había sido su propuesta. El había inclinado su cabeza hacia adelante, acercándose lo suficiente que ella vio sinceridad y amor brillando en sus ojos negros. Ella había inhalado la esencia de especies masculinas; escocés, jabón, y cigarro. El había tocado su mejilla con una mano. Y luego la agarró. Su pulgar acarició su labio inferior y luego el había sumergido su cabeza...


  “¿Emily?” Sophia la sacudió de su divagación.


  Emily giró su cabeza hacia el trauma naranja, e hizo algo que nunca había hecho antes.


  Agitó sus pestañas.


  “Mi querido teniente. Estoy tan honrada de conocerle. Su excelencia me ha contado de su coraje y valentía. Inglaterra necesita mas soldados como usted, buen señor.” Luego giró hacia Mr. White. “¡Mi lord! ¡Somos tan afortunados de tener su compañía también! Imagino que todas las señoritas en Londres ya lo están extrañando.”


  ¡Por todos los cielos, ella estaba flirteando!


  Antes que se diera cuenta, el teniente Bulto Naranja estaba sentado al lado de ella, ofrendando a ella y al conde con todas las historias de batallas. Lord Carlisle, el caballero de voz suave, meramente escuchaba y asentía. Pero Emily pronto descubrió algo nuevo. No necesitada pensar mucho para alentar a un hombre. Meramente necesitaba mantenerse sin concentrar sus ojos sobre la persona y sonreír con mucho amor.


  Gracias a los cielos esto no duro mucho tiempo o ella hubiera luchado para mantenerse despierta. El humor en la biblioteca cambió completamente con la llegada de Rhoda, su madre, y sus dos hermanas más jóvenes, Hollyhock y Coleus. Las muchachas más jóvenes se agitaban y reían disimuladamente, y los caballeros se retiraron hacia la esquina que mantenía el gabinete de licor de Prescott. Emily sonrió en dirección a Rhoda pero solo pudo pensar una cosa. ¿Qué hacia a una persona suficientemente buena? ¿Rhoda se sentía suficientemente buena? ¿Y Sophia y Cecily?


  Que la condenaran si ella había sentido alguna vez semejante sensación. 


   


  ***
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  Emily había cenado en Eden’s Court antes, cuando había asistido a la boda de Sophia y Dev, entonces esta vez el miedo del comedor elaborado no la apabulló demasiado. Además, la mesa había sido acortada para acomodarse a una fiesta más pequeña. Emily pensaba donde Sophia había aprendido a manejar semejantes asuntos. No era como si su amiga hubiera nacido y se hubiera criado para ser duquesa. En realidad, sus padres habían estado esperanzados que ella se metiera en el bolsillo un caballero, por lo menos un barón. Afortunadamente, ellos aun disfrutaban su buena fortuna.


  A Emily solo le importaba que Sophia estuviera segura, amada y feliz. De otra manera, ¿Qué clase de amiga sería?


  Sophia y Rhoda obviamente se interesaban por el bienestar de Emily. Ellas habían arreglado que se sentara justo en el medio entre el teniente y Lord Carlisle. Y todo el tiempo, Emily hizo lo mejor para tratar de ser suficientemente buena. Aun ella comió su comida sin bajar su cabeza hacia el plato para identificar en que consistía cada uno. Unos pocos bocados la sorprendieron. Particularmente el que ella había esperado una torta dulce y se encontró mordiendo un bocado de carne. Al menos eso era lo que pensaba que era...tenia esperanza que así fuera.


  Sé suficientemente buena.


  El consejo de Lord Blakely rodaba por su cerebro. ¿Qué significaba esto? ¿Suficientemente Buena para que? Más consideraba las palabras, mas se daba cuenta de su problema.


  Ella no era suficientemente buena. Ni para su padre, ni ciertamente para su madre, y por mucho que sus amigas la amaran, ella casi no creía ser suficientemente buena para ellos.


  Había sido la confidente, el recurso para información vital, había sido la única que buscaba ideas. Era solo que...


  Nunca había sentido que realmente importaba.


  Buscando en la habitación el bulto oscuro de la cabeza de Lord Blakely, Emily deseaba en aquel momento poderle arrojar algo. ¿Cómo él se las había arreglado para imponer semejante cavilación patética sobre seguridad de su lado?


  Una mano cayó sobre su brazo. Lord Carlisle.


  “Ha estado muy tranquila, Miss Goodnight. ¿Se encuentra bien esta noche?” ¡Que hombre pensativo y dulce! Quizás Rhoda tenía razón de esto. Quizás ella necesitaba hacer algunos esfuerzos serios en su dirección. Si solo pudiera creer que ella misma era suficientemente buena para él. Las malditas palabras daban vueltas hasta el punto de estrangularla. Lord Carlisle había sido un vicario. Ella pensaba...


  “¿Está feliz con su nuevo estatus, mi lord?” ella dejó que las palabras escaparan despreciadas. “¿Pensaba si usted estaba resentido por dejar atrás su vicaría?” ¿Él se sentía suficientemente bueno para ser un conde?


  Él rió suavemente y acarició su brazo. “¿Usted prefiere mi respuesta honesta, Miss Goodnight?”


  “Apasionadamente.”


  “Siempre primero,” él dijo cuidadosamente, “soy un hombre. Soy Justin White, el único hijo de Katherine y Jordan White. Soy de carne y sangre, y espíritu. Ejecutaré los deberes de vicario y conde con la misma consideración en mente. Entonces, en respuesta a su pregunta, no estoy ni feliz ni amargado de mi nueva situación en la vida. Simplemente aceptaré que Dios me lo ha dado y con optimismo desempeña para mi su camino cumplidamente.”


  Emily pensaba como ella podría aplicar esta sabiduría para su propia situación. ¡Por Dios!, pero Lord Carlisle era un hombre bueno.


  ¿Que demonios hizo Lord Blakely?


  ¿Y porque aquel pensamiento había saltado en su mente? ¿Porque  ella había sido testigo en la biblioteca del baile de los Crabtrees? ¿Por qué él había sido colocado en la lista negra en casi todos los establecimientos respetables dentro de Londres? Ella nunca había escuchado a ninguna persona acusar a Lord Blakely de bondad, y aun así...el había tenido la necesidad de hacer reparar sus anteojos.


  Él era el único.


  ¿Podrían él y Rhoda encontrar la felicidad juntos?


  ¿Y era ella, Emily Goodnight, lo suficientemente buena para los gustos de Lord Carlisle?
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  CAPITULO NUEVE
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  Juegos de salón


   


  “¡Vamos a jugar juegos de salón!”


  El corazón de Emily se aceleró ante el anuncio de Sophia. Sus dos amigas habían discutido esto más temprano, prometiendo ayudar a Emily en su búsqueda. Todo el mundo conocía los juegos de salón, en un escenario maduro, tenia el potencial de delegar en interacciones inapropiadas entre personas solas...aun casadas.


  “Pero no charadas,” Rhoda insertó. “¡Algo nuevo! ¡Algo rápido!” Mrs. Mossant y la hermana mas joven de Rhoda, Hollyhock, se habían retirado por esta noche, dejando a Emily, Sophia, Rhoda, y Coleus en el piso inferior con Prescott y tres solteros igualmente disponibles.


  Oh, si, sin duda alguna ellos habían premeditado lo que iba a suceder luego.


  “Yo conozco el juego.” Aun sin sus anteojos, Emily pudo comprender que Sophia había ido a pararse al lado de Prescott. Aquellos dos nunca perdían una oportunidad para tocarse el uno al otro. Aun ahora, Emily apostaría que sus manos estaban entrelazadas entre los pliegues de las polleras de Sophia. “Cecily me escribió sobre un juego de salón que algunas damas en su vecindad jugaron el ultimo invierno. Uno de ellos era llamado la Bestia de Carga.”


  Entonces continuo explicando las reglas y como se jugaba. ¡El juego era un escandalo! Emily mordió su labio y pensó si podría ser capaz de cancelar y regresar a su habitación por esta noche. “Entonces, si yo entiendo correctamente.” El teniente se levantó del lado de ella y cruzó para servirse algo del aparador. “El caballero se arrastra alrededor del piso llevando a la dama en su espalda ¿para que otros caballeros puedan besarla?” Y luego una risotada. “Yo juego si las damas lo hacen.”


  Y Emily había pensado que ellos habían viajado a Eden’s Court para poner el escandalo a descansar. El marido de Cecily tenia muchos conocidos quienes no eran miembros de la alta sociedad. Seguramente, semejante juego era solo jugado entre las mujeres rebajadas... ¡o peor! ¿Cómo podían Rhoda y Sophia imaginar que ella podía obtener un honorable caballero bajo estas circunstancias?


  Rhoda cruzó la habitación y se sentó al lado de Emily. Ella entonces agarró la mano de Emily y la estrujó fuertemente. Por supuesto, Rhoda se habría dado cuenta que Emily no lo aprobaría. “Por supuesto, jugaremos, ¿no es así, Em?”


  Y la única forma que Emily podía escapar en este punto seria pelear con Rhoda para soltar su mano. “Yo, er, supongo”


  Prescott no estaba muy complacido. “Yo no puedo tolerar que mi esposa bese a otro que no soy yo.”


  ¡Que pasado de moda!


  Emily suspiró. Tan terriblemente romántico.


  “El beso puede ser en la mejilla o en los labios. Como hermanos y hermanas,” Sophia consoló a su esposo. ¿Podían aquellos dos estar aun mas cerca el uno del otro? Romántico, si, pero también un poco molesto a veces.


  “Siempre y cuando mis objeciones sean conocidas.” Por supuesto, Prescott dilataría los deseos de Sophia.


  “Una cosa mas,” Rhoda agregó. “Todo el mundo con los ojos tapados excepto la doncella y la bestia.”


  Emily contempló las ramificaciones del juego y como podía hacer para poner las reglas a su favor mientras Sophia enviaba por las vendas. El desorden general aconteció alrededor de ella hasta que las sillas habían sido organizadas dentro de lo que Emily presumía que era un círculo. Ella no podía ver mucho pero se encontró adaptándose, no obstante.


  Alguien colocó una bufanda en su mano, pero justo cuando ella fue a atarla alrededor de su cabeza, la voz de Sophia la detuvo.


  “Emily primero.”


  En lugar de discutir, Emily se levantó lentamente del sillón y esperó el próximo nombre. Las bufandas fueron repartidas, y todo el mundo fue instruido para sentarse hombre – mujer – hombre – mujer.


  “Y Blakely, usted va a ser la bestia.” Emily no apreció el humor que encontró en esta oración. Él no era tan brutal como todo esto.


  “Ahora todos nos ponemos nuestras vendas,” Sophia instruyó.


  Cuando una enorme figura apareció delante de ella, ella se inclinó hacia adelante para estudiarlo. Ah, Blakely se había sacado su chaqueta.


  “¿Quien es de su preferencia, Miss Goodnight?” Lord Blakely se inclinó y preguntó suavemente.


  La pregunta la dejó perpleja. Ella ya le había informado que estaba contemplando a Carlisle. Desafortunadamente, su cercanía confundió su cerebro. “Er. No hay problema, supongo.” ¡Ella deseaba que su escancia característicamente masculina no la desorientara demasiado!


  Y entonces se arrodillo y se colocó sobre sus manos y rodillas. “Suba.”


  Una serie de imágenes corrieron por su mente. Blakely maniobrándola a través del vals. Y luego, más tarde en la biblioteca, su expresión mientras se introducía bombeando dentro de la Sra. Vivienne Cromwell. Ella también recordó su mirada de preocupación cuando la ayudó con los anteojos.


  Ella iba a colocar su trasero encima de él.


  Emily alivio su asentadera a lo largo de su costado. El debía haberse dado cuenta que era demasiado alto para ella, entonces, se bajó levemente.


  Colocando sus palmas detrás de ella, a lo largo de su columna, Emily se deslizo. Una vez que estuvo establecida, se levantó unas pocas pulgadas. Una de sus manos terminó cerca de su cuello y la otra, cerca de la cintura de sus pantalones. Deslizó sus dedos por dentro y se agarró de su pretina muy fuerte.


  ¿Ante quien la llevaría?


   


  ***
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  Marcus había jugado este juego antes. No era acerca de los que estaban esperando, con los ojos vendados en las sillas. Este juego era acerca de la bestia y la doncella. Por supuesto, la duquesa había manipulado todo.


  Quizás ella no había compartido la información de los planes de Miss Goodnight y Miss Mossant con él. Emily estaba nerviosa encima de él. Pobre amada, él pensaba si alguna vez había sido besada. Debería estar nerviosa como un gato en una habitación llena de cuchillos.


  Marcus inclinó sus brazos, y ella se deslizó hacia adelante.


  “¿Que está haciendo?” ella murmuró en su oído.


  “¡Dígame quien quiere que la bese!” él le ordenó.


  “Yo...Yo...”


  “Oh, mi Dios.” Marcus giró y gateó hacia Prescott.


  “¡No!” ella susurró. “¿Que clase de persona usted piensa que yo soy?”


  Ah, él casi se ahogó de la risa, le había estado dando una salida.


  Entonces gateó hacia el teniente. “¡No!” ella dijo, menos convicción en su voz esta vez.


  Ella deseaba a Carlisle.


  Carlisle sería perfecto para ella. Y aun así...


  Y aun así, Marcus no deseaba entregársela a un vicario amablemente.


  No obstante, comenzó a moverse a través de la habitación hacia el nuevo conde. Uno de sus puños agarrado con fuerza al borde de su chaqueta y el otro jalado casi incómodamente en sus pantalones. Estaba nerviosa. Quizás asustada.


  Oh, demonios.


  En un suave movimiento, Marcus la inclinó hacia afuera y luego se puso de pie. Sin darle una oportunidad de escaparse de él, agarró los costados de su cara. Ella tendría su beso. Uno apropiado para eso. Guía de Placer Físico para una Dama, por cierto...


  Al principio su pequeñez lo impresionó. Él había tocado su cara antes, mientras la ayudaba con los anteojos, pero no con ambas manos así, tomando su mentón, sus mejillas. Él había conocido muchas, muchas...muchas mujeres. ¿Como no había considerado nunca su fragilidad antes?


  Ella miró dentro de sus ojos como una coneja asustada, pero diferente a una coneja asustada, no trató de escapar. No, Miss Emily Goodnight inclinó su cabeza hacia atrás de una manera en extremo invitadora.


  Ah, dulce respiración. El bajó mucho más su cabeza. Labios como pétalos. Nada en el mundo como los labios de una mujer. Excepto quizás...


  El dejó caer una mano hacia su cintura y la atrajo contra él. Ella se había quedado sin aliento ante su toque y entonces él había accedido hacia la carne húmeda de adentro.


  Resbaladizo, dientes suaves, y luego rodeo el paladar de su boca. El deseo de sacarla de la habitación, de tenerla para él, lo desconcertaba.


  ¿Qué Diablos? Él la libero abruptamente y se separó.


   


  ***
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  “¡Vendas afuera!” Emily casi escupió las palabras. Había hecho algo mal.


  “Rhoda es la próxima,” Sophia dijo pero le llevó toda la decisión a Emily para recuperar su compostura. “Y la bestia es Lord Carlisle.”


  Cuando Carlisle se levanto, Emily regresó a su asiento y se dejó caer con agradecimiento. Ella casi no le presto atención mientras Rhoda encontraba su lugar sobre Lord Carlisle.


  “¡Vendas puestas!” Sophia anunció.


  Oh, si, su bufanda. El teniente la levantó sobre su cabeza y ató el nudo cómodamente detrás de ella.


  ¿Le agradeció? No estaba segura. ¿Porque Blakely había hecho eso? ¿Por qué la besaría? ¿Estaba jugando con ella?


  ¿Sentía pena por ella?


  Por alguna razón, esto causó que su corazón se detuviera. Un sollozo se levantó por su garganta, pero rápidamente lo sofocó.


  ¿Porqué Rhoda y Sophia habían hecho esto? ¿Por qué no podían simplemente permitirle hacer cosas a su propio tiempo?


  Porque Emily persistiría en hacer lo que siempre había hecho. Rechazar caballeros con su mujer docta y formas directas.


  Escuchando el crujido del piso, Emily saltó cuando Rhoda dijo, “¡No!”


  “Se supone que no hablas,” Emily insertó.


  “Oh, si. Lo siento.” Excepto que Rhoda no sonaba preocupada.


  Emily no deseaba nada más que regresar a su habitación, vestir su ropa de noche, y gatear por debajo de sus mantas. Y entonces no deseaba levantarse hasta que Lord Blakely regresara con sus anteojos reparados.


  ¿Que estaba llevando tanto tiempo? ¿Había estado ella sentada sobre la espalda de Lord Blakely tanto tiempo? ¡Seguramente que no!


  “Esto se está tornando aburrido,” el teniente se quejó. “¿Está sucediendo algo?”


  El sonido de movimientos apurados y luego, “Vendas afuera.” La voz de Rhoda sonaba como de rana. Emily tiró de su venda y estudio a Rhoda tanto como ella pudo. La tez de Rhoda podría estar mas rosa que lo normal. ¿Qué había sucedido?


  Lord Carlisle simplemente se arrodilló en el medio del piso, probablemente viéndose tan complacido y estoico como nunca.


  “Mi duquesa y yo mejor nos retiramos. Nuestra pequeña Lady Harriette tiene el habito de acortar la mayoría de las noches para nosotros.” Su excelencia pareció calibrar la reacción de su esposa cuando habló.


  Pobre Sophia. Ella había mencionado que casi no podía permitirle fácilmente a la niñera que cuidara de la beba a la noche, no podía soportar el pensamiento de no ser ella la que lo hiciera. Todos se levantaron, y unos pocos remplazaron algunos muebles. Emily podía por ultimo regresar a su habitación. Pero....¿podía?


  “Oh, pero no hemos tenido nuestra oportunidad aun,” la joven Miss Coleus Mossant se lamentó.


  “Ha sido un día largo. Jugaremos nuevamente, estoy segura de esto,” Rhoda consoló a su hermana mas joven. Realmente, este juego era demasiado rápido para Coleus. Aunque, conociéndola hacia años, ella adivinaba que Coleus no pensaría así.


  Emily sabia que tendría dificultad en localizar sus aposentos sola, entonces antes que la dejaran atrás, se acercó a Rhoda y la tomo por el brazo. “No puedo ver, recuerda.”


  Rhoda asintió y, después de desearle a los otros buenas noches, se deslizó dentro del corredor con Coleus siguiéndola. Emily deseaba preguntarle a Rhoda acerca de su cabalgata sobre Carlisle pero no podía hacerlo con la muchacha mas joven siguiéndolas. Coleus exhibía comportamiento descarado en ocasiones y era conocida por ser algo chusma.


  Rhoda solucionó el problema depositando a su hermana primero, y luego escoltó a Emily dos habitaciones mas adelante. Emily esperó hasta que ellas habían cerrado la puerta por detrás antes de decir algo de consecuencia.


  “Bueno, ¿lo besaste?” Rhoda emitió. Confundida al principio, Emily pensaba como diablos su amiga lo supo—oh, ella quería decir a Lord Carlisle.


  “Er, si, um, solo un pico.” Ella no podía contarle a Rhoda acerca del descuido completo de Lord Blakely por reglas y pactos. ¡No cuando Rhoda iba a casarse con el hombre! “Pero lo mas importante, hablé con Blakely antes de la cena y él esta sumido en el plan.”


  Rhoda la miró con dureza. “¿Lo está? ¿Segura?”


  Emily asintió. “¿Fuiste hacia el? ¿Durante tu turno?”


  Emily escasamente distinguió a Rhoda mordiendo su labio inferior y luego asintió. “Nada especial.” ¡Malditos anteojos! Ella deseaba poder ver la expresión de Rhoda. Su amiga astuta sonaba como si estuviera escondiendo algo.


  “¿Cuando lo harás? ¿Cuando deseas ir a Gretna Green con Lord Blakely?” Emily podía confirmar estos detalles con Blakely mañana. Ella también deseaba hablar con Prescott. “Mas pronto mejor, debo pensar.”


  “¿Piensas que probablemente él cambie de idea?”


  Emily realmente no había pensado en esto. “Él está terriblemente dolido con el duque. Y él no tiene otra compensación. No pienso que de marcha atrás, pero no es algo que desees arriesgar, ¿no es así?”


  Rhoda había comenzado a desenganchar la espalda del vestido de Emily. “Levanta tu cabello,” ella ordenó. “¿Has olvidado nuestro trato, Em? No me iré con Blakely hasta que tu hayas asegurado una oferta del teniente o Carlisle.”


  Emily no lo había olvidado. Ella solamente deseaba que Rhoda lo hubiera hecho. “Muy bien. Pero ¿Como?” ella probablemente no debería haber preguntado porque Rhoda muy seguramente tendría alguna idea escandalosa.


  Solo que...¡ella no podía vivir el resto de su vida en Gales!. No deseaba ser la compañía de una mujer mayor, olvidada por el resto del mundo mientras se ponía vieja y nudosa. Las circunstancias pedían medidas drásticas. El resto de su vida estaba en juego aquí.


  “No tienes la paciencia para jugar al galanteo. Pienso que tu mejor oportunidad es permitirte ser “atrapada” en una situación comprometedora.” Ella había aflojado el vestido ahora y lo levantó sobre la cabeza de Emily. “Y yo realmente pienso que debería ser Lord Carlisle.”


  Emily levantó sus dedos para buscar los broches que sostenían su cabello en lugar mientras contemplaban al conde. “¿Porque el? ¿Has escuchado algo adverso acerca del teniente?”


  Rhoda suspiro en voz alta. “No, es solo que...yo sé que viene altamente recomendado por Prescott, pero no sé nada mas acerca de él, en tanto que...”


  “¿En tanto que?” Emily aguijoneó.


  “Si recuerdas correctamente, Carlisle estaba presente cuando Harold cayo del acantilado.”


  “¿Si?”


  “Y aquellas fueron circunstancias calamitosas, ¿no es así?”


  “Por supuesto.”


  “Después de reflexionar sobre aquel día, no puedo evitar admirar como manejó el asunto. Permaneció atento a todo. Se mostró valiente y amable. Nunca gritó o entró en pánico. No conozco ninguna persona de mejor carácter para vos.”


  “Por cierto es un hombre de gran carácter,” Emily respondió lentamente. ¿Qué pasa si ella no desea un hombre de carácter? Un pensamiento ridículo. Por supuesto, ella deseaba casarse con un hombre quien pudiera confiar, uno quien pusiera su seguridad y comodidad sobre todo. Era solo que...


  “Carlisle no es tan resbaladizo como Blakely ha sido cuando de eludir situaciones comprometedoras se trata. Atraparlo debería ser muy fácil. Iremos a una excursión mañana, una corta para que mi madre y las chicas puedan venir. Necesitaras separarte a solas con él. Manipular una situación para que parezca comprometedora. Te seguiré de cerca con mamá y trataré de asegurarme que mamá y yo interrumpamos. Ella, por supuesto, insistirá con una declaración, al conde existente, bueno, a Lord Carlisle, pienso que no hay nada de que preocuparse.”


  ¿Cómo diablos uno manipula una situación para que parezca comprometedora? Rhoda lo hacia sonar muy fácil. ¿Ella esperaba que Emily desabrochara su ropa, bajara su canesú, sacara los broches de su cabello y luego dejara escapar un grito? ¿Y que hace el caballero mientras ella lleva a cabo estas tareas?


  “Por supuesto, Lord Carlisle hará lo correcto,” Rhoda indicó.


  “Por supuesto.” Ella suponía que Rhoda tenía razón. Emily simplemente tendría que imaginarse los detalles por su cuenta. Pero por ahora... “¿Y tu promesa? Una vez que yo esté comprometida, ¿te iras con Blakely?”


  Rhoda murmuró. “Muy bien.” Su falta de convicción hizo eco en el propio entusiasmo de Emily.


  Cuando Emily finalmente cerró la puerta detrás de Rhoda, ella suspiró con alivio.


  Ella podía finalmente analizar el recuerdo sorprendente de lo que había sucedido mientras todos habían estado vendados.


  Marcus Roberts, el Conde de Blakely, la había besado, Emily Goodnight.


  No la había besado en la mejilla o en la frente. Había presionado sus labios contra los de ella y luego había...ella ni siquiera podía pensar la palabra en su cabeza. Él había puesto su lengua dentro de su boca.


  Y ella no se había espantado. No.


  ¡Había estado cautivada!


  Mientras él había recorrido sus dientes y luego su paladar, ella no deseaba nada mas que continuara para siempre.


  No era que ella hubiera esperado que un beso fuera así. Había esperado que sea seco, frio, y complicado. ¡Y había sido lo opuesto! ¡Húmedo, caliente, y absolutamente divino!


  ¿Porque haría semejante cosa? ¿Los Calaveras simplemente besan a cualquiera que se les plazca? ¿Cuándo se alejan de las numerosas mujeres en Londres, quienes se inclinan por ellos, casi literalmente, ellos simplemente se mueven a otro tipo de damas menos disponibles?


  Ya que mientras estuvieron en Londres, él nunca había mostrado la mas leve inclinación hacia ella.


  Y luego ella recordó que él también había besado a Rhoda. Probablemente, si le dieran la oportunidad, ¡él hubiera besado a Sophia y...y...a Coleus!


  Maldito piojo.
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  CAPITULO DIEZ
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  Buen día, Miss Goodnight


   


  Emily se despertó con los sonidos distantes de un jinete solitario acercándose a la finca. El sol aun estaba bajo en el horizonte. Ella escondió su cabeza en su almohada pero todos los eventos del día anterior, todas las frustraciones de su situación, la aguijoneaban para estar despierta aun a horas tempranas. ¡Que lío! ¿Porque no podía su madre simplemente permitirle continuar viviendo con ella y su padre en la casa? ¿Porque su padre no se preocupaba por defender los intereses de ella?


  ¿Porque Lord Blakely tenia que ser un calavera?


  Ella llegó hasta la mesa de costado para agarrar sus anteojos y recordó su otro problema. Visión, o falta de ella.


  ¿Que había hecho para merecer esto? Gimiendo, nuevamente escondió su cara en el plumón suave. Quizás debiera permanecer en cama todo el día. Podría mandarle una nota a Sophia diciendo que tenia alguna clase de...migraña.


  Aunque ella nunca sufría de migraña.


  Rhoda y Sophia la atacarían sin falta.


  Necesitaba té. Y algo para comer. No había comido mucho en la cena y ahora sentía el vacío del estomago.


  Si pudiera localizar la cocina de Sophia, persuadiría a la cocinera que tuviera pena por ella... ... Emily se deslizó fuera de la cama y localizó sus chancletas. ¿Dónde había dejado su salto de cama? Sintiéndose como una persona ciega, experimentó una pequeña satisfacción cuando sus manos cayeron sobre la manta de algodón más grueso.


  Ahora, a localizar la cocina.


  Er, primero la puerta.


  Sintiendo los alrededores de la habitación nuevamente, identificó algunos cuadros, algunas molduras de madera impresionantes, y se sintió familiarizada con la textura del papel de la pared. ¿Dónde diablos estaba la puerta?


  Como si respondiendo a su pregunta, un golpe ligero la hizo desviarse unos pocos centímetros hacia la derecha. Ah, si. Emily se curvó y, oh, por cierto. ¡Un picaporte!


  Abrió, esperando a una sirvienta o quizás a Rhoda y en vez de eso encontró a... ¿Blakely?


  “¿Lord Blakely? ¿Es usted?” Debía haber cambiado de idea. Después de contemplar casarse con Rhoda durante la noche, simplemente no podía hacerlo. Había venido a retirar su promesa. Girando su cabeza de izquierda a derecha, empujó la puerta abierta y se detuvo en el interior. “Hush,” murmuró. Una vez que cerró la puerta detrás de él, metió la mano en un bolsillo y entonces...


  ¡Sus anteojos!


  “¿Cómo? ¿Cuando?” ella tartamudeó sin creer mientras él los colocaba detrás de sus orejas y alisaba su cabello fuera de sus ojos.


  “¿Funcionan?” su voz barítona sacó su melancolía. Y ¡oh! ¡Ella pudo verlo nuevamente! En la luz de la mañana temprano, usando ropas de montar con su cabello en desorden, él se veía más buen mozo que siempre.


  ¿Era esa la palabra?


  ¿Más buen mozo?


  Usualmente, ella no usaría nada, aun mentalmente, usando gramática improcedente. No, más buen mozo era apropiado. Aclaró esta controversia en su mente antes de sacudir su cabeza. ¿Qué le había preguntado?


  “¿Puede ver mejor ahora?”


  Oh, si.


  “Puedo. Lord Blakely, gracias. No se puede imaginar.” Y luego... ¿lagrimas? Ella giró su cara fuera de él y atravesó su arrogancia. Entornando los ojos detrás del vidrio, ella fingía considerar los nuevos anteojos pero en realidad retocaba sus pestañas para sacar cualquier asomo de humedad. “Gracias.”


  Ella no se vería forzada a atravesar otro día en la niebla. No necesitaría depender de otros que la guiaran de habitación en habitación. No sólo había traído un nuevo par de anteojos para ella, él le había regresado su libertad.


  “No creí que usted debiera navegar otro día sin el beneficio de la visión. La pone a usted en desventaja, imagino.”


  El jinete que la había despertado debe haber sido el. Ella giró y lo estudio de cerca. Ojeras oscuras ensombrecían sus ojos y aunque no se había afeitado hoy, su atracción hacia él era más fuerte que nunca. “¿Usted durmió?”


  Él no le contestó pero encogió un hombro, permitiéndole dirigirlo, sin ninguna objeción, a una silla y luego lo empujó. “Este problema con su padre, lo molesta mas de lo que se permite, ¿no es así?’


  Él había hecho esto posible para que ella viera claramente nuevamente esta mañana. Este pobre mártir rechazado por un hombre. La mitad del tiempo ella lo odiaba y aun así la otra mitad ella deseaba salvarlo de él mismo. Ante sus palabras, él se rió ahogadamente con tristeza pero sus ojos contradecían cualquier humor.


  “Sé acerca de Meggie. Y su padre. Y lo que su padre le hizo a ellos.” Soltó de manera abrupta las palabras sin pensar. “Y no lo culpo por odiarlo. Cualquier hombre a quien le hubieran hecho semejante cosa...bueno, el no merece el respeto de un hombre como usted. Pero, ¿esta seguro que usted tiene todos los hechos?” Su padre había negado todo. Y ella sabía lo testarudo que su hijo podía ser.


  Blakely bajó sus cejas y sacudió su cabeza confundido. “¿Cómo pudo usted saber de esto?” Sonaba más perplejo que enojado.


  Excepto que el frunce de su entrecejo se había profundizado y ahora él se dirigía hacia ella. “Dígame como sabe acerca de Meggie.”


  Si solo su boca consultara con su cerebro antes de encargarse. “Yo...bueno, oí por casualidad una conversación una vez.”


  Blakely puso juntas sus cejas. “Nadie sabe nada, excepto mi padre y yo, y supongo el hombre de confianza que el contrato años atrás. Y la única vez que yo he discutido esto en voz alta—” él entendió. “En la biblioteca de Los Crabtree.”


  Explotó en la silla y comenzó a caminar por la habitación. Después de cruzarla tres veces, se detuvo directamente en frente de ella. Sus manos cayeron en los apoyabrazos del sillón, efectivamente cubriéndola, y se inclinó para mirar dentro de sus ojos. “Mi querida Miss Goodnight, ¿estaba usted escondida en la biblioteca aquella noche? ¿Intencionalmente usted escuchó a escondidas mis conversaciones personales?” Y luego completamente conmocionados rasgos se cruzaron. “¿Usted? ¿Estaba usted...? ¿Cuando yo...? ¿Con...?”


  “Si, si, si, y si,” ella contestó desinteresadamente. “Y para la evidencia, no lo hice intencionalmente. Yo estuve allí primero. Antes de que pudiera llamarle la atención con mi presencia, usted ya tenia su pollera alrededor de sus orejas y, bueno, usted sabe el resto.”


  El conde parpadeo lentamente unas pocas veces y luego sacudió su cabeza en lo que Emily adivinó que era alguna clase de aturdimiento.


  Ella continuó su defensa. “Una vez que usted estuvo haciéndole aquello a ella, escasamente pude salir y decir, ‘¡Holaaaa! ¡Por cierto, ustedes dos, no están solos!’ ¿Ahora, no es así?”


  Él se apoyó lentamente y se dejo caer en la silla que había dejado vacía. “Yo. Estoy. Completamente. Positivamente. Sin palabras.”


  “De todas formas, no es problema. Lo que yo estaba tratando de decirle es que admiré la posición que usted ha tomado con el duque. Un hombre inferior se hubiera rendido por la presión para este momento. ¿Pero usted está seguro que él lo hizo?”


  “Usted... ¿vio todo?” El parecía atrapado en este detalle particular de su narrativa. “No creo que haya cerrado sus ojos.”


  Ante semejante idea ridícula, ella suspiró y luego hizo rodar sus ojos. “¿Usted lo haría?”


  Él miró en su dirección.


  “No es como que tengo muchas oportunidades para aprender de estos asuntos. Debe darse cuenta. Ni siquiera estoy segura si me casare.” Excepto que ella tenia que hacerlo. O era eso o marchitarse en Gales.


  “Entonces, usted presencio eso algo así como un...” él se rascó su cabeza. “¿Aprendizaje, experiencia?”


  Emily asintió. “Siempre he pensado que el acto era representado con una mujer tendida sobre su espalda. Supongo que usted puede hacerlo de ambas formas.” Ella inclinó hacia un lado una ceja cuestionándolo. Quizás el pudiera arrojar algo de luz sobre todas las cosas... por propósitos educacionales, por supuesto.


   


  ***
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  Marcus restregó sus ojos con los talones de sus manos. El no  había dormido para nada durante la noche. De hecho, había recurrido a correr en círculos alrededor de los corredores, y subir y bajar las escaleras. Después que hubo hecho aquello, se había lavado y había tratado de dormir, pero...nada. Y entonces, ensilló su caballo y se aventuro hacia la villa más cercana. Una vez allí, había despertado al comerciante propietario y le había hecho arreglar los anteojos de  Miss Goodnight.


  Simple como aquello.


  Ella se había emocionado bastante, parecía. Mujer tonta.


  Y ahora.


  Ahora, si estaba en lo cierto, ¡le estaba pidiendo que le explicara diferentes posiciones que uno podría experimentar en congresos sexuales!


  ¡Ella lo había observado con Vivienne!


  ¡Mi Dios!


  ¿Que había pensado? ¿Había disfrutado observando?  Poniendo al revés toda la situación  probablemente él no se habría expuesto, para ser perfectamente honesto. Pero en realidad no iba a admitirlo delante de ella.


  Ante el pensamiento de observar a Miss Emily Goodnight, polleras sobre su cabeza, siendo tomada por detrás... No, no. A él no le gustaba para nada la idea. Si alguien iba a arrojar sus polleras sobre su cabeza, este sería el.


  Y ¿de donde, mi Dios, había venido ese pensamiento?


  Si, y aquel era uno muy grande, si él alguna vez giraba a esta muchacha impertinente, haría mas que arrojar sus polleras sobre su cabeza. El...-—


  No.


  Ella le había hecho una pregunta.  Aclaró su garganta ruidosamente.


  “De hecho, hay varias posiciones.” Y luego él recordó. “¿No está esto cubierto en el libro suyo? Aquel libro acerca del placer femenino. ¿Usted en realidad necesita que le explique estas cosas?”


  Ella se encogió de hombros. “No es lo mismo. Aquellos son solo dibujos.”


  “¿Porque usted dice que no sabe si alguna vez se casara? ¿No es para lo que usted está aquí? Si es que estoy pensando correctamente, juraría que la duquesa la invitó para que pudiera entregar su femineidad a Langley o a Carlisle.”  Él había visto las miradas entre la duquesa y Miss Mossant.


  “Entonces por que, le suplico, ¿usted me beso?” Aun en la baja luz del amanecer, él pudo ver el rubor bajando hacia su cuello y en aquella pequeña cara de ella.


  Una muy buena pregunta.


  ¿Porque la había besado? Se había estado sintiendo un tanto irritado por el giro que habían tomado los eventos en su vida, y había...


  Había deseado hacerlo.


  “Decidí que era mi responsabilidad asegurarme que usted tuviera un primer beso memorable.”


  “¡Ese no fue mi primer beso!”


  “Mentirosa.”


  Ella no desmintió su acusación.


  Él se reclinó y levantó su tobillo para hacerlo descansar sobre su rodilla. “¿Y era así?” Él tocó su labio superior pensativamente con la yema de un dedo. “Memorable, ¿no es así?”


  Si fuera posible, aquel rubor se pondría más oscuro.


  “No fue...nada especial. Aprecio mas de usted traer mis anteojos arreglados.” Excepto que dejó caer sus ojos, pero solo por un momento y luego dejó escapar un suspiro profundo. “Oh, muy bien. Me gusto. De hecho, pensé que es casi ¡espectacular! Lo sentí desde la parte superior de mi cabeza hasta la punta de mis pies. Casi reviento en llamas. ¿Se va a reír de mí ahora? Imagino mis propias habilidades pálidas en comparación a las numerosas mujeres que usted podría comparar conmigo.”


  Incluso — él miró su reloj, a las seis menos cuarto de la mañana, esta muchachita lo entretenía.


  “¿Usted no juega a ser recatada, no es así?”


  Ella se encogió de hombros. “No sabría como, para estar segura.” Y entonces ella se inclinó hacia atrás en su silla y...una expresión de gruñido sonó en la habitación.


  “¿Es ese su estomago haciendo aquel sonido rabioso?”


  Ella cruzó sus brazos sobre su parte media y lo miró con rebeldía. “Podría ser. Iba a encontrar mi propio camino hacia la cocina cuando usted se mostró en mi puerta. Enviado del cielo, podría agregar.”


  “No tiene que ir tan lejos.” Él se rió ahogadamente, se levantó, cruzó hasta el rincón, y jaló de la campana. “Una mucama llegará dentro de pronto. No necesitaba ir en búsqueda de su comida, mujer chiflada.” Él se rió. “Mejor me marcho.”


  Mientras él abría la puerta, ella lo detuvo con su voz.


  “¿Está seguro que su padre no es inocente?”


  Él levantó una mano. “Esto no está en discusión. Buen día, Miss Goodnight.”


  Emily miró hacia la puerta por un minuto completo después que el partió y luego quedó incómoda.


  ¿Qué pasaba si el Duque de Waters era inocente? ¿Qué pasaba si su pelea era debido a un mal entendido? Muy a menudo, semejantes problemas suceden por una comunicación pobre. Y la obstinación, la cual Marcus Roberts poseía a paladas.


  ¡Ellos habían sido como extraños uno del otro por casi diez años!


  Ella recordaba haber visto a la señora Waters que había prometido a su hijo.


  Muchacha adorable.


  La culpa la molestaba.


  ¿Cómo diablos podía llegar al fondo de esto? Ciertamente, unas pocas preguntas hechas a las personas correctas arrojarían algo de luz sobre la muerte del padre de Meggie.


  Ella resopló. Como si tuviera los medios para contratar un investigador, pagarle a un profesional para que viajara hasta la finca del duque. En tiempos como este, ella deseaba de los beneficios que venían con convertirse en duque.


  Un duque.


  Prescott era un duque. De hecho, uno muy complaciente...


  Emily sacó un pedazo de pliego de papel y cuidadosamente escribió su pedido. ¿Qué era lo peor que podría suceder?


  Él podía decir que no.


  ¿Pero que daño había en preguntar?


  Cuando la sirvienta llegó, Emily plegó la misiva y le pidió que se la entregara a Prescott tan pronto como fuera posible. Lord Blakely tomaría a su cargo revisar estos problemas él mismo. Era demasiado obstinado para su propio bienestar.


  Obviamente requería que alguien mas hiciera esto por él.


  Probablemente, se lo agradecería mas tarde.
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  CAPITULO ONCE
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  Besos en la Lluvia


   


  Cecily y su esposo, Stephen Nottingham, llegaron a Eden’s Court mas tarde aquel día con el padre de Cecily y el pequeño hijo de la pareja. Sophia tenía planes para una salida campestre pero la canceló en favor de actividades puertas adentro cuando el cielo se puso oscuro para llover.


  Sophia, Cecily, Rhoda, y Emily se encerraron para ponerse al corriente. Habían pasado muchos años desde que las cuatro habían estado juntas así.


  Excepto que las cosas se sentían diferentes ahora.


  Cuando ellas habían sido debutantes y hacían la plancha en los bailes, sus lealtades habían sido de la una a la otra. Ahora la primera lealtad de Cecily era hacia Mr. Nottingham y su adorable hijo, el pequeño Finn.


  Y Sophia siempre pondría al duque y a la beba Harriette primero.


  Y Rhoda, bueno, ella no parecía más la misma persona. Recientemente se había vuelto erizada y melancólica y...esotérica. Ella nunca hablaba acerca de sus sentimientos o cualquier cosa personal con alguien.


  Todo había cambiado.


  “Así, que miren,” Emily explicó, las miradas de Cecily y Sophia se focalizaron intensamente sobre ella mientras Rhoda miraba hacia la ventana. “Es el plan perfecto. Soluciona los problemas de Blakely, pero lo mas importante, repara la reputación de Rhoda.”


  Rhoda giró de lo que quisiera que había estado mirando y señaló con un dedo a Emily. “Solamente lo hare después que ustedes me hayan asegurado una oferta.”


  “Lo sé. Lo sé. Estoy trabajando en eso.” Emily asintió firmemente y luego ajustó sus anteojos.


  “Lo entiendo,” Rhoda agregó.


  Emily giró hacia Sophia y Cecily y sintió algo de ansiedad cuando ellas parecieron menos que entusiasta.


  “No puedo creer que no me lo hayas dicho mas temprano,” Sophia hizo pucheros. “O que hubieras emprendido semejante proyecto sin mi conocimiento.”


  Cecily frunció el ceño. “Parece horrorosamente...”


  “¿Brillante?” Emily sugirió.


  “¿Desesperante?” Rhoda masculló.


  “Mas bien pensaba... manipulativo.” Cecily mordió su labio. “Yo no deseo que alguna de ustedes tengan un matrimonio infeliz. No es algo agradable. Y el matrimonio es para siempre.”


  “No lo fue para ustedes,” Rhoda tuvo la audacia de sugerir.


  Cecily hizo girar sus ojos, y Sophia dejó caer su mirada hacia sus manos. ¿Cómo pudo Rhoda decir algo tan cruel? Aunque Sophia estaba ahora felizmente enamorada de Prescott, eso no significaba que ella no había sufrido la muerte de su primer esposo.


  Rhoda inmediatamente se dio cuenta del significado de lo que había dicho y corrió a través de la habitación al lado de Sophia. “Lo siento, Soph. Eso fue inoportuno. ¿Me perdonas?”


  Sophia golpeo ligeramente sus ojos y luego asintió. “No. tienes razón.”


  Cecily encontró la mirada de Emily. “Realmente Blakely ¿desea continuar con semejante plan?” Su voz estaba teñida con una pequeña sospecha. “Haciendo esto terminaría con toda posibilidad de reconciliación para él y su padre. Solo me parece demasiado drástico.”


  Emily justo estaba por soltar el pedido que le había enviado a Prescott mas temprano esta mañana cuando las puertas se abrieron para permitir a la Sra. Mossant, junto a Coleus y Hollyhock, interrumpir su reunión. Enviarlas afuera hubiese sido rudo, entonces su conversación tendría que permanecer sin terminar por ahora.


  Las muchachas mas jóvenes de las Mossant gritó agudamente de alborozo después de ver el vestido de Cecily y la conversación se desarrolló entre expresiones de moda, telas, y accesorios.


  No exactamente los temas favoritos de Emily.


  Mientras las otras conversaban acerca de los últimos diseños de Madam Chantal, a Emily le hormigueaba mirar de cerca la biblioteca de Prescott.  No había leído nada desde su llegada y desde que podía finalmente ver nuevamente, la colección de tomos de señas.


  Y así, Emily se levanto tranquilamente y se movió hacia la salida de la habitación mientras Coleus se embarcaba en describir, con detalles penosísimos, un vestido que había visto en exhibición la semana pasada.


  Había algunos días cuando ser invisible tenia sus ventajas.


  Emily se deslizó al corredor y, sin pensar ninguna otra cosa más que explorar los estantes de los libros, brincó hacia la biblioteca.


  Ella apenas atrapo el olor de cigarros y bergamota antes de meterse, y luego rebotar contra una persona masculina, robusta y muscular quien muy tranquilamente se deslizaba del salón de billar. Ella aterrizó casi informalmente sobre su trasero.


  ¡Lord Carlisle!


  El vicario de pronto se dejo caer sobre sus caderas. “Miss Goodnight. Mis disculpas. ¿Está lastimada?”


  Un poco asombrada, ella levantó la vista hacia sus ojos y se dio cuenta que el mundo se había vuelto poco definido nuevamente. ¡No!


  ¡No!


  ¡No!


  “No se mueva,” ella le ordenó. ¿Donde estaban ellos? “He perdido mis anteojos.” Ella se juró a si misma que si estaban rotos nuevamente, cabalgaría hacia la ciudad ella misma en orden de procurar otro par. ¡Esto se estaba volviendo demasiado ridículo para palabras!


  Él se quedó quieto excepto por girar su cabeza. “Justo aquí.” El alivio corrió a través de ella mientras él se los colocaba en sus manos.


  Él no seria tan ostentoso, como Blakely había sido, para deslizarlos en su cara él mismo. ¿Por qué debía aquella persona indeseable siempre interferir en sus pensamientos? Quizás aquel beso...


  Ella se movió nerviosamente con la pieza en su oreja atentamente.


  Algún inventor inteligente necesitaba diseñar un artefacto que los mantuviera de volar de su cara a cada vuelta. Ella sacudió su cabeza como para aclarar sus pensamientos y luego colocó sus anteojos bien atrás en el puente de su nariz.


  Solo después que la palabra tomó forma nuevamente ella aceptó la mano ofrecida por el conde y le permitió  ayudarla para ponerse en pie.


  “¿Está usted realmente bien, Miss Goodnight?” Mirando dentro de sus tranquilos ojos azules, ella pensó como nunca antes había notado el caballero buen mozo que era. No lo había considerado para nada hasta escuchar las productivas exclamaciones de admiración de Rhoda.


  De hecho, la insistencia de su amiga sobre la absoluta bondad de Lord Carlisle era casi suficiente para convencer a Emily que  Rhoda lo respetaba. ¡Aquello sería problemático! Ella casi se rió nerviosamente ante el pensamiento.


  ¡Rhoda y un vicario! ¡Ha! Que risotada esto daba.


  “¿Le importaría ir a algún lado a acostarse? ¿Busco una sirvienta?” Oh, si, Lord Carlisle había preguntado algo.


  “No. Estoy bien. ¿Cómo está usted, mi lord? En realidad espero no haberlo lastimado.” Ella lo había encontrado de casualidad con una fuerza considerable.


  El rió. “Estoy bien, Miss Goodnight.”


  Emily lo miró por un momento. Si Rhoda y Blakely iban a fugarse, ella mejor trataría de hacer alguna cosa acerca de sus propias circunstancias. “¿Le importaría dar una vuelta por afuera, Lord Carlisle?”


  Él no la hubiera rechazado. Miró por las ventanas hacia afuera. “¿En la lluvia?” Pero luego se encogió de hombros. “Si eso es lo que usted desea. ¿Porque usted no busca su saco mientras yo procuro paraguas para nosotros? Podemos encontrarnos en el vestíbulo en...” miró su reloj. “¿Diez minutos?”


  Eso era bueno. Si, esto era bueno.


  Excepto que entonces la puerta del salón de billar se abrió nuevamente y Prescott dio un paso hacia afuera. Parecía un poco sorprendido de verla parada con Lord Carlisle. “Miss Goodnight,” se dirigió a ella con una manera amigable pero también con una mirada comprendedora.


  Emily se tomó un momento para levantar sus cejas hacia él pero también hundió su mentón. Él asintió.  No compartiría su pedido de información con nadie más. Emily se sintió aliviada que él había reconocido esto pero también era inquietante.


  Con una mirada de costado en la dirección de Carlisle, Prescott ajustó sus manos juntas y volvió a la normalidad, de una manera intimidante. “¿Está mi duquesa aun encerrada en el salón  con las otras damas?”


  No obstante, ninguna respuesta fue necesaria, cuando un remolino de voces y pasos femeninos vinieron del final del pasillo. “¡Dev!” Sophia hizo señas. “¿Caballeros han terminado con sus cartas y que se yo?” Ella tomó su brazo y fácilmente se metió en su abrazo.


  “Miss Goodnight y yo estábamos justo por ir a pasear en la lluvia. ¿Hay algún paraguas a mano?” Lord Carlisle contestó con su propia pregunta.


  “Oh, pero aquello suena como una idea encantadora. Hemos estado enjauladas todo el día.” El comentario entusiasta de Coleus invitándose ella misma dibujo un ceño fruncido en Rhoda.


  “Es mas que bienvenida a unirse a nosotros, Miss Coleus.” El conde respondió graciosamente.


  “¡Deseo ir también!” Hollyhock agregó.


  “Podríamos ir todos.” Rhoda atrapó la mirada de Emily con una disculpa silenciosa, pero luego se encogió de hombros.


  Y entonces la puerta del salón de billar se abrió, y los caballeros restantes salieron también. Para el tiempo que los detalles de la salida habían sido decididos, todos ellos estaban planeando en unirse excepto el padre de Cecily, Mr. Findlay.


  Y la suegra de Sophia, por supuesto. La duquesa mayor de Prescott quien se había quedado en la casa de la viuda desde que ellos habían llegado.


  Demasiado para  el paseo romántico de Emily con Lord Blakely.


  ¿Sólo pensaba en Lord Blakely? Ella quería decir Lord Carlisle. Si...su paseo romántico con Lord Carlisle. C-A-R-L-I-S-L-E.


  Quizás ella pudiera aun separar a Carlisle de los otros, aunque mientras cada uno se excusaba hacia sus aposentos para colocarse botas y agarrar sacos, ella dudaba de su habilidad para conseguir semejante hazaña.


  No obstante, se apuró a cambiarse, y fue la primera en llegar al lugar del encuentro. “Quienquiera que pensara en una caminata en este tiempo sería agradable que fuera disparada.”


  Ella no necesitaba ver la cara del caballero parado en las sombras para saber quien hablaba. “Nadie esta poniéndole una pistola en su cabeza,” ella respondió suavemente mientras se deslizaba en sus guantes.


  Marcus apareció parado en la esquina bajo la luz que se filtraba de una de las ventanas, viéndose mas imponente que normalmente. Vestido con un gran saco con numerosas capas y un gran sombreo de alto, le robó el aliento. Siempre lo mismo.


  En una mano, el sostenía la manija curvada de un paraguas. ¡Semejante elegancia! Ella no pudo evitar compararlo en su mente con el hombre quien la había asaltado dentro de sus aposentos temprano esta mañana. Se había afeitado recientemente. Si. Pero no podía esconder las sombras bajo sus ojos. Ella imaginaba cuan a menudo pensaba en Meggie y en el niño que ella llevaba. Pensaba si el niño aun vivía. ¿Qué pasaba si la mujer y su hijo ahora vivían en una encantadora casa de campo escondidos en alguna villa lejana? O quizás aun en una villa no tan lejana. Su corazón dejó de latir. Conociendo a Prescott, todas estas preguntas serian contestada muy pronto.


  “¿Nos adelantamos en el camino?” El sacudió su cabeza hacia la puerta. “Preferiría no pasar la tarde entera esperando a otros.” Sus maneras esta tarde estaban mas irritantes que lo normal, el aligero un brazo hacia ella y la llevo hacia afuera.


  Aunque los charcos y arroyitos presentaban pequeños obstáculos a lo largo del camino, la lluvia ahora caía mas como una llovizna. Blakely abrió el paraguas y lo sostuvo para que ambos recibieran la misma protección y para que Emily permaneciera cerca de él. Con su mano atrapada en su codo, el dio largos pasos hacia el jardín.


  Su modo de andar requería que Emily diera dos pasos por cada uno de los de él. Mientras ellos entraban al pasillo del jardín, ella escuchaba que la mayoría de la partida salía de la casa principal detrás de ellos. ¿Los alcanzarían?


  ¿Ella lo deseaba?


  Quizás Lord Blakely deseaba discutir sus arreglos con respecto a Rhoda.


  “¿Podemos reducir la velocidad? Por favor.” En este momento, ella estaba sin aliento.


  Él la miró hacia abajo y frunció el entrecejo, cosa como si hubiera olvidado que ella estaba allí.


  “Sus piernas son mucho mas largas que las mías,” ella agregó.


  “Estuvimos jugando a las cartas.” Sus palabras la agarraron por sorpresa. “Pero entonces una sirvienta le entrego un mensaje a Prescott que la niña necesitaba a su madre.”


  “Ah, y Sophia había instruido a las sirvientas que no la molestaran.” Si, Emily recordaba escuchar vagamente a Sophia hacer este pedido cuando ellas se escondieron en el salón. Pero aquel no era el punto. Los dos caminaron unos pocos pasos más, unos más cortos ahora. “¿Y esto lo molestó?”


  Habían llegado a un círculo de piedras, y él se detuvo. “Soy raro con respecto a los chicos.”


  “¿Y esto lo fastidió?” a ella le hubiera gustado pegarle una trompada a su señoría aquí y ahora.


  Pero entonces él sacudió su cabeza. “No, casi lo contrario, en realidad.”


  Ella deseaba que él solo dijera lo que estaba pensando. “¿Estaba perdiendo?”


  Ahora él la miró confundido.


  “¿En las cartas?” ella aclaró.


  El movió una mano en el aire, como para descartar semejante idea. “Nunca pierdo.”


  Muy bien. Entonces, ¿que hay con que su excelencia sea informado de las necesidades de la pequeña Señorita Harriette conque esto  haya molestado a Lord Blakely a tal punto que el la arrastrara en la lluvia sin esperar a los otros?


  “¿No le gustan los chicos?” Ella estaba comenzando a sentirse como una investigadora. Si deseaba descubrir el punto principal del tema, lo tendría que interrogar extensivamente.


  “Me hizo pensar en el mio.” Él habló en un único tono, sin mirarla. “Trato de no pensar en esto, pero usted tuvo que recordarme su nombre hoy.”


  Oh.


  Ella no sabia que decir. ¿Cómo podía uno consolar a alguien con respecto a una perdida como esa? Ella imagino que no había consuelo. Ni tiempo. Entonces, ella apretó su agarre en su codo, levantó su otra mano, y apretó su brazo. “Lo siento.”


  Las gotas suaves sobre el paraguas aumentaron en volumen mientras la llovizna redoblaba sus esfuerzos.


  En esta cercanía, ella podía sentir cada respiro que él tomaba.  Debía sentir frio, pero su calor la abrazaba.


  “¿Que hubiera hecho? Si su padre no se hubiera...involucrado.” Ella se lo había imaginado en más de una ocasión. Él, un futuro duque, ¿hubiera actuado honorablemente con una sirvienta de villa?


  Los músculos de su garganta trabajaban mientras el tragaba. “No lo sé.” Sus palabras de base parecían inocentes...entonces. Ah. Él no estaba solo enojado con su padre sino con él mismo también. Quizás aun más.


  “Usted es el heredero de un duque,” ella dijo. “¿Cuantos años tenia?”


  “Diecisiete.”


  “Muy joven.” Emily imaginaba una versión descuidada y desgarbada de él.


  Él se monto sobre un pivote, arrastrándola con él y girando hacia un pasillo diferente.


  “¿Que edad tenia?” ella preguntó.


  “Ella era unos pocos años mas grande que yo,” él respondió de mala ganas. Emily pensaba cuantos años pero decidió no preguntar. El largo de sus pasos había aumentado nuevamente, como su ritmo. “Pero el chico sería casi de diez.”


  “Espere. Por favor.” Ella no podía mantener este paso. Ella podría más bien estar corriendo. Su ceño fruncido profundizado, y Blakely de pronto pareció demasiado inabordable. Desconectando su mano de su brazo, él se detuvo debajo del paraguas, dejando que ella agarrara el mango.


  “Desea unirse a los otros.” ¿Cuál es el problema con él?


  Por años, toda la alta sociedad lo había visto como rebelde y desagradecido, rehusándose a hacer una cosa honorable para su padre. Cuando realmente, su propia consciencia nunca pudo permitirle continuar como si nada hubiese pasado.


  Y por sobre todo eso, el cargaba su propia  culpa. “Entonces, usted duda que ha hecho lo honorable hacia ella, ¿no es así? ¿Dando oportunidad?”


  Él se detuvo en la lluvia, el agua acumulándose en el ala de su sombrero y chorreando por el frente. Ella bizqueo aquellos insondables ojos de él mientras un chorro de los lados caía en su cara. Cuando el sacudió su cabeza, mas gotas llovieron de las capas de arriba de su saco. “No lo sé.” Su boca se curvó en una mueca y profunda líneas grabaron su frente.


  “¿Y usted se está atormentando acerca de esto? ¿Acerca de algo que usted podría o no podría haber hecho cuando tenia diecisiete años?” Emily levanto el paraguas y caminó hacia él. Agarrando su mano, lo empujó hacia un lugar donde pudieran conversar. “Venga conmigo,” ella ordenó. Él no estaba pensando con lógica acerca de esto.


  Unos pocos metros hacia la izquierda, cubierto detrás de algunos arboles, un tranquilo mirador había sido construido. Notablemente, él la siguió sin argumento.


  Bajo cubierta, Emily cerró el paraguas y lo dejó de lado. Antes que el pudiera salir del lado de ella, ella lo alcanzó, sacó su sombrero, y luego le sacudió el agua. Lo dejó caer sobre una mesa pequeña y luego se sentó en una de las sillas. “Tengo un canto rodado en mi bota.” Maldita cosa. “Siéntese, por amor de Dios. Me pone nervioso asomándose sobre mi de esta manera.”


  Él exhaló un suspiro y luego se arrodillo en frente de ella. Cuando Emily persistió en intentar desatar sus botas, el sacó sus manos. “Nunca he conocido una mujer quien luchara tanto con los mas básicos requisitos de la vida.” Él hábilmente desató la bota, alivio los lazos, y luego tiró del zapato hasta que salió.


  Sus dedos ardían por tocar su cabeza, recorrer sus dedos a través de su cabello desordenado mientras estaba flexionado. Mientras tanto, él agarró firmemente su pie en una mano y sacudió el zapato abusivo con el otro. “No sé como usted ha existido todo este tiempo sin un guardián. Realmente.” Él aplano el borde mas bajo de su pie. Ella supuso que se estaba asegurando que ninguna piedra se aferraba a sus medias y entonces él fue a deslizarlo nuevamente en su lugar. Después de unos pocos empujones vigorosos, lo enlazó nuevamente.


  Cuando las cintas estuvieron atadas, en vez de levantarse nuevamente, permaneció sobre el suelo, inclinado a sus pies.


  Casi como si su cerebro se hubiera desconectado de sus manos, ella lo alcanzó y acarició los rulos gruesos y oscuros. Cuando él no se movió, ella se atrevió  mas, peinando con sus dedos hacia la parte trasera de su cabeza. Él gimió, agachando su cabeza hacia adelante, casi dentro de su falda.


  “No es bueno castigarnos nosotros mismos.” Ella continuó acariciando con sus dedos su cabello, contemplando. “Otros lo harán por usted.” Ella no esperaba que él contestara. Obviamente no quería conversar más de él mismo.


  “Usted me dijo la otra noche que imaginara que soy suficientemente buena. Tratar de pensar en mi como suficientemente buena para conseguir un marido.” Ella sonrió un poco. “A propósito, muchas gracias por aquello. De todas maneras, he estado cavilando sobre el asunto. ¿Cómo uno pretende ser suficientemente buena cuando nadie le ha dado alguna indicación de que es el caso? ¿Y puedo pretender lo suficiente como para que uno de los solteros aquí en realidad puedan hacerme una oferta?”


   


  ***
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  Los dedos de Emily peinando  rítmicamente a través de su cabello eran hipnotizantes. Su corazón redujo la velocidad considerablemente, y Marcus se encontró prácticamente caído sobre su falda.


  De alguna manera ella aliviaba el disgusto que a veces amenazaba con agobiarlo. Y ahora, esta conversación de no ser suficientemente buena.


  Pero cuando ella explicó, con su voz suave y calma, que nunca había sido lo suficientemente buena para alguien, una clase diferente de disgusto se construyo dentro de él. ¿Quién le había causado sentir de esta manera? ¿Representé una parte en esto?


  Maldito juicio.


  Marcus la alcanzó y agarró sus delgadas muñecas. En el mismo momento, él se sentó sobre sus talones y sostuvo su mirada. “Miss Goodnight, Emily.” Ella estaba equivocada en todo. “Por supuesto, usted es lo suficientemente buena para recibir una oferta honorable. Probablemente, usted sea demasiado buena para todos nosotros.”


  Siempre la había tratado algo así como a una amiga, una hermana, casi, excepto la ultima noche. Un momento de locura. Aunque él había sentido que ella necesitaba protección. De bastardos como él. “Usted es más inteligente que la mayoría de nosotros, bonita, realmente, y siempre tiene la conversación mas interesante.”


  Su mirada se separó de él. “Yo más bien creo que este es el problema más grande.”


  Marcus miraba a sus labios mientras ella hablaba. ¿Cómo no había notado lo relleno y exuberantes que aquellos labios eran? Los había degustado la otra noche. Obviamente, había bebido demasiado brandi después de cenar. Esta era Miss Goodnight, por amor de Dios.


  “Algunos caballeros en realidad aprecian una mujer inteligente.”


  Ella lambió sus labios. “¿Usted...” ella se lambió nuevamente. No debería hacer eso. Él trató de ignorar el agarrotamiento de su ingle. “¿Usted piensa que Lord Carlisle podría apreciar a alguien como yo?”


  “¿Carlisle?”


  “Se ve incrédulo.” Ella exhaló profundamente e hizo muecas. “Justo como yo pensé, estoy mirando demasiado alto entonces.”


  Él sacudió su cabeza. Ya habían discutido esto, ¿no es así? No podía casi recordar pero por alguna razón, la idea no le sentaba bien.


  Lo habían hecho. Carlisle, un ex vicario, podría proveerla de un hogar, respeto, seguridad económica, protección...niños.


  “No.” su voz salió sonando como un graznido. “No, por supuesto, no está mirando demasiado alto. Simplemente no lo había considerado...” Él sacudió esta rara sensación que ella había forjado. “¿No tiene ningún pretendiente esperando en Londres? Alguien quien la haya seguido a usted de baile en baile, ¿oliendo en sus polleras?” Lejos él prefería imaginar a un ser que la cortejara pero alguien sin nombre, sin cara, alguna clase de invertebrado.


  “Estaría sorprendido.” Ella levanto la esquina de su boca e intentó sonreír. En el mismo momento, Marcus se dió cuenta que estaba aún arrodillado en el suelo.


  Se levantó y dió unos pocos pasos hacia atrás. “Pruebe su zapato ahora. Estoy muy seguro que saqué lo que la estaba molestando pero...” su voz se arrastró mientras ella dejaba el banco y cautelosamente caminaba a través del mirador, alejándose de él.


  Sus hombros caídos verticalmente, parecían más pequeños que la primera vez que se habían visto.


  No era correcto que él la dejara con semejante duda con respecto a su habilidad para atraer un esposo. Aunque se castigara él mismo, se rió ahogadamente mientras ella pisaba fuerte con sus pies para evaluar mejor la condición de sus zapatos.


  “Creo que usted ha solucionado el problema. Esta haciendo un habito de esto.” Ella forzó una sonrisa torpe. “Oh, mire, el sol está asomando.” No obstante, tomo el paraguas, y luego le entregó a él su sombrero.


  El había dejado la casa sintiéndose melancólico. Ella se las arreglaba para alegrarlo mientras el había hecho un excelente trabajo sacudiendo su confianza—la ultima cosa que ella necesitaba.


  “No ha cambiado de idea acerca de fugarse con Miss Mossant, ¿no es así?”


  Diablos, casi se había olvidado acerca de la muchacha. Por lo que Nottingham y Prescott habían estado discutiendo en el billar, ella necesitaba casarse desesperadamente. Su reputación no sobreviviría a su escandalo actual. Él solo deseaba poder ver la cara de su padre cuando recibiera las noticias.


  “Le dí mi palabra. No se si ella esta interesada en un compromiso largo.”


  “Ella necesita casarse ya. Es solo que...” Miss Goodnight recogió el paraguas y salió de abajo del mirador.


  “Solo ¿que, qué?” Marcus aguijoneo, dando un paso detrás de ella. Él no sería dejado en la oscuridad si su pretendida tenia desconfianza.


  “Ella está siendo...difícil.” Ante su mirada cuestionadora, ella continuó rápidamente, “Oh, no porque ella esté poco dispuesta, fíjese, sino porque, bueno, yo supongo que es por que ella es una muy buena amiga.”


  La lluvia se había detenido, y una pequeña orilla del sol asomaba a través de las nubes. “Me temo que tendrá que explicar mas. He hecho intentos durante toda mi vida, pero temo que he fallado espectacularmente como un leedor de mentes.” Y el conocería todos los detalles pertinente que rodeaban su propio compromiso.


  “Ella insiste que yo asegure una oferta para mi antes que ella haga algo.”


  “¿Antes de escapar?”


  “Si.” Ella torció su boca en algo entre una sonrisa y un ceño fruncido. “Entonces, usted entiende mi condición difícil. Si yo voy a ser una amiga tan fiel como Rhoda, es bastante urgente que yo me asegure alguna clase de oferta. Y yo supongo que preferiría a Lord Carlisle de los dos.”


  Marcus consideró la situación mientras ellos caminaban sin rumbo por el sendero como esponja. ¡Mujeres! Siempre manipulando. Él pensaba si su madre y hermana eran tan entrometidas. Esto le molestaba. El hecho era que no lo sabía. El hecho era que se habían convertido en extraños.


  Y entonces él descartó la idea. Su padre no les permitiría a ellas manejar semejantes asuntos por mano propia. El duque siempre decidiría esos problemas por todos.


  ¿Por qué no estaba el padre de Miss Goodnight cuidándola?


  “Supongo que tomaría al teniente si él me lo pidiera. Estoy fuera de tiempo.”


  Él la detuvo. “¿Que pasa con sus padres? ¿No deberían tener un dicho en todo esto?”


  “Mi madre se dió por vencida.” Ella le entregó el paraguas y se agachó. “Usted ató mi zapato demasiado fuerte.” Ella procedió a atar nuevamente su nudo. “Y mi padre difiere de mi madre.” Cuando ella se levantó en toda su estatura nuevamente, lo miró a él. “Usted ha visto a mi madre, ¿no es así? Ella ha sido una belleza toda su vida. Yo soy casi su desilusión.”


  Él la había conocido. Agarrando su mentón en su mano enguantada, levantó su cara para que ella no tuviera elección sino de encontrar su mirada. “Usted, Miss Goodnight, es una belleza por propio derecho. Capturará a cualquier caballero que usted desee.”


  Ella pasó de verse sorprendida, a esperanzada, a dubitativa.


  Él pasó la punta de su pulgar a través de su labio inferior y luego se inclinó hacia adelante para remplazar este con su boca.


  “Cualquier.”


  Él hizo correr su lengua a lo largo de la comisura de su boca halagadoramente.


  “Caballero.”


  Él giró su cara en un ángulo y sorbió el néctar de su boca más a tientas.


  “Que usted desee.”


  Él luego empujó su lengua, deseando tragarla completamente pero también sabiendo que este beso no era para él.


  Cuando él la liberó, dejó unos pocos centímetros entre ellos. “¿Entiende?”


  La duda en sus ojos había escapado, y el aturdimiento lo había remplazado. Pero ella asintió no obstante.


  Marcus se sintió mejor por inyectar algo de confianza en esta mente seria de la joven dama. Pero en el fondo de su mente, una nueva incomodidad se hizo camino. El disfrutaba besarla. Estos instintos protectores lo estaban envolviendo en algo mas....complicado. Él aligero su brazo. “¿Nos unimos a los otros entonces?”
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  CAPÍTULO DOCE
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  Atrapado


   


  Emily sabia que en orden de tener alguna oportunidad de sacarle una oferta a Lord Carlisle, ella necesitaba pasar más tiempo a solas con él.  Necesitaba hacerlo ahora mismo para que Lord Blakely dejara Eden’s Court con Rhoda y ¡parar de incitar toda clase de imágenes carnales en su propio cerebro obstinado!


  ¡La había besado nuevamente!


  Oh, ella sabía que era solamente para probar algo. Él se había sentido apenado por ella nuevamente. Pero no se había sentido como pena esta vez. Se había sentido como seducción. Y romance, y algo más...esto había incitado aquel calor floreciente en su centro, una urgencia que la había hecho presionar sus muslos.


  ¡No podía permitirse tener semejantes pensamientos con el que intentaba ser el marido de su mejor amiga!


  Y entonces, todo el resto del día, y de la cena, ella mantuvo su vista firmemente focalizada sobre Carlisle. Un caballero angelicalmente buen mozo sería por cierto un buen marido.


  Sin embargo, no fue hasta después de la cena, que la ocasión perfecta se presentó.


  “¡Vamos a jugar Escondidas! ¿Vamos?” Sophia y Rhoda habían estado complotando nuevamente, pero esta vez, Emily casi lo aprobó. Oportunidades interesantes siempre aparecían mientras se jugaba Escondidas. Ella aseguraría una para sí misma.


  Aun si esto significaba hacer trampas. El pensamiento la encrespó por dentro, pero Emily no podía permitirse salir de los problemas. ¿Qué  pasaba si Carlisle dejaba la fiesta temprano? ¿O Blakely? Ella había aprendido mucho tiempo atrás no depender de la suerte.


  Emily encontró la mirada de Sophia y asintió firmemente. “Una idea espléndida, Soph.” La culpa la invadió nuevamente, pero la silenció con la afirmación que estaba haciendo esto por Rhoda. Bueno, en parte por ella misma, pero mayormente por Rhoda.


  ¿Pero que pasaba con el pobre Lord Carlisle? Aquella voz molesta persistía. ¿No debería tener oportunidad de elegir su propia esposa? ¿No sería recompensado con su propia oportunidad de amor?


  Ella argumentó que casi tenía tres décadas, al menos. Si había estado buscando el amor, ¿no lo habría encontrado? Y no era que Emily no seria una buena esposa para él. Ella suponía que eventualmente se volvería afectuosa con él.


  “Entonces todo el mundo conoce las reglas. Una persona se esconde. Después los otros cuentan de uno a cien, y buscan a la persona. Cuando la descubren, se esconden también. La ultima persona que encuentra a los escondidos es el perdedor.”


  “¿Alguna regla acerca de donde puede esconderse una persona, Soph?” Rhoda canalizó.


  “Er...” Sophia se veía adorablemente pensativa. “Los aposentos están fuera de los limites. Y la guardería infantil, por supuesto.”


  “Por supuesto,” Cecily estuvo de acuerdo.


  “Muy bien. ¿Quien va a ser la primer persona en esconderse?” La mirada entusiasta de Coleus parecía a duras penas contenible.


  “Pensaré un numero de uno a veinte. Quien se acerca gana.” Y entonces ella le guiño el ojo a Emily.


  Por supuesto, el número de Lord Carlisle era el más cercano al de Sophia.


  El conde sonrió atentamente y se levantó. “No aposentos y evitar la guardería infantil, entonces.” Ante el asentimiento de Sophia, él caminó hacia la puerta.


  “Todo el mundo cierre sus ojos ahora.” Sophia silenció a aquellos quienes expresaron insatisfacción, en caso de que la persona quien fuera “este” deseara esconderse en el salón, y entonces comenzó a contar lentamente. Cuando todos los ojos estuvieron cerrados, ella le hizo gestos con la mano a Emily para que saliera de la habitación.


  Emily avanzó lentamente, adivinando que el conde permanecería en el piso de abajo. Realmente no desearía permanecer escondido por mucho tiempo. No parecía que fuera de una clase competitiva. Blakely probablemente se escondería en un lugar que pudiera quedarse para siempre...


  Pero no estaba pensando en Blakely.


  Carlisle. Un ex vicario...


  Probablemente se escondería en una de las habitaciones más públicas. Escuchó una puerta cerrarse en aquella dirección y siguió el sonido de pasos.


  Pero él no había ido a la biblioteca, se dió cuenta rápidamente. Había entrado en un armario. Un golpe y el sonido de la tela raspando contra la pared contribuyo fácilmente.


  Ella corrió a toda velocidad hacia el salón y entró tranquilamente.


  “¡Noventa y seis, noventa y siete, noventa y ocho, noventa y nueve, cien!” Los ojos de todo el mundo se abrieron.


  Emily hizo lo mejor para aminorar su respiración.


  “¡Mi Dios, Sophia,” Coleus se quejó. “¡Eres la contadora mas lenta con la que he jugado!”


  Pero Emily no esperó para escuchar. “Pienso que lo escuché dirigiéndose hacia el ático,” ella dijo, como si pensara en voz alta.


  La mayoría del grupo corrió hacia las escaleras. Rhoda sonrió malvadamente en su dirección. “Imagino que se dirigió hacia la cocina.” La otra mitad siguió a Rhoda descuidadamente.


  Emily regresó al armario. Ella pellizco sus mejillas, colocó sus anteojos en el bolsillo de su pollera, y comprobó su cabello.


  Luego se deslizó adentro.


  Tan pronto como ella entró, supo que había estado en lo cierto. El usaba una colonia suave, jabón o algo así. Bergamota. Lo sintió inmediatamente.


  “¿Lord Carlisle?”


  El gimió. “¡No tardó nada en encontrarme!”


  Pero ella sabia lo que debía hacer. “Silencio. No deseamos ser descubiertos.” Ella avanzó furtivamente entre algunos sacos hasta que una de sus manos lo acarició.


  “¿Miss Goodnight?” estaba muy oscuro.


  Ella apretó sus ojos muy fuerte y se apretó en el rincón del pequeño espacio con él. Como alguna clase de caja bloqueo su camino, ella simplemente se detuvo y se paró sobre esta. Definitivamente Lord Carlisle. Aunque no antipático, él no evocó las mismas sensaciones que habría experimentado  si este hubiera sido un lord diferente.


  ¡Detén esto, Emily! ¡Détente en pensar así por un segundo!


  Sin embargo, ¿Qué haría si lo fuera?


  Ella podía hacer esto. Ella podía.


  Cualquier. Ella podía aun recordar la sensación mientras él hablaba contra sus labios. Caballero. Él la había raspado tan suavemente en la comisura de su boca.


  Que usted desee. ¡Suficiente!


  Las palabras bailaban en su mente. Solo el pensamiento de él, de la sensación retumbante de su boca sobre la de ella mientras él hablaba, le envió rayos de deseo a través de su cuerpo.


  Emily levantó sus manos y las hizo descansar sobre el pecho de Lord Carlisle. Mientras él estaba presionado de espaldas contra la pared, no podía escapar de su toque, por miedo de empujarla.


  “¿Miss Mossant?”


  Hasta ahora, ¿él pensaba que era Rhoda? Y entonces se dió cuenta, aunque el vestido que ella usaba pertenecía a Sophia, su perfume era uno de Rhoda.


  Manos firmes se acomodaron sobre su cintura y la acercó.


  “Dígame que no esta comprometida.” Su voz sonaba poco amable y demandante. ¡Oh, mi Dios! Ella no habría pensado que un ex vicario podría sonar tan...autoritario... tan excitante. ¡Él piensa que soy Rhoda!


  Rhoda, ¿le había dicho a Lord Carlisle de sus planes para casarse con Blakely?


  Emily sacudió su cabeza.


  “No lo está, o ¿no me lo dirá?” Ahora sonaba tierno, adulador... y... ¿herido?


  El sonido de pasos vagamente penetró en los pensamientos girando en espiral de Emily.


  Ella deslizó sus brazos alrededor del cuello de Lord Carlisle y se presionó contra él. En el mismo momento sus labios la encontraron, la puerta se abrió de golpe y la luz iluminó el pequeño espacio.


  “¡Miss Goodnight!” la madre de Rhoda gritó.


  “¿Lord Carlisle?” Rhoda murmuró.


  “¡Mi Dios, Justin!” por supuesto, el duque.


  Y justo detrás del duque, aun sin sus anteojos, Emily se las arregló para descubrir a Lord Blakely. ¿Estaría orgullosa de ella, por tomar los problemas en sus propias manos? O desilusionado por la manera en que ella lo había alcanzado.


  Ella giró su cabeza para mirar a Lord Carlisle. Él estaba sacudiendo su cabeza, algo así como asombrado. “Pero yo pensé...” su voz se desvaneció. Y entonces el horror de su situación lo inundó.


  En ese momento, Emily pensó si ella en realidad había cometido el mayor de los errores.
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  CAPITULO TRECE
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  Arreglos


   


  Todo el infierno, seguramente, se liberó.


  Antes que alguien pudiera decir otra palabra, la Sra. Mossant se metió dentro del armario y arrastró a Emily hacia el vestíbulo. Con un brazo agarrado con el de la matrona, Emily usó el otro para ponerse sus anteojos y no perder nada de lo que pasaba alrededor. Hizo esto justo en tiempo para ver a Prescott y Blakely mirando con el ceño fruncido a Carlisle.


  “¿Cuál es el significado de esto? ¡Miss Goodnight! ¡Y mí querido Lord Carlisle! ¡Había pensado mejor de ambos!” Siempre rigorista, la madre de Rhoda claramente estaba infeliz por lo que había descubierto.


  Emily miró dentro del armario y se sobresalto al ver a Lord Carlisle doblarse, sus manos descansando sobre sus rodillas como si justo hubiera recibido un golpe en el intestino.


  “Su excelencia.” La mujer mayor giró hacia Prescott ahora. “Espero que tenga una palabra con el conde. Mientras tanto, Rhoda, lleva a Miss Goodnight a su habitación. ¡Oh! ¡Esto es horrible! ¡Algo debe ser hecho para remediar esto! De otra manera, ¡se reflejara sobre todas mis niñas!”


  Ante esto, Rhoda hizo girar sus ojos.


  Sophia y Cecily aparecieron, preguntas y preocupación escrita sobre sus caras. “Dos de sus invitados han sido atrapados actuando escandalosamente, su excelencia.” La madre de Rhoda no dejaría nunca descansar esto. Mientras ella continuaba explicando, con detalles exagerados, a su anfitriona lo que había descubierto, Rhoda empujó a Emily hacia sus aposentos.


  Emily esperaba felicitaciones. Ella esperaba excitación y una ovación de victoria una vez que cerraran su dormitorio detrás de ella.


  En vez de eso, Rhoda cubrió su cara y se lamentó. “¡No puedo creer lo que hiciste! ¡No puedo creer lo que él hizo! Pensé que no era de ese tipo. ¿Porque todos los hombres están destinados a revelarse como una desilusión?” Rhoda se dejó caer en una silla resignada.


  “Me hará una oferta, ¿no es así?” Emily de pronto se sintió menos segura de lo que había estado mientras se paraba en la oscuridad. Pero luego una pregunta surgió. “¿Porque no me contaste que le habías dicho a Lord Carlisle acerca de tu compromiso con Blakely?”


  “¿Él te contó?” los ojos de Rhoda quemaban de enojo. “Considerable el pequeño tete-e-tete que los dos compartieron.”


  ¿Estaba Rhoda... celosa?


  ¡No podía estarlo! “Lord Carlisle pensó que yo era vos.”


  “Eso es ridículo.” Rhoda movió una mano. “Soy al menos quince centímetros mas alta—”


  “Yo estaba parada sobre una caja. Y estoy usando tu perfume, ¿recuerdas?’” Rhoda se calmó ante sus palabras. “Rhoda, tu, ¿estás—”


  “¡No!” Rhoda respondió vehementemente. “Quiero decir, ha sido un amigo para mi. Pero yo...no estoy del todo...” Ella sonrió débilmente. “Lo hiciste. En realidad lo hiciste.”


  “Bueno, dijiste que no partirías con Blakely hasta que yo lo hiciera. Imaginé que mejor seria conseguirlo.” Una punzada corrió a través de ella ante el pensamiento de Blakely dejando Eden’s Court.


  Un golpe en la puerta y Cecily se deslizó adentro.


  “¡Ustedes dos merecen ser apaleadas!” Caras enrojecidas y amortajadas con desilusión, Cecily parecía más enojada de lo que Emily alguna vez la había visto. “¿Lo planearon juntas? No tengo dudas que fue tu idea.” Ella miró en dirección de Rhoda. Pero luego giró hacia Emily. “Pero tu hiciste trampas, me aventuraría a adivinar, en el juego. ¡Y ahora! Ahora hay un muy amable, muy inocente caballero sentado en el estudio del duque quien va a tener que ofertar por ti. Él va a tener que hacer una oferta debido a una falta que no cometió. ¡Lo que has hecho es absolutamente censurable!” Unos pocos rulos rojos se habían escapado de su peinado y ahora colgaban en frente de su cara y bajaban por su espalda mientras ella caminaba por la habitación. “¿Cómo pudiste? ¿Como pudiste?”


  Emily se sobresaltó pero Rhoda la miró desafiante. “No entiendes, Cecily.” Ella giró su cara hacia la ventana. “Y nunca lo harás.”


  “¿Porque no me lo explicas entonces?” Cecily se sentó en la silla al lado de ella. “Has estado muy reservada por meses. Somos amigas, ¿no es así? Dinos que es lo que está mal. Quiero decir, además de lo obvio. Además del hecho que St. John tomó ventaja de ti y luego murió. ¿Qué mas te esta molestando? Ninguna de nosotras somos perfectas. ¡Lo sabes! Yo tomé una horrible decisión cuando me case con Flavion, pero todas ustedes se pararon de mi lado. Y luego cometí adulterio. Adulterio, Rhoda. Si esta es la definición legal o no, me acosté con un hombre quien no era el hombre que yo pensaba que era mi esposo. ¿Que puedes posiblemente haber hecho peor que eso?”


  Emily sintió esto sucediendo nuevamente. “¿Porque estas culpando a Rhoda?” ella demandó, sorprendiendo a las otras mujeres en la habitación ante su arrebato. “No tiene nada que ver con esto. Yo comprometí a Lord Carlisle. Yo soy la persona responsable de aquel pobre hombre querido sentado con Prescott ahora. Y estoy contenta.” Ella salió corriendo de su asiento y camino hacia Rhoda. “Ahora Rhoda es libre de casarse con Blakely sin preocuparse por mi. ¡Y no tendrá que preocuparse de ninguna apuesta estúpida, o elogios artificiales... o peor! Ahora, si ambas me disculpan, tengo negocios que atender.” Ella giró sobre sus talones y abrió la puerta. “¿Que negocios?” Rhoda preguntó.


  “Tengo una fuga que planear.” Y con aquel golpe de partida, ella cerró la puerta.


  ¿Donde él estaría? Ella asaltó el corredor hacia las escaleras, pensando que comenzaría por mirar en el salón de billar. Estaba oscuro afuera pero no era aun medianoche. Quizás ella pudiera arreglar para que partieran temprano en la mañana.


  Giró en una esquina y su corazón se hundió cuando quedó cara a cara con Prescott. Aun en las sombras proyectadas por unas pocas velas alineadas en el recibidor, ella supo que era él inmediatamente.


  Nunca había hablado a solas con este enorme, imponente hombre, quien había pasado diez años en la armada antes de heredar uno de los títulos mas poderosos en toda Inglaterra. Pero ella había pedido su ayuda. Y oh, por todos los infiernos, ella justo había atrapado a uno de sus primos en compromiso.


  “Miss Goodnight.” Él asintió. “Sophia ha ido en su búsqueda. Quizás usted y yo podríamos tener unas palabras.


  Emily enderezó su espalda. Ella no se asustaría por él. Y seguiría con su pedido. “Por supuesto.”


  Él avanzó unas pocas puertas y luego abrió una y le hizo señas a ella que lo precediera. Cuando entró, entendió el poder de la tradición, de la herencia, de la historia. Esta habitación abarcaba todas estas cosas.  La madera olía a especies mezclada con la inconfundible esencia del cuero. Ella imaginó que la mayoría de la gente que entraba a esta habitación se sentía intimidada en un momento u otro.


  Ella se rehusaba a ser uno de ellos.


  Él indicó una silla para ella y luego tomó la propia detrás de su enorme escritorio. Muchísimas velas se quemaban en candelabros de pared, también como en mesas de lado y el escritorio.


  “Mi primo esperará por usted hasta mañana a la mañana.” Él frunció el ceño. “Pero yo deseaba preguntar, primero, ¿Usted está feliz con esto? ¿Es posible, estoy obligado a preguntar, que se haya cometido un error? Quizás lo que se pensó que había sido visto no era en realidad lo que había ocurrido.”


  Su voz no se imponía, era más bien amable y comprensiva. La ponía contenta saber que el marido de Sophia tenia aquel lado en su personalidad.


  “No, quiero decir, si.” Ella habló con convicción. “Es algo que yo deseo, y no, lo que se ha visto no ha sido un error.” Y luego respiró profundamente. “¿Usted recibió mi misiva, su excelencia?”


  Él levantó sus cejas ante su cambio de tema pero asintió. “Lo hice.”


  “Primero, le pediré confidencialidad sobre este asunto.”


  Su expresión permaneció insondable, pero asintió una vez más. “Por supuesto.”


  “¿Usted piensa que la información puede ser descubierta?” Ella había comenzado a tener algunas dudas.


  Él acarició su mentón pensativamente. “Algo de esto casi ha ocurrido. Sin embargo, soy curioso, Miss Goodnight, ¿porque está usted interesada en el asunto?”


  “Yo he, er... tenido algo de información con respecto a la desavenencia entre el conde y su padre.” Ella suspiró profundamente. “Él cree que su padre mató a una mujer joven y posiblemente a su padre después de saber que ella llevaba a su hijo. El nombre de la mujer joven era Meggie Thistlebum, y de acuerdo con mis cálculos, esto habría ocurrido hace diez años atrás. Él me ha admitido que ella era más grande que él. La mujer y su padre desaparecieron y Marcus,—er, Lord Blakely, más bien—cree que su padre los habría matado. No puedo evitar pensar que quizás la malvada en todo esto podría haber sido la mujer. He escuchado algunas cosas y creo que quizás él ha sacado conclusiones precipitadas.”


  “¿Y es por eso que él rehusó considerar casarse con su prometida? ¿Esto es por qué el odia a Waters?”


  “Así es.”


  Prescott tomó unas pocas notas y luego miró hacia ella. “Esto es por lo que usted preguntó por esta persona John Thistlebum. John Thistlebum era el padre de esta joven mujer.”


  “Lo era. Su muerte fue el catalizador del resentimiento de Lord Blakely y este eventual distanciamiento.” Si este Mr. Thistlebum no fue asesinado, entonces su riña por completa probablemente ha sido una equivocación enorme.


  El duque ensanchó sus ojos. “Mr. Thistlebum vivía hasta hace casi dos años atrás. Entonces no todo es como Lord Blakely cree.”


  Un escalofrío corrió por la espalda de Emily.


  “Sospeché esta posibilidad.” Pero, ¿que pasó con el resto? ¿Había allí una criatura? ¿Estaba Meggie aún viva?


  “Instruiré a mi investigador para que haga mas averiguaciones,” Prescott dijo como si leyera su mente. “Pero no puedo hacerlo sin preguntar... ¿Usted está preocupada por el conde porque...?”


  ¿Porque? Ella tendría que buscar en su cerebro una razón lógica...


  ¿Porque estaba encariñada con él? No. No. había más de esto que eso. Ella estaba preocupada...por la seguridad de Rhoda. Si. Solo que ciertamente ella no podía contarle al duque de sus planes de casar a Blakely con Rhoda.


  “Él y yo somos amigos.”


  Él la miró duro, ojos negros brillando a la luz de las velas. “Y ¿aún así usted desea conseguir una oferta de Lord Carlisle?”


  Su pregunta parecía repetitiva. ¿No habían ya establecido esto?


  “Oh, si. Si, su excelencia.”


  Él suspiró profundamente y luego Sophia se deslizó dentro de la habitación. “Allí estas.” Ella miró hacia Prescott. “¿Estás convencido?”


  Él asintió, y Sophia se encogió de hombros. “Bueno, entonces, supongo que está establecido.”


  “Supongo,” Prescott respondió sin entusiasmo.


  “¿Son tan amables los dos de disculparme?” Emily necesitaba localizar a Lord Blakely. Ella necesitaba decirle acerca de Mr. Thistlebum. Esto cambiaría todo. ¿No es así? Si él se suavizaba hacia su padre, podría no querer casarse con Rhoda. Pero un caballero no podía terminar un compromiso, aun uno como este, ¿no es así? Pero él le estaba haciendo eso a la pobre muchacha que su padre había elegido, ¿no es así? ¡Pobre Rhoda!


  Demasiados escenarios comenzaron a representarse en su cabeza. Ella con mucho cariño esperaba no estar cometiendo un error.


  Y encima de todo, Emily iba a aceptar la mano de Lord Carlisle en la mañana.


  Necesitaba tiempo para pensar. Caminando a través de la habitación, deslizó una nota en la mano de Sophia. “Les deseo a ambos buenas noches.”


  “Buenas noches, Emily.” Sophia levantó sus cejas.


  “Miss Goodnight,” el duque dijo.


  Emily cerró la puerta detrás de ella y se permitió que sus hombros se hundieran. La información del duque complicaba las cosas significativamente. Pero, ¿podía ella permitir que todo se cambiara?


  Podía significar que Rhoda permaneciera arruinada a los ojos de la Sociedad para siempre. ¡Y sus hermanas! ¡Su familia entera!


   


  ***
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  Marcus sorbió su tercer vaso de escoces. Esta fiesta casera no estaba pareciéndose a las vacaciones apacibles que él había esperado. Mi Dios, ¡Miss Goodnight y Lord Carlisle! No tenia ni idea que el vicario tenía esto en él.


  Marcus deseaba partir. ¿Pero donde iría? Marcus miró alrededor de los libros alineados en la pared de la biblioteca de Prescott.


  Londres no le daría la bienvenida, y no tenia deseo de dirigirse a Brighton. Vivienne le pondría exigencias. Y rechazaba el pensamiento de hacer uso de su cuerpo. ¿Cuál era el problema con él?


  Por supuesto, no podía viajar a casa. Aunque Candlewood Park algún día le pertenecería, hasta entonces, se quitaría de encima las premisas inmediatamente.


  Se sentía sacudido por alguna razón pero no sabia cual. ¿Dónde estaba su punto principal? ¿Un barco? ¿Un caballo?


  ¿El fondo de una botella?


  Marcus arrojo otro trago.


  Probablemente ver a otro soltero caer en la trampa de Miss Goodnight había hecho esto. ¿Lo había atrapado? ¿O no era Carlisle del todo el piadoso hombre que uno creería?


  “¿Mi lord?”


  Como mágicamente conjurada por sus pensamientos, Miss Goodnight entornó los ojos desde atrás de la puerta previamente cerrada y luego se detuvo adentro. Semejante cosa pequeñita había creado demasiado descalabro. Sin esperar una respuesta, ella avanzo lentamente antes de sentarse tímidamente en la silla en frente de él. “Pensé que quizás estuviera aquí.”


  En el resplandor de solo unas pocas velas, su cabello marrón parecía más oscuro por las luces doradas que reflejaban unas chispas ocasionales de las luces oscilantes.


  Él levantó su vaso. “Felicitaciones.”


  Ella no buscó sus ojos sino que en vez de eso miró hacia abajo a sus manos juntas. “Si usted se va a casar con Rhoda, pienso que debe ser hecho rápidamente. Me preocupa que su madre pueda insistir en regresar a Londres en la luz de mi...er ...”


  “¿Comportamiento escandaloso?” La ira lo superó. El no había conocido nunca una persona tan confabuladora, manipulativa y engañosa. Por supuesto, ella había atrapado a Carlisle. El pobre bastardo se había detenido dentro de aquel armario como un cordero hacia el matadero. “Usted no es diferente a cualquier otra cazadora de esposos.”


  Esto hizo que ella levantara su cabeza con una sacudida. “¿Que tienen que hacer las mujeres?” Ella regresó su desprecio con igual vigor. “¿Que haría usted si no tuviera control sobre  su vida? ¿Cómo se ganaría la vida? ¿Simplemente tengo que permitirle a mis padres que me envíen al fin del mundo a actuar como una sirvienta para una consentida y egoísta anciana sin poner ninguna clase de pelea? Si, las mujeres son confabuladoras algunas veces, pero le pregunto, ¿Qué otras opciones tenemos?”


  Por un momento, el consideró su arrebato. Pero luego estableció lo obvio. “Podía ser una institutriz en algún lugar o una dama de compañía.”


  Ella se desplego de la silla. “¿Y entregar mi vida a las demandas de otros? ¿Desearía vivir semejante vida? Quizás esto es egoísta de mi parte. Si, si, ¡soy una terrible egoísta! ¡Deseo tener mi  propia casa! Deseo leer lo que quiera, cuando quiera. Deseo ser capaz de hacer experimentos, jardinería, y tener amigos. Deseo viajar y, y que Dios me ayude, deseo tener hijos propios.” Ella había estado caminando ida y vuelta a través de la alfombra mientras hacia su discurso. Cuando  finalmente se detuvo, se veía horrorizada. “Si, actué escandalosamente. Pero ¿que otra elección tenia?”


  “¿Cautivar a un hombre honorable?” Él se atrevió a sugerir. Cerrando sus ojos, esperó una bofetada que probablemente merecía, pero no llegó. Ningún escozor caliente. Ninguna respuesta vehemente. Solamente la sensación vertiginosa que debería haberle advertido que había bebido demasiado escoces de Prescott.


  Cuando abrió los ojos, se sorprendió de verla tirada en la silla nuevamente.


  “Lo probé.” Ella se encogió de hombros. “No funcionó.”


  Ah, el punto principal del tema. ¿Sus besos no le habían mostrado nada a ella? “Pero yo he sido atraído por usted algunas veces.” ¿Porque le diría esto? “Estoy seguro que debe haber habido otros.” El alcanzó la botella medio vacía que había estado bebiendo y la inclinó sobre su vaso. Un remordimiento desfalleciente lo golpeó ante la salpicadura del delicioso néctar que había desparramado sobre la mesa.


  “Usted lo hizo por pena. No soy idiota, usted sabe.”


  La verdad sea dicha, él había deseado que ella creyera que la había besado por pena. La había besado porque deseaba, pero nunca una mujer pensaba en resistirse a un hombre, hacia todo lo posible para atraparlo.


  “De cualquier manera no importa.” Ella se sentó derecha nuevamente. “Y yo he apreciado su amistad. Pero estoy aquí para establecer los detalles de su escape. ¿Puede estar usted preparado para partir en unas pocas horas? Como dije, me preocupa que la madre de Rhoda desee tomar a sus hijas y hacer una partida abrupta en la mañana.”


  Miss Mossant.


  Cobrar venganza de su padre.


  La idea había sonado tan atractiva cuando la escuchó al principio.


  ¿Que importaba? Él estaba en la lista negra en todos lados en Londres, y no le deleitaba el pensamiento de viajar al sur. Aun si Vivienne lo había dejado sintiéndose más frio, y más vacío de lo normal. Al menos de esta manera, estaría casado con una mujer de su elección. Marcus terminó lo que se había servido, esperando el calor del viaje a través de su  garganta hacia su intestino. Solo cuando sintió un poco de este efecto letárgico y dulce la admitió nuevamente. “¿Esta noche, eh?” miró el reloj. Doce y cuarto de la medianoche. “Entonces, ¿a las tres y cuarto de la mañana?”


  Miss Goodnight asintió. “Tres en punto. Ella lo encontrará detrás de las caballerizas. La duquesa tendrá un carruaje de viaje listo y esperando por ustedes.”


  “Tres en punto.” Su futuro lo apuró mas rápido de lo que había planeado. Una imagen de él siendo sacudido por una ola oceánica bailaba en la parte trasera de su mente.


  “Detrás de las caballerizas.” Su boca escasamente pudo formar las palabras. “Muy bien. Estaré allí.”


  Miss Goodnight no parecía tan satisfecha como debiera, como estaría un titiritero.


  “Con una condición.” Él se sirvió otro escoces y lo bebió de un trago.


  “¿Y ahora que?” La exasperación bordeó su voz.


  “Prométame que usted irá a este matrimonio con Carlisle sabiendo que es lo suficientemente buena.” ¿Estaba articulando mal sus palabras? “Usted puede haber arrinconado al pobre tipo, sin permitirle ir a ningún lado, pero mis ojos no me engañan. Él tenia sus brazos firmemente alrededor suyo y parecía feliz de tenerlos allí.”


  “¡Ha!” La carcajada que reventó de ella no podía haber sido mas incrédula.


  “Lo trato de decir. Prométame, Miss Goodnight.”


  Pero ella no se apresuró a hacer semejante promesa. Simplemente lo miró con aquellos enormes ojos marrones desde atrás de sus adorados pequeños anteojos.


  En vez de contestar, ella preguntó, “¿Porque me besó?” “Dos veces, lo hizo. ¿Sintió pena por mi? o simplemente ¿Estaba tratando reforzar mi confianza?”


  Marcus estaría partiendo en tres horas. Él entraría en un matrimonio de conveniencia, compraría algunas tierras, una finca en las afueras de Londres...y ¿esperaría que su padre muriera? Excepto que el no daría vueltas por Inglaterra como un esposo correcto. No, él entraría en más negocios aventureros. Quizás invirtiera en las empresas de Nottingham y Findlay. Buscaría nuevas oportunidades en India...


  “Porque usted me gusta, Emily.”


  Su frente se arrugó confundida.


  “Y porque lo deseaba.” Se levantó de su silla, cruzó la alfombra, y la levantó a ella también. Parándose cerca de ella, él entró en aquel campo de energía que siempre formaba remolinos alrededor de ella. Él nunca había conocido una mujer como ella. Una tan terca y curiosa.


  “¿Y lo desea otra vez?” Ella inclinó su cabeza hacia atrás en orden de encontrar sus ojos. Y cuando hizo esto, dejó expuesta la casi translucida piel de su cuello.


  “Lo deseo.” Su voz asomó arenosa.


  “Tres es un buen numero,” ella casi murmuró. “Es el número de la consumación. La Trinidad. Hielo, agua, y vapor...”


  ¿Que Diablos estaba ella mascullando ahora? Aun con su cabeza inclinada hacia atrás, él tuvo que flexionar sus rodillas y hundió su cabeza para encontrar sus labios. Ella se sentía tan frágil, tan vulnerable en sus brazos. La había besado antes pero esta vez, su corazón se quebró un poco. Este era el adiós. Lo haría perdurar. Lo haría memorable.


  Pequeños suspiros de admiración escaparon de ella mientras él deslizaba su lengua sobre sus labios, sus dientes. Él apaciguo el temblor que corrió a través de ella empujándola mas cerca. Aunque odiaba el pensamientos de Carlisle teniéndola, sabia que tenia sentido. Carlisle sería fiable; la respetaría y la honraría. Podría aun llegar a amarla. Marcus la separó pero luego presiono su frente contra la de ella. “¿Me lo promete?”


  Ella asintió lentamente. “Lo prometo.”


  Era bueno terminar esto, llevar su alianza improbable hacia un fin.


  Después que ella partió, Marcus fue en busca de Crandall. No antes, sin embargo, golpeó una de las botellas llenas de escoces de Prescott.


  Si él se dirigía a deslizar su cabeza por el nudo, al menos suavizaría el golpe con más bebidas espirituosas del duque. Mi Dios, se iba a casar. Seguramente, el infierno finalmente debía haberse congelado.
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  CAPITULO CATORCE
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  Arrastrado


   


  Después que la puerta se cerró detrás de Emily, Sophia avanzó hacia Dev y deslizo sus brazos alrededor de su cuello. “¿Como conseguí ser tan afortunada?” ella escondió su cara en su pecho, inhalando su perfume familiar.


  Dev la acomodó cerca y luego pasó sus manos por detrás de su cuello para agarrar sus puños cerrados en los de él. “Vamos a ver que dice esto.” Él abrió sus dedos gentilmente y sacó la nota que Emily le había entregado a ella.


  Sophia pellizco su mentón cuando él lo hizo. Amaba a este hombre. Ella le hubiera entregado la nota con gusto, pero esto era mucho mas divertido. El la excitaba en los momentos más extraños.


  “Hm.” El sostuvo la nota cerca de su hombro. “Tú amiga tiene una letra atroz.”


  Sophia relajó su sostén y giró dentro de su abrazo. Ella sostuvo su mano con la de ella y descifro la nota. “Rhoda tiene que encontrarse con Bankly... no, Blakely detrás de las caballerizas a las tres de la mañana. Un coche de viaje preparado será muy apreciado.”


  Dev la empujó para acercarla por detrás. “¿Cómo es que tú nunca fuiste tan tonta como lo son estas muchachas?”


  Ella trató pensar pero siempre tenía dificultad en hacerlo cuando sus labios recorrían su cuello como ahora. “Ellas no son tontas, Dev, solo están asustadas.”


  “Hm. ¿Ordenare un carruaje para ellos?”


  Sophia sabia que el haría casi cualquier cosa que ella le pidiera.  Deseaba ayudarlas. Rhoda necesitaba casarse por protección, y justo ahora, pero Sophia tenía algún serio recelo acerca de enviarla a Gretna Green con Blakely.


  “No pensé que Emily fuera a hacerlo, comprometer a Lord Carlisle,” Sophia admitió. “Simplemente pensé que ella tomaría esta oportunidad para atraer su atención de alguna manera.”


  “Ella me pidió que hiciese algo por Blakely,” Dev la sorprendió diciendo. “Porque él es un amigo.”


  “¿Blakely?” Sophia giró alrededor para ver la cara de Dev. “¿Que podrías hacer por él?”


  “Le prometí a ella no compartir su información con nadie, pero esto me hizo pensar que quizás su cariño se inclina hacia alguna otra persona que no es mi primo.”


  “¡Pero esto no tiene sentido para nada! Todo este tiempo ha sido su idea que Blakely se casara con Rhoda!”


  “Sólo un pensamiento,  mi amor.” Dev dió un paso para tirar de la campana. Cuando un lacayo entró casi inmediatamente, Dev ordenó que se alistara el coche.


  “Espero que ellos no estén cometiendo un error colosal.” Antes que Dev pudiera responder, ella bostezo de cansancio.


  “¿Nos retiramos, entonces?” su esposo forzudo la levantó en sus brazos fácilmente. Caminando a grandes pasos alrededor de la habitación, le permitió a ella apagar las velas una por una. Ellos habían hecho esto antes.


  Excepto que esta vez, un golpe interrumpió su ritual. La mirada de Dev se encontró con la de ella, viéndose resignado.


  “Entre,” Sophia dijo.


  Rhoda se detuvo dentro tranquilamente, seguida por Lord Carlisle. Sophia no pudo evitar notar que los ojos de su amiga estaban rojos e hinchados de llorar, y Lord Carlisle tenía una de sus manos en la cintura de Rhoda y la otra metida en sus polleras. Si Sophia tuviera que adivinar, tendría que decir que estaban agarrados de las manos.


  ¡Que interesante!


   


  ***
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  Dev acarició con la nariz la oreja de  Sophia media hora mas tarde dentro de los confines de los aposentos de Dev, solos una vez más.


  “Pensé que esta fiesta casera iba a ser relajante.”


  Pero Sophia frunció el ceño. “Me olvidé de decirle a Rhoda que encontrara a Blakely en las caballerizas.”


  Solo que ella en realidad no se había olvidado. Dev lo sabía. Ella inclinó su cabeza y se emociono que el toque de su esposo causara que su corazón se acelerara, su respiración se dificultaba.


  “Me imaginé eso.” Su voz  retumbó cerca de su oreja. “No estoy seguro si debías.”


  Sophia giró y deslizó sus manos alrededor de su cuello. “Solo no pude hacerlo, Dev.”


  Su mirada encapuchada se encontró con la de ella y luego se estrecho con suspicacia. “Realmente no deseamos estar envueltos en estas intrigas nunca mas, ¿no es así? ¿No podemos simplemente permitirles que esto funcione por ellos mismos?” Su mano cayó sobre el bulto justo debajo de su cintura, y la presión contra su prominente despertar.


  Sophia se derritió dentro de él. “Cecily lo desaprueba. Ella piensa que Rhoda y Emily están actuando desesperadamente, y estoy de acuerdo.” Jugando con su cabello, ella liberó un suspiro compungido. “Necesito ir con Emily. Pienso que ella informara mejor a Blakely que Rhoda no estará allí.”


  “Quédate justo aquí,” Dev gruñó. “¿Porque simplemente no envías una nota a las caballerizas?”


  La respiración de Sophia se enlazó. Ella necesitaba cuidar de estos asuntos antes que fuera atrapada por el ardor de Dev que nunca fallaban al despertarse. “Porque...” Ella tomó un paso poco dispuesto para alejarse de su esposo. “Porque luego...”


  “¿Que estás planeando?” Dev la atravesó con aquella mirada oscura suya. No obstante, él se dió vuelta y le entregó papel y lápiz. “Mándale una nota a Miss Goodnight entonces.”


  “Enviaré una a las caballerizas también.” Ella agarró el papel y se sentó. “Óyeme, amor. Tengo todo resuelto...”


   


  ***
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  Rhoda ha cambiado de opinión y no desea partir con el conde esta noche. Por favor ve a las caballerizas a informarle a Blakely a la hora asignada. – Sophia.


  Emily se aceleró para atar sus botas y entonces alcanzó su mantilla. Ella no se había dormido profundamente, pero había estado metida en la cama por lo que sentía que habían sido como horas. ¿Por qué no se lo había informado Sophia más temprano? Eran casi las tres y  media, y ella recién había recibido la misiva. Había apagado las velas y luego se deslizó en el corredor. ¡Diablos, maldición, y testículos dobles! Justo cuando ella había tenido todo arreglado. Impaciente de hablar con Rhoda, pero sabiendo que ella primero tenia que buscar a Blakely, Emily prácticamente corrió a las apuradas por el corredor. Apenas suficiente luz de luna filtraba a través de las ventanas o  tendría que haber llevado su propia luz.


  Cuando se detuvo afuera, el cielo emitía una luz azul índigo por encima de ella. Ah, la luna estaba llena y el cielo claro. Hubiera sido una noche perfecta para viajar. ¡Rhoda no podía darse el lujo de echarse atrás! ¿No se daba cuenta lo inaceptable que se había convertido su situación en Londres? Oh, ¡esto era horrible!


  Aumentando su paso, ella mantuvo su vista sobre el enorme edificio del establo. Casi podía escuchar los sonidos de los caballos. Cuando giró en la esquina, pudo avistar al cochero sobre la parte alta del coche del duque y con atención disminuyó la velocidad de sus pasos.


  Ella no era un marimacho, después de todo.


  “Él está esperando por usted dentro del carruaje, madame.” El conductor inclinó su gorra.


  Un lacayo se adelantó y abrió la puerta del carruaje para ella. “¿Blakely?” la oscuridad abarcó el interior del coche. “Blakely, ¿está usted aquí?” Ella pudo apenas descifrar la sombra de él con los hombros caídos en el banco encarado. Cuando ella entorno los ojos adentro, el hedor de alcohol la golpeó como una pared de ladrillos. ¡Por todos los cielos! ¡Él está embriagado!


  “¡Blakely!” ella ascendió, vagamente consciente de que la puerta se cerraba detrás de ella. Y oh, demonios, el lacayo estaba subiendo el escalón.  Agarró al conde por el brazo y trató de darle empujones para despertarlo. “Ella no va a venir, Blakely. ¡Mi lord!” entonces el carruaje se sacudió.


  ¡Se estaban moviendo!


  “¡Deténgase!”  Gritó, pero ellos se mantuvieron moviéndose. Trató de aporrear el techo, pero ellos siguieron conduciendo.


  Seguramente, ¿el conductor podía escucharla? “Blakely.” Ella lo sacudió por los hombros. Cuando el carruaje dio un giro, perdió su balance y cayó directamente arriba del conde. Y aun esto, ¡no lo despertó!


  “Hrmph... erg... mmm,” Blakely masculló cuando ella golpeó con los puños su pecho. El pánico pasó rápidamente a través de ella como si su velocidad aumentara. El conductor debía haber girado hacia el camino principal.


  “¡Marcus!” ella trató nuevamente. Esta vez, su hombre se enrolló alrededor de ella, y giro para que ambos se tendieran sobre el banco. El toque de su mano sobre su abdomen le envió todas clases de sensaciones inapropiadas a través de ella, causándole que apretara con fuerza sus muslos.


  “Conductor, ¡deténgase!” ella trató de gritar una vez más.


  “Shhh...” Marcus la empujó aun mas cerca. Tanto que casi no podía moverse.


  Ella arrugó su nariz. Si fuera a respirar profundamente,  podría embriagarse solo por su aliento.


  Esto no estaba sucediendo. Oh, buen Dios, ¡esto no estaba sucediendo! Primero, el horror de atrapar a Carlisle mas temprano en la noche, y ahora ¡estaba atrapada en un carruaje con el que pretendía ser su mejor amigo! ¡En camino a Gretna Green, nada menos!


  Con esperanzas, el conductor simplemente se detendría dentro de unas pocas horas. Ella le informaría del error, y podrían dar la vuelta y regresar.


  Pero, ¿sería demasiado tarde? Prescott le había dicho que Lord Carlisle ¡tenía intención de ofertar por ella a primera hora de la mañana!


  ¡La madre de Rhoda iba a tener un ataque de cólera!


  Emily gimió pero se forzó a relajarse. Había poco que pudiera hacer en este punto. Su vestido estaba atrapado debajo de los pies con botas de Blakely y el resto de ella preciosamente atrapado contra el hombre mismo.


  Un rubor corrió a través de ella ante el pensamiento de él despertándose y encontrándola allí...con él.


  “Oh, ¡por favor despierte!”  Trató una última vez en vano.


  El conde le respondió con un ronquido.


  Calmándose, Emily se meneó para hacerse un poco de comodidad. Este era su castigo. Si. En realidad estaba siendo penalizada por lo que le había hecho a Carlisle. Y por lo que ella había estado planeando hacerle a Lord Blakely.


  Cuando  pudo ver la expresión del ex vicario después de ser arrastrado fuera del armario, Emily había visto a un hombre desbastado por sus circunstancias.


  Quizás esto era lo mejor.


  Seguramente, si un cierto soltero había pretendido desaparecer en la noche con un segundo soltero, entonces, ¿el primer soltero no era más necesitado para que propusiera su intención? ¡Por supuesto no! El segundo soltero se convertía en el afortunado...en este caso, la victima.


  Blakely ¡iba a matarla! Excepto... esto no podía ser contado como su falta, ¿o si?


  El carruaje golpeó un surco, y ella casi rebotó fuera del banco. Blakely ajustó su agarre sobre ella.


  ¡Esto no estaba sucediendo!
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  CAPITULO QUINCE
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  Un Intercambio Conveniente


   


  Marcus se despertó, vagamente consciente que su cuello había estado torcido en alguna posición incomoda, y de algún modo la cama en la que había dormido se estaba moviendo. Sus ojos no estaban preparados para enfrentar la luz del sol inclinándose dentro del coche y su cabeza palpitaba.


  Ah, pero curvas suaves se presionaban contra él, entonces todo no era tan trágico.


  Recordaba eventos recientes uno por uno, sabiendo que eventualmente comprendería su situación actual.


  Eden’s Court.  Si, el plan bien intencionado de Miss Goodnight para él.


  Con Miss Mossant.


  Agregado a aquello una botella del más fino escoces de Prescott.


  El horror de esto produjo un clic en su pedazo de conciencia hacia su pedazo ridículo.


  Y aun así un cabello suave le hacia cosquillas en su pecho y mentón. Era raro que Miss Mossant eligiera tenderse al lado suyo mientras viajaban. Una mano descansaba en su abdomen y la otra a lo largo de uno de sus brazos.


  Necesitaba moverse, si en realidad iba a caminar nuevamente. Ya que su cuerpo se sublevaba a estar forzado a permanecer deformado así.


  Levantó su cabeza suavemente y medio abrió sus ojos.


  No era cabello marrón oscuro y castaño rojizo, sino cabello castaño con reflejos dorados que brillaban a la luz del sol. Y mi Dios, una pieza de metal plata suave descansando detrás de una oreja.


  La luz del sol iluminó, casi cegándolo como si reflejaran un par de...


  ¡Anteojos!


  “¿Miss Goodnight?” él grazno.


  Él sacó sus pies del banco y el manojo de femineidad en sus brazos hubiera caído al suelo si él no hubiera tenido un fuerte agarre sobre ella.


  “¡Emily! ¿Que es esto en nombre de Dios? ¿Qué Diablos está pasando? ¿Que está haciendo aquí?”


  Pestañas largas se agitaron confundidas detrás de aquellos absurdos anteojos antes que ella finalmente girara y ensanchara su mirada hacia él.


  “¡Usted!” ella explotó. “¿Y usted tiene la audacia de preguntarme que estoy haciendo aquí?” Ella indicó su vestido, el cual él ahora se daba cuenta que consistía en nada más que su camisón y bata. “Salí, en el medio de la noche, fíjese, para informarle que Rhoda no iba a venir. ¡Ella está ah... enferma... su fuga está er... suspendida! ¿Y que encontré? A usted, Lord Blakely, borracho e inconsciente. Apuesto que el conductor estaba borracho también. Grité, golpeé sobre el techo, y ¿nadie me tomó en cuenta? ¡No! Ni por un maldito segundo.”


  “Está usando su ropa de noche, Miss Goodnight?” Marcus no pudo evitar reírse mientras ella comenzaba a encolerizarse. “¿Está usted segura que esto no es algún embrollo indirecto que usted ha emprendido para atraparme para usted?”


  Él tendría que conocerla mejor como para sugerir semejante idea.


  Miss Goodnight se ruborizó de un rojo brillante, y la mirada en sus ojos prometía que ella estaba por abofetearlo. Deseando preservarse del daño físico, el agarró con fuerza sus muñecas y se rió ahogadamente. “Sólo estoy bromeando. Cálmese, mujer.” Pero no pudo evitar reírse ante su propia broma.


  “¡Usted sabandija! ¡Usted, usted, usted, bufón! Sugerir que yo...” y entonces ella sujetó sus labios fuertemente.


  “¿Me puso la tapa?” Marcus sugirió suavemente. Ella se retorció para liberarse de su agarre, y él de mala gana aflojó. No podía resistir bromear con ella. Aun así en su estado disminuido, el disfrutaba bastante viéndola caer en su propia trampa. “Exactamente, ¿porque no está usted vestida apropiadamente? Seguramente, cuando una mujer va hacia Gretna Green con su pretendido, debería al menos tomarse la molestia de vestirse.”


  Ella ajustó sus anteojos y resopló de furia. “Por favor, ¿me escuchará? ¡Yo no lo planee! Vine a decirle a usted que debíamos demorar su huida. Ah... Rhoda cayó enferma.”


  Él se desembriagó ante estas noticias. “Nada serio, ¿espero?”


  Sus ojos cayeron hacia el piso. “No.”


  Pero luego aquellos ojos marrones de ella pestañearon ante él nuevamente. “Si usted no hubiera estado tan completamente adobado, podría haber detenido a su maldito conductor pronto. Ninguna ayuda en absoluto. Mascullando, roncando y atarugándome al banco. ¿Qué iba a hacer? Y luego usted tiene el descaro de acusarme de hacerlo a propósito.” Ella dijo con mal humor ante su indignación.


  “Oh, maldición.” Su mente finalmente procesó su explicación. Mirando hacia afuera, se dió cuenta que el sol debería haberse levantado hacia ya algún tiempo. Metió la mano en su bolsillo y sacó su reloj. “Es casi mediodía.”


  Blakely se levantó, agarró la manija, y deslizó la puerta a un lado, permitiendo al aire frio y al sol desparramarse dentro del carruaje. “Buen día, Michaels.” El maldito sinvergüenza sonaba como si fueran viejos amigos con su igualmente maldito conductor sinvergüenza. “¿Planea cambiar los caballos pronto?”


  Sus maneras eran las mismas como si estuvieran en un paseo de domingo. ¿Cómo podía ser tan indiferente acerca de todo esto? ¡Se suponía que se comprometería con Lord Carlisle esta mañana!


  Emily se inclinó hacia adelante con resignación. Pobre, querido Lord Carlisle haría un escape afortunado. Y ahora ella le mentiría a Lord Blakely acerca de Rhoda. ¡Pero él podría retirarse completamente si él sabía que Rhoda estaba poco dispuesta! ¡Que confusión!


  Ella no pudo casi descifrar lo que el conductor dijo entonces miró fuera de la ventana sintiéndose pegajosa, arrugada y... exhausta.


  Blakely se dejó caer en el banco y corrió una mano por su cabello. ¿Cómo era que un caballero que debía verse tan maltratado como ella se sentía se las arreglaba para aparecer aun más atractivo? La barba ensombreciendo su mandíbula, su cabello parado, y la ropa mas arrugada que la suya, él aún destilaba encanto aerodinámico. “Se detendrá en una hora.”


  “La mitad del día se ha ido,” Emily se lamento. “¡No regresaremos a Eden’s Court hasta la noche!”


  Blakely levantó una mano hacia su mentón y la rascó pensativamente. “No estoy tan seguro que debiéramos hacer eso.”


  Ella disparó su mirada hacia él, sorprendida.


  Él meramente se encogió de hombros. “No creo que Miss Mossant esté enferma para nada. Pienso que ha cambiado de idea.”


  Aun sus mentiras se estaban cayendo rápidamente. Oh, ¡demonios! Y ella se lo merecía. Se merecía todo esto. Ni siquiera trató de fingir inocencia cuando ella encontró su mirada.


  “Eso es exactamente lo que ha sucedido, ¿no es así?” Él levantó sus cejas a sabiendas. “Miss Mossant me ha dejado plantado.”


  “Muy bien. Si, ¡muy bien!” Emily arrojó sus brazos hacia arriba rendida. “No sé lo que está pensando. ¡Era la solución perfecta! ¡Usted era la solución perfecta! Todo se había vuelto una maldita mezcla. Supongo que Carlisle se salvó de la trampa también. Y ahora seré enviada a Gales, una esclava de la Tía  Gertrude, nunca mas escuchada nuevamente.” Ella no quería pensar acerca de esto justo ahora. Sin mencionar que su propia reputación seria manchada una vez que la Sra. Mossant regresara a Londres. Ella gimió y escondió su cabeza en su falda. “Usualmente usted no es así de obtusa, Miss Goodnight.”


  Ella entornó los ojos sobre su brazo para ver las tonterías que estaba diciendo.


  Blakely se había inclinado y había cruzado sus brazos sobre su pecho. Él estaba totalmente desafectado por todo esto. Oh, ¡pero era un hombre!


  “¿Que?” Ella lo miró.


  Un destello de broma entró en su mirada. “Todo bien entonces. Permítame explicarlo para usted.” Y entonces se deslizó de su banco y se sostuvo sobre una rodilla delante de ella.


  Agarrando su mano, su cara se torció en una de un amante desfallecido. “Mi mas querida amada, mi mas amada Miss Goodnight. Por favor, le pido, ¡hágame el caballero mas feliz de todo el reino! Líbreme de mi miseria, alívieme de mi tormento. ¡Cásese conmigo! ¡Diga que si para que podamos vivir felizmente para siempre!”


  El luego levantó sus manos hacia sus labios y las presionó con un insoportable beso sobre la parte trasera de su muñeca. “¡Y ayúdeme a terminar con este sin sentido con mi padre de una vez por todas!”


  Por medio segundo, pequeños escalofríos se movieron en espiral por su cuerpo. Excepto que ellos sisearon tan rápidamente como la realidad de su propuesta vinieron a su mente. Le había gustado la idea de tomar venganza contra su padre. Y aunque su reputación no estaba casi tan manchada como la de Rhoda, ella no era más estelar. Ella suponía que su padre estaría tan preocupado por él por casarse con una mujer docta con anteojos.


  ¿Podía hacer esto? ¿Podía vivir con ella misma si lo hacia?


  Ella tendría su propio hogar. Probablemente, él la dejaría allí por años en un tiempo, pero tendría libertad.


  “Quizás que Rhoda haya cancelado es una señal de que usted debería hacer compensaciones con su padre.” Ella hizo un intento poco entusiasta. “¿Que pasa si usted ha sido mal informado?”  Le diría lo que el duque había descubierto.


  Pero el sacudió su cabeza.


  “¿Que pasa si su padre no mató a Mr. Thistlebum? ¿Qué pasa si todo lo que usted ha creído en los últimos diez años fue todo un error?”


  Él se adelanto y presionó la yema de un dedo contra sus labios. “Deténgase de manipular. Deténgase de tratar de solucionar los problemas de todos. Y deme una respuesta.”


  Este hombre. Ella no había deseado nada mas en el año pasado que el la notara. Había soñado con sus besos. Lo había hecho el héroe de todos sus sueños.


  Y ahora se arrodillaba delante de ella. Sin ofrecerle su amor y compañía para el resto de sus vidas, sino algo que ella necesitaba desesperadamente.


  Por extraño que parezca, libertad. Y con esto...quizás unas pocas delicias maritales.


  Chicos.


  “Se arrepentirá de esto algún día,” ella le advirtió.


  Él, por extraño que parezca, tomó sus palabras como un consentimiento. “¡Por Dios!, usted no tendrá que ir a Gales, y este impase con mi padre llegará al final de una vez por todas.”


  Sus ojos gris humo sonrieron con alivio. El desea esto.


  Me necesita.


  Ella miró hacia afuera por la ventanilla, una mezcla de anticipación y culpa agitándose en su estomago. Ella no hubiera esperado esto en miles de años. Casarse con Marcus Roberts.


  Ella mordió su labio.


  Ella deseaba hacerle unas pocas preguntas pertinentes a este matrimonio, pero en verdad, sus respuestas realmente no importaban. Por supuesto, se casaría con el. Ella estaba enamorada de él hacia casi un año.


  Esperaba que Rhoda la perdonara.


  “Si.”


  En sus fantasías, este era el momento en que él se abatía sobre ella en un apasionado abrazo y la besaba sin sentido. Ellos comenzarían a soñar juntos, en su futuro, su casa, sus hijos.


  Lord Blakely le dió un puñetazo a su otra mano abierta, como si hubiera ganado una carrera o un juego de dados. Viéndose tan satisfecho con él mismo, se levantó hacia el asiento al lado de ella y se puso cómodo nuevamente.


  Oh, si, casarse con ella podría ser aun mejor que casarse con Rhoda.


  Al menos Rhoda hubiera traído belleza a su unión.


  Emily levantó sus pies sobre el banco y abrazó sus rodillas. “No tengo nada para usar.”


  “Usted puede comprar unos pocos vestidos en la próxima villa.” Él sacó todas sus preocupaciones.


  “¿Vestida en esto?” Oh, ¿porque no había simplemente tomado unos pocos minutos para ponerse uno de sus mas simples vestidos? De pronto se sentía expuesta, vacía.


  Sola.
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  CAPÍTULO DIECISEIS
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  Juegos de Camino


   


  “Cómo lo prometí.” Blakely le entregó tres cajas y un enorme bolso. “He rentado una habitación por unas pocas horas, así podemos lavarnos.” Entonces se sacó su saco y se lo entregó a ella. Emily lo miró en silencio. “Póngaselo. No puede ir andando tranquilamente a través de la taberna con nada mas que su ropa de noche.”


  Oh, si. Cambiarse. Vestirse. Había estado perdida en sus pensamientos después que el desapareciera. Preocupada que Rhoda la odiaría ahora. O que Sophia pensaría mal de ella.


  O que el supiera que su padre no era el ogro que él había inventado y se lamentara de esta decisión impulsiva.


  Ambos tendrían que vivir con esto por el resto de sus vidas. ¿Qué pensaría Prescott de ella? Él sabía la verdad. ¿Se lo contaría a Sophia?


  Ella deslizó sus brazos en su chaqueta y salió del carruaje. Toda clase de actividades daban vueltas alrededor de la posada. Otro carruaje se había detenido y las damas en descenso parecían haber salido de una de las revistas de moda de Cecily.


  Emily se sintió desaliñada y sucia. Agradecida por su chaqueta, ella escondió su cabeza y siguió a Marcus por los escalones. Ella dudaba que pudiera hacer esto a través de la multitud sin la mano comprensiva en la parte pequeña de su espalda.


  “Por este camino.” Él la condujo escaleras arriba, dentro de una habitación escasa, y colocó las compras que había hecho sobre la cama. “Traeré algo de alimento mientras usted se asea.” Sonriéndole abiertamente, él levantó sus cejas y luego desapareció. Ella no lo había visto de semejante humor antes. Era casi como si tuviera la intención de perder su libertad por casarse con ella.


  Quizás lo haría.


  Ella se miró en el espejo, y su reflejo la puso en acción. Como debía haber estado riéndose por dentro mientras le hacia la absurda propuesta. La trenza con la que había atado su cabello mas temprano aquella noche se había deshecho por completo, y las hebras del cabello colgaban desmayadamente por su cara. Por debajo de sus ojos, círculos medio oscuros permanecían contra su piel pálida.


  ¿Que habían pensado aquellas personas cuando ella había caminado con pesadez por las escaleras? Normalmente a ella no le importaban las apariencias o como otros, la percibían, pero aquello era cuando ella estaba limpia y preparada para enfrentar al mundo. No así...


  Cuando ella abrió los paquetes que Blakely había comprado, sin embargo, su humor se levantó. No solamente había comprado todo lo que ella necesitaba para estar apropiadamente vestida, sino que había incluido un peine, hebillas para el cabello, y perfume. Un sombrero, una chaqueta, pañuelos, y delicadas zapatillas.


  Y un camisón nuevo y bata.


  ¡El hombre había pensado en todo!


  Ella se lavó rápidamente y se vistió con un vestido cortado simplemente en muselina amarilla adornada con dibujos. No era algo que ella hubiera usado normalmente, y aunque no era tan espectacular como cualquier vestido de Sophia, ella se encontró muy complacida con el efecto que tenia sobre su cabello y tez.


  Se estaba deslizando dentro de sus zapatos nuevos cuando un golpe sonó. “¡Entre!” Se sentía auto consciente mientras se levantaba.


  Un hombre había comprado estas prendas para ella.


  Si el  no fuera a convertirse en su marido, este hecho solo podía etiquetarla algo así como una mantenida.


  Blakely cruzó el umbral, la miró, y entonces la agarró. El brillo en sus ojos revelaba que él parecía satisfecho con su compra. “Pensé que sería un buen color para usted.”


  Emily se sintió ruborizándose ante su comentario casual.


  “Mucho mejor.” Él giró hacia la palangana y salpico algo de agua en su cara. “Crandall envió una valija para mi, así que solo esperaré a mejorar mi apariencia hasta que nos detengamos a la noche.” Sus palabras sonaban vanidosas, pero él le guiño un ojo en el espejo. “Una canasta de comida esta siendo enviada al carruaje. ¿Está usted lista para volver a retomar nuestro viaje, entonces?”


  Los dos juntaron sus equipajes y luego él la siguió hasta el carruaje. Ella se sintió mil veces mejor caminando a través de la taberna esta vez. Sostuvo su cabeza en alto y aun le rio a la matrona mayor detrás del mostrador.


  “Ah, querida.” La mujer suspiró. “Siempre feliz de socorrer a recién casados.”


  “Sonría y asienta, mi señora,” Blakely susurró en su oído. Por supuesto. El debía haberlos inscripto como marido y mujer. El calor corrió sobre su cuello mientras Blakely la guiaba hacia afuera y al carruaje.


  Cuando ella lo miró, él se encogió de hombros. “No podía alquilar un cuarto para dos personas solas, ¿o si?”


  ¡Todo se estaba moviendo tan rápido! “No supongo que seria apropiado.” Y entonces ella se sintió ruborizándose aun más. En pocos días, esto no sería una mentira. Ella seria su esposa. La Sra. De  Marcus Roberts. ¡Oh, no! ¡Lady Blakely! La idea le causó un tropezón.


   


  ***
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  Marcus tomó el codo de Emily justo cuando su pie tropezaba con algo inconvenientemente aglomerado con basura. “Atento, ahora.” Él estaría casado en menos de tres días.


  Con esta mujer.


  Le había temido a esta ceremonia la mayoría de su vida. O más exactamente, mucho más desde que había llegado a la pubertad. Desde que había descubierto el matiz de su apéndice demasiado masculino y como este reaccionaba ante las mujeres.  Después de tener relaciones sexuales una vez, buscaba a otra para perseguir. ¿Por qué cualquier hombre voluntariamente se ataría a solo una de ellas?


  Y aquí estaba él, prácticamente silbando mientras hacia el viaje a Gretna Green.


  La noche anterior, se había emborrachado sin sentido, él había estado demasiado mareado. Hoy...


  Marcus rascó su mentón pensativamente.


  ¿Era posible semejante cambio drástico en sus emociones que no tuviera nada que ver con el cambio de ultimo momento de la identidad de su futura novia?


  Él había apreciado la apariencia de Miss Mossant a la distancia pero la había encontrado absorta, aun difícil. Miss Goodnight seria mucho más fácil para manejar.


  Y a él le gustaba.


  Sus dedos se crisparon mientras observaba a su novia subir al coche, su trasero meneándose tentador mientras ella establecía la caja de su sombrero sobre el piso. Él tenía una buena razón para creer que podía manejarla para mantener su relación liviana y amistosa. Una esposa que podía ser una amiga. Pensamiento curioso... En suma, la mirada científica de Miss Goodnight sobre el mundo causaba en el que creyera que podían disfrutar de placeres físicos sin todas las complicaciones de la implicación emocional.


  Él se anticipó a ampliar su educación más allá de los libros que ella había leído.


  Una vez dentro del carruaje, él se colocó al lado de ella. Ella sacó su sombrero, y el notó con placer que el vestido que ella había elegido le traía reflejos dorados a su cabello. Parecía menos agotada ahora. Aunque había disfrutado bastante que la tela de su camisón había estado demasiada gastada.


  “Casi tres días de viaje, ¿no es así? ¿Para cubrir la distancia?” Ella colocó sus pies sobre la caja del sombrero y frunció el ceño. “Hubiera deseado tener algunos de mis libros.”


  “¿Porque no me cuenta acerca de ellos? Cuénteme que está leyendo justo ahora.”


  Ella se ruborizó de un rojo brillante y sacudió su cabeza.


  “Vamos, tenemos que cubrir una gran distancia. No es justo que usted esconda semejante entretenimiento de mi.” Él podía adivinar cual libro ella estaba leyendo. Ninguna novela de romance, ficción o misterio. No, Miss Goodnight estudiaba diagramas y gráficos. “¿Aun está leyendo el libro acerca de los placeres femeninos?”


  “De todos los libros que se desparramaron en el piso, ¿es el único que recuerda? ¿Usted no vio los detalles de la fertilización botánica? O ¿El estudio del promedio de la mortalidad infantil?”


  “No lo note.” Él rió. “Y aún si lo hubiera hecho, igual me encontraría mas interesado en su libro de damas.”


  Marcus esperaba que apretara los labios y se quedara en silencio. En vez de eso, ella suspiro y pareció pensativa. “Yo no pasé por esto fácilmente,” ella admitió. “Me costó un mes de asignación.”


  “Oh, ¿realmente?” Maldición, ella lo intrigaba a veces. Quizás este viaje no seria tan tedioso después de todo. “¿Valió la pena?”


  Ella inclinó su cabeza, entornando sus ojos detrás de aquellos anteojos. “No me había dado cuenta que los hombres y las mujeres podían encontrar placer haciendo cosas que no eran exactamente....reproductivas en naturaleza.”


  Marcus había ejecutado una amplia variedad de los actos a los que ella se refería—con una variedad de mujeres, nada menos—y aun así nunca se había encontrado tan fácilmente excitado como cuando el escuchaba aquellas palabras, casualmente habladas, por la inocente Miss Goodnight.


  “¡Con las bocas!” Ella entonces sacudió su cabeza, “Nunca me había imaginado haciendo semejante cosas. Tan antihigiénicas, y aun así la gente no lo haría si ellos no evocaran una clase de placer único.”


  Marcus casi se ahogó mientras trataba de aclarar su garganta. Las esposas inglesas no hacían “semejantes cosas,” como ella se refería. Él dudaba que muchas esposas inglesas ni siquiera hablaran de eso. Pero en sus palabras, Marcus escuchó algo bastante emocionante para un hombre a punto de sacrificar su soltería.


  Curiosidad.


  ¡Tres días! ¡Estarían casados en tres días! Su mirada caminó sin rumbo hacia sus labios. Suaves, regordetes, y rosados. Luego viajó hacia la orilla de su canesú. Su piel aparecía suave y sin tocar. Sabía que ella escondía curvas redondeadas y suaves. No podía evitar mirar hacia su boca nuevamente.


  Había una razón por la que las mujeres no hablaban de semejante cosas.


  Él se sintió incomodo. Sus pantalones de pronto estaban más ajustados de lo que habían estado más temprano.


  “He notado perros haciendo cosas con sus lenguas, pero imagino que era mas un ritual de limpieza.”


  Nuevamente, él casi se ahogó. “No imagino que sus padres sean conscientes de sus tendencias de lectura.”


  Ella rió. “La mayoría de los libros en mi colección especial están escritos en Latín.”


  “¿Mentula es Latín entonces...por...?” Él realmente debería haberlo adivinado.


  “Bueno, usted sabe. La parte...de ustedes...los hombres.” Ella lo miraba como si el pudiera ser el idiota mas grande siempre. “¿No estudió Latín en su juventud?”


  “Estudiamos Latín,” el otorgó. “Solo que no esa clase de Latín.” ¿Qué clase de institutriz sus padres habían contratado para ella?


  “Hmph,” ella respondió. “He comenzado a darme cuenta que las lecturas mas interesantes están siempre guardadas al final del camino de los estantes, difícil de alcanzar. Después de darme cuenta de esto, siempre me asegure de buscar primero en aquellos estantes.”


  Él asintió. “Y entonces, cuando usted fue a la biblioteca de los Crabtrees, ¿Usted estaba mirando hacia arriba?”


  “Y muy bajo.” El sol se inclinaba a través de las ventanas, creando toda clase de chispas doradas en su cabello. “Y había encontrado un libro que parecía importante. Aunque nunca he terminado de leerlo.”


  “Cierto, cierto. ¿Porque leer acerca de esto cuando usted puede observar una exhibición en vivo?”


  Ella parecía como si pudiera decir algo pero entonces en vez de eso asintió.


  “¿Que?” la hincó. El nunca había estado interesado en la mente de una mujer hasta que había encontrado a esta. “Dígame que estaba pensando justo ahora.”


  “Lo observe,” ella admitió. Y luego dejó escapar un profundo soplido. “No parecía muy agradable. Usted...bueno...usted se veía bastante enojado, y mas tarde no fue muy amable con Mrs. Cromwell.” Ella miró hacia afuera de la ventana. “Ella casi merecía una pequeña cantidad de simpatía.”


  Él recordaba aquella noche. Su madre y hermana habían estado en el salón de baile. Lo habían ignorado, probablemente por orden de su padre. Se había sentido en carne viva, enojado. Y luego Vivienne Cromwell había llegado.


  “¿Es usted siempre así?” Ella parecía un poco inquieta cuando hizo la pregunta.


  Él no deseaba discutir sobre él mismo, pero la pregunta era honrada. Especialmente a la luz de... “Estaba enojado,” admitió. “Mrs. Cromwell sabia que yo estaba enojado.”


  “Porque su padre ¿estaba presente?”


  “Porque—” no había discutido esto con nadie antes. “Porque mi hermana estaba allí. Y mi madre.”


  Ella no dijo nada de esto.


  “No he hablado con ninguna de ellas...desde...” un bulto del tamaño de Inglaterra de pronto se formó en su garganta. Había razones para que los hombres no discutieran estos asuntos.


  “Usted la extraña. Y su padre es el culpable.” Ella dijo la verdad sin vueltas.


  Él asintió.


  “¿Pero no estaba enojado con Mrs. Cromwell?”


  Le llevó un momento a Marcus seguir avanzando en esta pregunta. ¿Había estado enojado? “Lo estaba.”


  Ellos viajaron en silencio por un momento.


  “¿Porque?” ella preguntó.


  Él había esperado la pregunta. ¿Podría poner esto en palabras? “Porque ella sabia que estaba alterado. Ella sabia esto, y me empujó a tomarla de cualquier manera.” Él miró dentro de los enormes ojos marrones de Emily mientras decía estas palabras.


  “Y yo lo he usado, también. Yo sabia que usted estaba alterado, y lo empuje a casarse con Rhoda.” Ella parpadeo unas pocas veces después de decir las palabras. “Yo lo usé a Carlisle, también. Debe pensar que soy una persona horrible. Y en realidad, lo soy.”


  Pero no lo hacia. El había conocido a unas cuantas personas horribles en este mundo, y ella ciertamente no era una de ellas. ¿Había estado enojado con ella por diseñar el ridículo plan en primer lugar?


  Un poco.


  ¿Estaba enojado con ella ahora?


  Sorprendentemente, no del todo. “Aun los mejores de nosotros pueden hacer cosas desesperadas cuando dan vuelta a la esquina.” Él tocó su mentón, causándole a ella que girara su cabeza para mirarlo nuevamente. “Yo no creo que usted sea una persona horrible.” Ella parpadeo rápidamente y trato de mirar hacia otro lado nuevamente, pero él no se lo permitió. “Emily. Usted no es una persona horrible.”


  Ella finalmente asintió en un acuerdo poco dispuesto. “Es amable de su parte decir esto.”


  “Y esta boda no es realmente una tragedia. ¿Me cree?” Nuevamente, aquel asentimiento poco dispuesto. Él aflojó su mentón y se inclinó dentro del banco acolchado. ¿Cómo podía prometerle semejante cosa? Después del casamiento, ellos eventualmente regresarían a Londres. La presentaría en la alta sociedad como su esposa y luego...él la imaginaba como había sido vista en el baile de los Crabtree. Ella siempre había estado sentada con las que no sacaban a bailar. Su cabello había sido peinado en lo alto, y se veía como si más bien estuviera en cualquier lugar y no allí. A menudo el había oído por casualidad comentarios denigrantes acerca de ella, acerca de sus anteojos y tendencia de mujer docta. Los que la habían condenado la tratarían con respeto como su esposa.


  Pero maldición si él consiguiera algún respeto. Este matrimonio rebelde enojaría a su padre hasta el fin. ¿Cuánta influencia su padre podía sostener sobre la gente que él había considerado que eran sus amigos?


  ¿Iba a tener que esperar hasta la muerte de su padre para tomar su correcto lugar en Londres nuevamente?


  Él deslizó una mirada de lado en dirección a Emily. “¿Está usted cómoda?”


  Ella hizo muecas y se encogió de hombros.


  Marcus giró y llegó hasta ella. “Inclínese sobre mi. Trate de dormir algo.” Levantando un pie sobre el banco, el envolvió su brazo alrededor de su cintura y empujó su espalda contra él. Después de la indecisión de un momento, ella se relajó y se permitió derretirse en sus brazos. “¿Marcus?” ella dijo tímidamente.


  “¿Um-hm?” él contestó. Casi se sentía mejor.


  “¿Está bien si lo llamo así?”


  “Si, Miss Goodnight.”


  Ella rió nerviosamente.
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  CAPITULO DIECISIETE
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  Pícara Emily


   


  El viaje de casi tres días fue acelerado por buen tiempo y registro de tiempo afortunado cuando ellos necesitaban cambiar de caballos. Los posaderos los saludaban jovialmente, y ellos siempre encontraron habitaciones disponibles para alquilar. Aunque ellos viajaban bajo un nombre común, Emily dudaba que alguno fuera tonto. La ruta a Gretna Green no estaba de ninguna manera aislada. Probablemente, la mayoría que la cruzaban lo hacia con el mismo propósito: escapar.


  Y Marcus era absurdo.


  Él no usaba el nombre común para representarlos como marido y mujer, no, él había presentado a Emily al primer posadero como su hermana. Emily había batallado para no hacer rodar sus ojos ante la mentira.


  Él le había explicado más tarde que era para poder alquilar habitaciones separadas. El seria condenado si le permitiera a otros clientes habituales verlo con pena, pensando que su esposa lo había borrado de su cama.


  “Habitaciones separadas para hermana y hermano no necesitaba explicación,” le había explicado a la mañana siguiente mientras embarcaban para otro día de viaje. “Al menos que anticipemos nuestros votos.”


  Por supuesto, él estaba bromeando.


  ¿Lo estaba haciendo?


  Ella imaginó su mentula cuando la había visto en la biblioteca de los Crabtrees y tocó sus labios con un dedo.


  La mayoría de las mujeres casadas abiertamente se quejaban del aspecto físico del casamiento, dejando a las doncellas que creyeran en algo así como tedioso.


  Aunque Sophia y Cecily no daban semejante impresión. A pesar de andar con rodeos sobre el asunto bastante delicadamente, ellas se ruborizaban y se reían nerviosamente en el momento que el tema llegaba.


  No era como si ella y su prometido hubieran sido forzados al acto eventualmente, con lo del matrimonio y todo.


  En suma, Emily no tenia nada para leer.


  El aburrimiento se establecería rápidamente, y ellos aun tenían dos días de viaje por delante.


  Y ella estaba curiosa.


  “Esto promete ser un viaje bastante largo.”


  Ella lo miró por el rabillo de sus ojos.


  Marcus le disparó una rápida mirada, las cejas levantadas. Emily se sintió ruborizarse aun cuando su impaciencia amenazaba dar lo mejor de ella.


  Pero realmente, en este punto, ¿que importaba?


  Cualquier otra mujer probablemente nunca contemplaría algo tan escandaloso, pero Emily no era cualquier otra mujer.


  Ella tenía su atención total mientras viajaban. Una vez que regresaran a Londres, ella no era tan ingenua como para creer que él no buscaría en otro lugar su satisfacción.


  Probablemente la abandonaría durante años en su finca.


  Ella se encogió de hombros en respuesta, sintiéndose impetuosa. “Seguramente, esto podría distraernos del aburrimiento del viaje.”


  “¡Miss Goodnight! ¡Soy todo asombro!” pero un brillo intenso había aparecido en sus ojos. El lamió sus labios y pareció estar considerando su sugerencia.


  El corazón de Emily se aceleró. ¿Qué estaba ella sugiriendo? ¿Ella lo sabia? “No necesariamente tenemos que anticipar nuestros votos a la extensión completa del acto en orden de entretenernos el uno con el otro. No soy una mujer ignorante, Marcus. Sé que hay otras maneras.”


  Marcus hizo algo que sonó como un sonido ahogado pero entonces giró para enfrentarla de lleno. “Ilumíneme.” Él levantó un pie al banco y descanso su brazo arriba de su rodilla.


  Emily notó como su pose apretaba la tela alrededor de sus muslos.  Recordó la sensación se su mentula por debajo de su mano cuando ella había perdido sus anteojos.  Deseaba haber tenido mas cuidado esa vez. Había estado distraída mientras había buscado en su persona. “¿Iluminarlo?” Seguramente, él estaba bromeando. “Usted es el calavera. Yo meramente hice un poco de lectura.”


  “Exactamente. Cuénteme lo que usted ha leído, y yo le diré si puedo acomodar su curiosidad.”


  Emily lo miró desconfiadamente. Algunas veces ella pensaba si él la tomaba con seriedad.


  No importaba. Esta era su oportunidad. “Besar me intriga.” Le gustaba la sensación de su boca sobre ella. Probar otra persona, una noción que ella nunca había considerado antes.


  “Continúe.” Una sonrisa paciente se desparramó por sus labios.


  “Esto provoca otras sensaciones. ¿Lo ha notado?” Ella lo había notado. “Algo que parece como si fuera desagradable, aun disgustante. Aunque no lo es. Compartir saliva y el toque de lenguas.”


  Muy desconcertante.


  “Esto parodia el acto de hacer el amor,” Marcus dijo en una voz que sonaba mas áspera de lo normal. “Las bocas...abriéndose para otra persona. La lengua...penetrando.”


  Emily movió sus labios en un movimiento de prueba. Ella los arrugó y luego los dejó caer en su posición normal. Y luego lo hizo otra vez.


  “¿Que esta haciendo?” Él la observaba, sacudiendo su cabeza, sus ojos revoloteando.


  “No lo se. No recuerdo lo que hice cuando usted me besó antes.” Ella realmente no lo recordaba. ¿Cómo su lengua se las había arreglado para hacer su camino por su boca? “Usualmente, cuando yo emprendo un experimento, tomo notas.”


  “¿Usted quiere decir que no ha tomado notas después que yo la besé?” Él fingió conmoción. Pero luego dejó caer su pie al piso del carruaje y se inclinó hacia adelante. “Venga aquí.” Él movió su dedo índice con el movimiento para atraerla hacia él.


  Emily sacó su guante y luego se deslizó más cerca de él. Cuando ella giró su cabeza, se encontró a pocos centímetros de su cara.


  Él la alcanzó y tocó el labio inferior con su pulgar. “Vea aquí.” Ella deseaba prestar atención a sus palabras, pero un repentino sonido de gruñido llenó sus oídos, y un golpe de calor corrió por su espalda. Cerro sus ojos y se focalizó en la yema de su pulgar acariciando su labio inferior. “Relájese.” Él comenzó a trazar su labio superior también. “Estoy tocándola con mi pulgar de la misma manera que usaría mi lengua y labios.” Y luego la punta de su pulgar se deslizó entre sus labios, los cuales se habían abierto.


  Ella no se había dado cuenta que había separado sus labios hasta que su lengua saboreo la sal de su piel.


  Un letargo se estableció entre sus piernas, y su corazón se aceleró mientras el pasaba rozando a lo largo de sus dientes, por detrás de sus labios, y luego regresaba dentro de su boca nuevamente. Cuando el la presiono mas, Emily cerró sus labios alrededor de él.


  Él emitió un sonido de gruñido bajo pero continuó explorando su boca con sólo su pulgar. Empujó y luego lo retiró. Lo entró nuevamente, y luego lo volvió a retirar.


  Un líquido caliente corrió a través de ella, y casi no podía mantener su cabeza en alto. La necesidad de estar más cerca de él casi la agobiaba. Y deseaba más que su pulgar tocándola. Ella deseaba que su boca la tocara...por todos lados.


  Pasó su lengua alrededor de él, explorando la orilla dura de su uña y luego la piel mas gruesa debajo de esta. Cuando abrió los ojos, se sorprendió de que él hubiera cerrado los suyos. Cuando ella lo chupó más, él inhalo con un pequeño temblor.


  Ella lo afectaba tanto como el la afectaba a ella.


  ¡Fascinante!


  Ella levantó su propia mano y tocó la orilla de su labio. Si, su respiración era más rápida de lo normal. Su lengua se deslizó hacia afuera y humedeció las yemas de sus dedos.


  El conductor eligió aquel momento para dar tumbos.


  ¡Condenado, maldito, y doble demonios!


  Emily dejó caer su mano de su cara. Mientras el carruaje volvía a su paso normal nuevamente, ellos simplemente se miraron el uno al otro, casi como si cada uno de ellos tuviera miedo de hablar.


  Pero Emily estaba dolorida. Sus pechos dolían; su alma dolía. Ella apretó sus rodillas en un intento de ignorar el latido pesado en su torbellino. “Ya veo,” ella finalmente murmuró. “¿Que mas?”


   


  ***
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  Marcus había esperado que ella tratara de discutir filosofía con él, o historia, quizás botánica. Ni en un millón de años el esperaba...esto.


  Solo, que a pesar de su reputación, Marcus había sido criado como un caballero. “Cuénteme de su familia.” Reconocidamente, él había hecho su camino con viudas, mujeres casadas, y aun en algunas ocasiones en sus días de juventud, había utilizado un burdel, pero él había dejado a las inocentes solas.


  Sumado a todo esto, Miss Emily Goodnight era una dama.


  A pesar de su búsqueda ocasional y temeraria dentro del arte de los deleites sensuales.


  Su prometida se movió incómoda en su asiento y luego subió sus pies y abrazó sus rodillas. Mientras el la observaba retorcerse, se dió cuenta que no sabia mucho acerca de su familia, donde vivía cuando no estaban en Londres—excepto por la tía en Gales.


  “¿Usted tiene algún hermano o hermana?”


  Ella sacudió su cabeza. “Mi madre... Um. No.”


  Oh, diablos. De pronto se dió cuenta quien era su madre. ¿Por qué no había hecho la conexión antes?


  Su madre se las arreglaba para mantener un pie en la clase alta de la sociedad y el otro en el semi mundo sin trazar la ira de  los rigoristas de la más alta sociedad. Él imaginó que esto podría ser debido a la posición marginal de los Goodnights como era. ¿Había alguna vez asistido a un evento de la alta sociedad en los últimos años?


  La Sra. Goodnight era conocida por proveer entretenimiento para una buena noche. Ella le había hecho ojitos a él una vez, pero él no había estado interesado.


  ¡Gracias a Dios! Él casi se ahoga con el pensamiento.


  Aunque era una hermosa mujer por derecho propio, ella destilaba vulgaridad común. Y algo más: enojo atado con un borde de desesperación.


  Mr. Goodnight, sin embargo, pertenecía a todos los clubes correctos. Un hombre de maneras suaves, a menudo tenía su nariz escondida en algún libro u otro. Cuando se molestaba en ser sociable, usualmente era para poder argumentar sobre literatura, arte, o alguna cosa igual de aburrida.


  “Usted en realidad no sigue el ejemplo de su madre,” Marcus dijo descuidadamente. Cuando ella giró su cabeza fuera de él, se dió cuenta que había sido un error decirlo. Si, la Sra. Goodnight era una hermosa mujer, pero todos los otros aspectos de ella fallaban en atraerlo.


  Mientras que su hija tenia una belleza propia de ella. De veras, su belleza no resaltaba ni mordía a una persona después del primer encuentro, pero estaba allí, escondida detrás de los anteojos y vestidos desaliñados. Y atrapada detrás de esto, una mente inquisidora.


  “Mi madre me lo ha recordado en múltiples ocasiones. Yo me parezco a mi padre.”


  Marcus rió. “Su parecido le pertenece solo a usted, Emily.”


  Ella frunció el ceño y miró hacia afuera por la ventanilla. Quizás él podría volver a esta línea de conversación en otro momento.


  Quizás preferiblemente ella siguiera con sus temas previos.


  “La boca puede traer toda clase de deleites sensuales.”


  Ella volvió su mirada hacia él con dureza. Ah, él tenia su atención nuevamente.


  De pronto, a él no le importaba un comino si ella era una dama. Ellos iban a casarse, y ella necesitaba un refuerzo para su confianza.


  Mas tarde, él reconsideraría su razonamiento. Pero por ahora...


  “Emily.” Él se inclinó hacia adelante y sacó rápidamente  las hebras de cabello de la inclinación donde su cuello se curvaba con sus hombros. “Usted es absolutamente perfecta.” Ella tembló ante su toque, pero  él no cambió de opinión. Con una mano sobre el asiento de cuero detrás de ella y la otra deslizándose por su cabello, él se inclinó hacia adelante y bajó su boca a donde su pulso se agitaba rápidamente.


  “Oh,” ella se quedó sin aliento e inclinó su cabeza para que pudiera tener mejor acceso.


  “¿Está usted tomando notas?” él preguntó suavemente contra su piel. El chupó justo lo suficiente para comenzar a formar parte de su carne y luego pellizco amablemente con sus dientes.


  Otro temblor. “¿Usted solo...me mordió?” El podía decir que ella estaba intentando castigarlo pero falló miserablemente cuando ella giró su cabeza y suspiró.


  “Lo hice.” Él pellizco suavemente su lóbulo. “¿Es eso aceptable para usted?” Y luego el exhaló alrededor del armazón de su oreja. Dios, pero ella lo excitaba. Se detuvo, esperando su respuesta. “¿Emily?”


  “Er... si. Pienso que me gusta bastante esto.” Su voz chirriaba un poco. “¿Puedo, yo...ah...puedo yo probar?”


  Maldición, pero iba a endurecerse. El cambió de posición en su asiento y de mala gana sacó su boca de la curva de su cuello. Sus pestañas se veían pesadas, y sus mejillas estaban ruborizadas. Pero mientras él volvía al asiento, ella juntó su ingenio y se focalizó en su intento sobre él.


  Manos curiosas pero determinadas llegaron y comenzaron hábilmente a desatar su corbata.  No parecía nerviosa, como él pensó que estaría. No, ella trabajó con el nudo intrincado eficientemente antes de desenrollar la seda de su cuello. Luego desabrochó los tres botones de arriba de su camisa y abrió su cuello.


  Marcus saboreaba cada movimiento. Ella lo había desvestido como si el fuera un trabajo de arte de gran valor. Su respiración  se contraía mientras la curiosidad en sus ojos se transformaba en excitación.


  Ella buscó su mirada como si buscara su permiso. Marcus asintió.


  Excepto que ella era mucho más pequeña que él. Cuando ella fue a trepar sobre sus rodillas, el carruaje rebotó, y ella casi se deslizó del banco. “Sería mas fácil, quizás,” Marcus le sugirió inocentemente, “si usted se sentara en mi falda.”


  Emily lambió sus labios, colocó una mano sobre su hombro, y luego se aflojo a través de sus piernas. “Si,” se las arregló para decir. “Veo su idea.” El nivel de su boca estaba ahora casi a la altura de su cuello.


  Ella se situó tan cerca que su perfume lo absorbió. Dulce, limpio...puro. Ella arrugó su nariz un momento y luego se sacó sus anteojos. “¿Le importaría guardarlos en su bolsillo?” Esta simple pregunta lo destrozo... porque el sabia. El sabía lo importantes que eran para ella.


  El los deslizó dentro de su bolsillo y le dió palmaditas asegurándolos.


  Como si estuviera atascada, de pronto, ella empujo algo de cabello de su cara. Inclinó su cabeza hacia adelante y lo miró mas cerca. “Es muy interesante que usted tenga cabello aquí.” Ella trazó una línea imaginaria desde arriba de su pecho hasta su cintura. Mas abajo, su mente demandó. Deja caer aquella mano mas abajo.


  Sus músculos se agarraron con fuerza cuando ella se detuvo donde su camisa se metía dentro de sus pantalones. “Usted disfruta siendo tocado.” No era una pregunta.


  “No siempre.” Él mismo se sorprendió con su respuesta. Pero no, a él no le gustaba que las cortesanas y viudas exploraran su cuerpo. A él le gustaba que lo tomaran dentro de sus bocas, le gustaba penetrarlas por detrás, pero la verdad sea dicha, él normalmente no las besaba.


  “¿Pero usted disfruta que yo lo toque así?” esta vez era un pregunta.


  “Lo hago.”


  Ella exploró con movimientos en forma de remolinos con sus dedos sobre la tela de su camisa. Aunque el deseara mas de ella, ella lo excitaba igualmente con sus exámenes perezosos.


  Cuando ella localizó un pezón, este endureció, Dios lo ayudara, sumergió su cabeza y lo cubrió con su boca.


  Y luego hizo círculos con su lengua.


  La respiración silbaba a través de sus dientes, causando que ella se detuviera y mirara hacia arriba. “¿Eso le duele?”


  Marcus no pudo evitarlo. El agarró ambos lados de su cara y la guió otra vez a la posición. “No. Continúe.”


  Sagrados malditos santos del cielo.


  Ella mordisqueo, ella lamió, y luego ella arrastro sus labios hacia el otro lado. Todo aparentemente inocente, ambos completamente vestidos.


  Y su trasero descansaba justo fuera de alcance, a través de sus muslos. Marcus tomo sostén de su pollera y empuño la tela hacia arriba. Cuando él llegó a la orilla, hizo lo mismo con su enagua.


  “¿Marcus?” ella se detuvo. “Eso no es parte de esta lección en particular.”


  Si ella no fuera tan adorablemente metódica, él hubiera gemido en agonía. En vez de eso, él liberó la tela hasta que cayó al suelo. Ella podría no haberse dado cuenta de esto, pero justo le había quitado el permiso para hacer algo de ‘exploración’ por sí mismo.


  El colocó su mano sobre su pecho. “Pero esto está.”
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  CAPÍTULO DIECIOCHO
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  ¡Wow!


   


  La mano de Marcus, descansando por encima de la ropa de su pecho, enviaba un placer abrasador desde su pecho hacia sus muslos. Su boca estaba seca, y tenía dificultad para hablar. “Ah, si.” Ella vaciló.


  Ella había tenido sus labios sobre él. Ella había mordido a través de la línea de su camisa cuando sintió la protuberancia dura por debajo de esta.


  ¿Cómo se sentiría si él hiciera lo mismo? Encontrando su mirada, ella se congeló. ¿Era posible mirar dentro del alma de una persona? Ya que se sentía como si así fuera que él le estaba haciendo a ella. Él estaba mirando dentro de su alma.


  El apretó e hizo círculos con su pulgar. Mas que cualquier cosa, ella deseaba que el la besara también.


  Excepto que la idea la atemorizaba. Parecía desorganizada, confusa. ¿Como se focalizaría si él infringía semejante descalabro en más de un lugar a la vez?


  Deseos conflictivos caminaron sin rumbo a través de su conciencia cuando su otra mano se deslizó detrás de ella, desabrochando su vestido.


  Ah, si. Delirio.


  Caos.


  Él intentaba tocar su piel.


  Ella lo anhelaba. ¿Quemaría? ¿Desfallecería?


  Sus mangas se aflojaron, y Marcus bajo una y después la otra. Su mano revoloteando sobre su canesú, y él hizo la pregunta con sus ojos. ¡Dios, si! ¡Por favor hágalo! ¡Ahora!


  Ella asintió con una sacudida.


  Y entonces él bajó la tela. Ella sabía lo que vería. Palidez, casi piel transparente alrededor de oscuras aureolas rosadas.


  Ella miró hacia cualquier lado.


  La visión de su mano oscura, masculina, sosteniéndola, acariciándola, le enviaba suaves chispazos hacia sus piernas. Sus pestañas se sentían pesadas, pero se esforzaba para mirar hacia arriba.


  Ella deseaba ver su expresión.  Necesitaba saber que él no estaba disgustado con ella.


  Él se focalizaba intensamente  en su tarea, sus pupilas tan enormes que sus ojos parecían casi negros.


  “Boca.” Ella trataba de decir la palabra, pero nada salía. Aclaró su garganta y probó nuevamente. “Su boca.”


  Él miró hacia arriba con una expresión malvada. “No me apresure.”  La tocaba atrevidamente, usando ambas manos ahora, alzando, amasando, friccionando. Cuando él la pellizcaba, ella no podía controlar su respuesta. Gemía. Su cuello casi no podía mantener su cabeza levantada. Se sentía pesada...por todos lados.


  Él había regresado una de sus manos a su espalda, atrapándola, abrazándola, mientras su otra mano continuaba su acometida perfecta. Por debajo de sus pestañas, ella observaba su cabeza oscura sumergida. Su boca estaba en su garganta, y luego mas abajo...él siguió entre sus pechos. La barba muy corta raspaba contra su piel.


  Las manos de Emily puestas en su cabello. No tenía nada que ver con lo que ella había visto en la biblioteca aquella noche. Esto se sentía mas como una forma de adoración.


  Adoración y exquisita tortura.


  Su mente buscaba darle un sentido a esto. ¿Cómo la tortura podía ser tan...esplendida, tan impresionante?


  Oh, Dios. Un calor húmedo caía por sus pechos. Lavando, probando. Y luego el la atrajo, mas fuerte, mas largo, mas profundo.


  Fuego blanco explotó detrás de sus ojos, azotándola y girándola dentro de un remolino desconocido. La sensación era inexplicable. Incapaz de respirar, ella no podía impedir los gritos que escapaban de adentro, profundos.  Se sacudía, palpitaba y lloriqueaba, absolutamente vulnerable, a merced de su propio cuerpo, hasta que los aspamos extraños aminoraron.


  Marcus la giró. La hizo callar. Dándole confianza.


  Ella escondió su cara contra su pecho, agarrándose a su camisa. ¿Qué le había pasado? Seguramente, no podía haber sido la petite mort. Ella había leído acerca de esto, pero la literatura que ella había encontrado indicaba que semejante fenómeno era raro y requería una diferente clase de estimulación, estimulación del Clítoris.


  Aunque, era demasiado para contemplar justo ahora. Le preguntaría a Marcus acerca de esto mas tarde.  Se sentía sin huesos, absolutamente gastada. Se movería en un momento.  Descendería de él y regresaría a su lado en el banco. En un minuto, cabeceó...y luego inmediatamente se acurrucó en su pecho y caminó sin rumbo hacia el sueño.


   


  ***
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  Su brazo estaba entumecido, y sus piernas estaban limitadas, pero Marcus no quería despertarla. Él necesitaba reagruparse. Lo que había comenzado como un experimento inocente rápidamente se escapó de sus manos.


  Ella era una revelación.


  Lo asombró.


  Ella podría probar más entretenimientos en la cama de lo que podía afuera de esto, y eso era considerable. Podría ser que él no la abandonara en el campo.


  Ella se acurrucó en el y murmuraba algo ininteligible.  Debería cubrirla, proveerla con algo de modestia mientras dormía, pero esto involucraría despertarla.


  A él le gustaba ella así. Tranquila y picaruela. Con ella profundamente dormida, el no tenia que manejar constantemente las olas de energía que le llegaban. Ondas que consistían en curiosidad, sensualidad, y...ansiedad.


  Mirando hacia abajo, él la estudió. Todo lo que encerraba energía había explotado como pedernal de pólvora.


  ¿Hubiera sido la misma con cualquier hombre? ¿Había simplemente estado esperando por uno de la especie masculina que viniera y tomara cuidado de sus necesidades? Este pensamiento lo irritó.


  Él cubrió su pecho con su mano protectoramente.


  A pesar de las indiscutibles emociones tiernas que lo atacaban, no era tonto para creer que este matrimonio se convertiría en algo más que uno de conveniencia. Las pasiones queman, los sentimientos se desvanecen. El había visto que esto sucedía muchas veces.


  Pero por ahora—él colocó un beso en su cabello—la había disfrutado. Ellos podían sacar placer de las circunstancias, lanzar este falso matrimonio en la cara de su padre, y luego vivir sus vidas separadas.


  Buena cosa ella era como señorita práctica.


  Él miró por afuera de la ventanilla y suspiro.  Tenían un día y medio más de viaje. Pensaba si podía mantener su virtud intacta ese tiempo. Quizás  debería ir con el conductor por un día o dos. Esta clase de proximidad a los experimentos de aprendizaje de Miss Emily Goodnight los metería a ellos en más problemas. Y tan tentadora como ella era, él sabia que mejor no arriesgarían nada hasta que en realidad ataran el nudo. 


   


  ***
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  Emily se despertó en un carruaje vacío. En vez de su pecho, su cabeza descansaba sobre una almohada de tela.


  ¿Dónde había ido Marcus?


  ¡Marcus!


  Ella se había dormido sobre él después que.... Tembló y luego agarró sus manos. Puede ser que ella pudiera hacer que nada había pasado. Puede ser que él sea lo suficientemente caballero como para seguir con semejante plan.


  Emily sabia que ella había roto cada regla que había para romper. Aunque ellos iban a casarse, ella había permitido que el experimento llegara muy lejos. Si ella pudiera ser lo suficientemente tonta para creer lo que esto había sido. Aprendizaje. Prueba.


  Ella no estaba segura si podía aun recordarlo, ni mucho menos documentarlo.


  Mirando hacia afuera de la ventanilla, pudo ver el sol comenzando a ponerse mientras el carruaje daba tumbos. Él debe haber decidido viajar con el conductor.


  Probablemente necesitara algo de aire.


  Necesitaba estar afuera, tomar algo de sol.


  Escaparse de ella.


  Ella necesitaba aprender buenas costumbres. Necesitaba aprender como no permitirle a su curiosidad sacar lo mejor de ella. Pero luego recordó su expresión cuando ella tocó su pecho. Y lo comprendió un poco mejor.


  Tortura exquisita.


  Semejante sensación de intensidad física, debería ser suficiente, y aun esto demandaba mucho más. Había visto expresiones similares en arte. Había leído esto en literatura. Pero hasta esta tarde, ella nunca había estado cerca de entenderlo.


  El sonido de risotadas masculinas podía ser escuchado sobre el crujido de las ruedas a lo largo del camino. Algo caliente se desplegó dentro de ella.


  Aquel hombre allí afuera. Aquel hombre elegante, encantador, diabólico, iba a casarse con ella.


  ¡Rhoda iba a matarla! Seguramente, ella había cambiado de parecer después de reconsiderar su situación. ¿Estaba aún esperando en Eden’s Court, esperándolos que regresaran para que Marcus pudiera salvar su reputación?


  ¿Qué clase de amiga era Emily revelándose? ¿Escapándose así?


  Momentos semejantes a este causaron que ella criticara la decisión que había tomado ayer a la mañana. Casi apenas podía recordar porque había pensado que seria aceptable decirle que si a la ridícula propuesta de Marcus.


  Oh, si. Porque Rhoda le había dicho a Sophia que había cambiado de idea.


  Y un alma confiable como era Sophia, ella había enviado a Emily a contarle a Marcus que Rhoda no iba a encontrarlo aquella noche. Ella no le había dicho a Emily que corriera y se fugara con el hombre.


  Emily dejo caer su cabeza en sus manos y se lamentó. ¡Y pobre Lord Carlisle! ¿Que debía pensar ahora de ella? Mi Dios, ¿y Prescott?


  Girando su cabeza de lado a lado con culpa, ella desprevenidamente se dió cuenta que casi su vestido había sido ajustado para cubrirla apropiadamente, pero no había sido abotonado contra ella como debía.  Giró, se arqueó, y eventualmente se las arregló para abrochárselo.


  Marcus los había desabrochado con sorprendente facilidad. Casi como si él hubiera hecho esto docenas de veces antes.


  El calor se desparramó por su pecho y por su cara.


  Experimentando una rara clase de admiración, culposamente colocó su propia mano sobre su pecho.


  Esto simplemente no era lo mismo.  Lo amasó un poco, lo estrujó, y aun se pellizcó. No. No era lo mismo.  Pensó que si cerraba sus ojos e imaginaba que era la mano de Marcus...


  La puerta corrediza de la cabina del conductor se abrió, y la voz de Marcus avanzo por fuera de su... experimento. “Nos detendremos pronto.” Ella escasamente pudo descubrir la tela de sus pantalones a través de la pequeña apertura. Divisó pedacitos de cielo y brillo de la luz del sol. “Hay una taberna justo adelante.”


  Emily empujó sus manos  debajo de sus piernas y las fijó hacia arriba, columna vertebral derecha, pies juntos.


  Gracias a Dios el no podía mirar dentro de ella. Él habría tenido que pararse sobre la caja e inclinarse cabeza abajo a espiar dentro del lugar, pero no era completamente imposible. Peligroso, quizás. Pero no imposible. Ella tendría que recordar semejante posibilidad en el futuro. Ser atrapada tocándose así sería aun más embarazoso que lo de más temprano.


  “Uh... ¡Muy bien!” ella ajustó su vestido un poco mas.  Iba a tener que enfrentarlo nuevamente.


  Sintió que el carruaje bamboleaba mientras salían del camino principal y luego hicieron un alto en un área ocupada por el establo. Rápidamente se puso su sombrero. Cuando la puerta se abrió, Emily mantuvo su cabeza baja y cuidadosamente bajo el escalón.


  “¿Descansó bien?” Marcus preguntó tranquilamente al lado de su oreja. Su boca estaba tan cerrada que ella sintió su respiración caliente contra su piel.


  “He descansado muy bien, mi lord.”


  Él meramente se rió ahogadamente ante su respuesta. Marcus estaba siempre encontrando humor en todo lo que ella decía,  demonios con este hombre. Probablemente, se estaba riendo de su vergüenza.


  El la condujo a través de una sala colmada y hacia un enorme mostrador. “Dos habitaciones, por favor.” Reclinó su codo casualmente a lo largo del riel muy usado. “Uno para mi y otro para mi...hermana.”


  No estaba segura si ella deseaba agradecerle o aplastarlo.


  “¿Se encaminan al norte, no es así?” Un anciano desgastado apartó la vista en su dirección antes de girar para agarrar las llaves que colgaban sobre la tabla detrás de él.


  Marcus colocó una mano sobre su hombro. “No podemos perdernos la boda de mi prima.” Él guiño un ojo. Este hombre era escandaloso. Y aun así ella deseaba avanzar más cerca de él, sentir su fuerza a su lado.


  Excepto que no sería apropiado, aun si ellos no estuvieran fingiendo ser hermanos. “Elizabeth nunca nos permitiría escuchar el final de esto.” Ella miró hacia Marcus y finalmente encontró sus ojos. Ella podría también participar en esta pequeña charada de ellos.


  Marcus la observaba y luego una esquina de su boca se inclinó. “La buena vieja Lizzie tendrá nuestros lugares asegurados.” Pero mientras él sostenía su mirada, ella no pudo evitar imaginar lo que  había hecho con su boca. Lo que el había visto con aquellos ojos grises estruendosos...


  “Correcto entonces.” El cantinero obviamente no les creyó. “Aunque, todo lo que tengo es la habitación de la izquierda. Tiene un catre. Estoy seguro que a su hermano no le importará tomarla.”


  Emily mordió su labio, y su corazón se aceleró. “Yo soy mas pequeña.” Ella sabía que Marcus sugeriría que viajaran un poco más, pero había sido un día muy largo. “Yo dormiré en el catre.” Y ella lo dió a entender.


  Ella vería si podía encontrar algo para leer. Él podría tomar una pinta o dos. Y luego ella se dormiría.


  Sin problemas.


  “Si estas segura, hermanita.” Él levantó sus cejas en su dirección y ella asintió.


  “Lo hemos hecho antes.”


  “Podríamos haber viajado mas lejos,” Marcus prácticamente gruñó mientras  subían las escaleras detrás del área del comedor.


  “Lo sé,” ella respondió duramente. “Pero no es necesario. John está cansado y también usted. No es que estaremos durmiendo en la misma cama.”


  Marcus gruño. “Usted no va a dormir en el catre.”


  Emily trato de imaginar su enorme cuerpo en la pequeña cama que la mayoría de las tabernas guardaban para los sirvientes y los chicos. “Lo veremos.”
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  CAPITULO DIECINUEVE
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  Antídotos para un Mal Sueño


   


  Meggie le sonreía a Marcus, sus labios rellenos y deslumbrantes ojos verdes encendidos. Ella luego tomo sus manos y las colocó sobre su abdomen chato. “Su hijo. Su hijo está dentro mío.”


  Él había conocido muchos miles de emociones en aquel momento. Temor, arrepentimiento, miedo, y venciendo a todos ellos, gozo. Él la amaba. Había imaginado algo más. Y si no lo hizo, entonces, ah bueno. Aun a los diecisiete, el conocía el poder de las barreras que existían entre las clases.


  Él colocó su mano sobre su abdomen, masajeando su piel tirante. Y luego, incapaz de ayudarse, deslizo su mano mas abajo hasta que sus dedos se hundieron dentro de su calidez sedosa.


  Marcus  sabia que su padre nunca la aprobaría, conocía profundamente adentro que ella nunca sería aceptada en su mundo, pero no le importaba.


  Meggie se había entregado a él, un hombre de diecisiete años, su cuerpo voluptuoso, asombrosamente sensible. Y ella le había hecho cosas que el nunca había imaginado. Ella le había traído sus fantasías a la vida.


  Marcus la besaba, hundiendo sus dedos adentro y afuera. Él amaba el olor de la mujer. Amaba el sabor de la mujer. Excepto cuando condujo su mano hacia arriba, el aroma cobrizo de la sangre lo absorbió. Su brazo entero brillaba intensamente de rojo oscuro. Los labios calientes que él había estado besando se volvieron fríos y secos. Los dientes hundidos en sus labios y ella enredada como un demonio.


  Cuando él volvió atrás, la mujer no era más Meggie. Los ojos verdes eran ahora marrones. El cabello rojo ahora era marrón, con destellos dorados. “Te amo,” ella dijo...pero no era más Meggie.


  Era Emily.


  “Quítatela de encima, Marcus,” su padre demandaba. Marcus no deseaba moverse pero obedeció el mandato de su padre. Él dio un paso y Emily se sentó.


  “¿Porque no lo disfrutó?” ella le preguntó. Ella estaba cubierta en sangre.


  Su padre sacó sus anteojos de su cara y los rompió en dos partes. Emily envolvió sus bazos alrededor de su cintura. “No lastime a mi bebé.”


  Murmullos hicieron eco detrás de él.  Ella no vale la pena. Es una puta. Es una mujer docta desaliñada. Muchachita fea como ratón.


  Su padre levantó su brazo con una expresión amenazante. Y entonces Marcus vio la pistola—señalando directamente a Emily. “No la lastime, padre. La amo.”


  ¡Bang!


  “¡No!” Él lloraba. “¡Mi Dios, no!” Más sangre en sus manos. Otro chico muerto.


  “Marcus. Despierte.” Maldito su padre. Lo maldijo hasta el infierno. Una mano agarro su brazo, y él sacudió. Un sonido a golpe atravesó sus pensamientos.


  Sus ojos se abrieron.


  Oscuridad. La taberna. La fuga.


  “¿Emily?” ella no estaba en la cama. Un sonido a lloriqueo en el rincón casi trae la bilis a su garganta. ¿Qué había hecho?


  Saltando de la cama, la encontró hecha una bola sobre el piso, una silla tumbada detrás de ella.


  Las manos de Marcus encontraron su cara, su garganta, sus hombros. “Dios, Emily, lo siento. No tuve la intención.” El pasó sus brazos por debajo de sus rodillas y la levantó del piso. La luz de la luna iluminaba la habitación justo lo suficiente que él pudo llevarla hacia la enorme cama que había insistido que tomara.


  Ella se le pegó, su cara metida en su pecho. “Estoy bien, Marcus. Yo sé que no era su intención.” Pero su cuerpo temblaba. La había asustado. Maldito.


  La colocó sobre el colchón y al separarse fue atrapado. Sus brazos lo sostuvieron como un vicio. “Emily,” él murmuró en su cabello, pero ella solo movió su cabeza.


  “Me asustó.” Su voz trastabilló.


  Marcus dejó escapar un profundo suspiro y luego se deslizó al lado de ella. Usando su mano libre, los metió a ambos bajo la colcha. “Dios, lo siento. Usted debería odiarme. No la culpare.” Diablos, se odiaba a si mismo. La mano que había sentido en sus sueños había sido de ella. Prácticamente la había arrojado a través de la habitación. “Soy una amenaza.”


  “No,” ella murmuró. “Cuando usted gritó, pensé que estaba siendo atacado. No estoy lastimada. Un poco sacudida. Pero eso no fue lo que me asusto.” Sus brazos se relajaron alrededor de su cuello, y el sintió las yemas de sus dedos agitándose sobre su cara.


  “Nada. Una pesadilla.” Él sacó sus manos. Las emociones de la pesadilla lo habían llevado al desvelo. Él había causado la muerte de Meggie. Ella había estado embarazada de su hijo. El había causado que su propio hijo muriera. Por desearla. Por desearlos.


  Su consciencia le advirtió que podría poner a Emily en peligro ahora, también. La bilis que había subido a su garganta momentos atrás lo amenazó nuevamente. Sacudió su cabeza. No tenía sentido.


  Emily salió de la cama. Ella golpeó un pedernal y la luz de una vela titiló en la habitación. Marcus observó su acción torpe en las sombras, vertió un líquido dentro de un vaso, y luego regresó para entregarle un trago.


  “Es solo agua,” ella se disculpó. “Sé que usted prefiere algo más fuerte pero...” ella se encogió de hombros mientras su voz se arrastraba.


  Marcus no se había dado cuenta que tenia seca su boca. Él trago la mayoría en un solo sorbo. Cuando ella se sentó en la cama enfrentándolo, llevó sus rodillas hacia su mentón y las abrazó. “Acostumbro a tener el mas horrible de los sueños. Es por lo que comencé a leer tanto. Necesitaba atravesar las noches pensando en algo mas.”


  ¿Que Diablos asustaba a Miss Goodnight?


  Como si él hubiera vocalizado su pregunta, ella habló nuevamente. “Yo acostumbraba a soñar que estaba encerrada en una pequeña habitación—un armario—solo que no había una puerta. Mi madre me había puesto allí. Si ella me abría, podía fingir que yo no existía. Tenia que prender una vela cuando me despertaba, de otra manera, sentía como si estuviera aún encerrada en la oscuridad. Y entonces temía estar tendida en la oscuridad.” Ella movía nerviosamente sus manos. “Entonces, comencé a leer.”


  Un improperio casi se escapa de él. “¿En realidad su madre—”


  “¡Oh, no! Era sólo un sueño.” Ella sacó unos cuantos mechones de cabello de su cara. “Era un estúpido, estúpido sueño...pero me aterrorizaba. Los sueños pueden parecer tan reales.”


  Marcus relajó su espalda contra la almohada. Su sueño había sido recurrente por años. Parecía tan real para él ahora—menos que un sueño y más que un recuerdo. Nunca había visto a Meggie con la panza de embarazada. Él nunca la había visto para nada, después de ser informado de la muerte de su padre. Pero todo se sentía tan real...


  Emily inclinó su cabeza, mirándolo preocupada.


  ¿Como había llegado a tenderse en la enorme cama con ella para consolarlo?


  Él la alcanzó y acunó su  mejilla en su palma. “¿Está lastimada? Soy horrible.”


  Ella sonrió, un poco débil, un poco frágil.  Adivinó que ella fingía.


  “No. estoy bien.” Ella cubrió sus manos con ambas suyas. “Podemos esperar a que se extinga la luz. Y soy una buena oyente, si quiere decirme acerca de esto.”


  Él  no podía decirle acerca del sueño. Excepto...que ella ya sabia acerca de Meggie.


  “¿Era acerca de...ella?” Ella se sobresaltó un poco cuando mencionó a la mujer que había amado una vez.


  ¿Cómo podía él hablar acerca de Meggie con su futura esposa? ¿Cómo podía el hablar acerca del agujero en su corazón? Este hueco que pensaba si tenía un hijo en algún lado del mundo. Un hueco que imaginaba si Meggie aún vivía.


  Un agujero puesto allí por su propio padre.


  Excepto que esta era Emily.


  Él asintió. La visión de ella—no de Meggie—cubierta en sangre, se entrometió en su memoria. Él pasó un paño por sus ojos en un intento de sacar las imágenes.


  “¿Cómo la conoció?” ella sonaba genuinamente interesada. Ya que la pregunta no era acerca del sueño, no le importaba contestar.


  “Su padre era uno de los inquilinos en Candlewood Park. Mi padre me mandaba para discutir un aumento de sus rentas. Dios, ella era hermosa. Y ella no jugaba a la recatada como las otras damas de mi conocimiento.” Él había caído rápido y duro. Había sido un muchacho tonto.


  ¿Qué pasaba con Meggie que la hacia sentir tan mágica? El hecho que corría con los pies descalzos a través del bosque, su cabello flotando libremente detrás de ella. Las palabras desenfrenadas que ella dejaba volar al azar. Ella había sido tan completamente desinhibida con él. Él nunca había conocido una persona como ella.


  Ella lo había despertado a un mundo fuera de la aristocracia. Lo había introducido en las libertades que el nunca había tenido.


  ¿O había sido solo que él tenía diecisiete años y ella le había permitido una abundancia de libertades?


  Emily escuchaba el miedo en la voz de Marcus. Por cierto, debe haberla amado muchísimo. Quizás aún la amaba.


  Sin pensar que el había gritado en agonía. Había perdido el amor de su vida, junto con su hijo, y él creía que su padre era culpable. Emily había pensado que si él hablaba acerca de la mujer, haría hincapié sobre la oscuridad de su sueño.


   


  ***
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  Ella no había esperado que sus palabras llegaran como puñales.


  “Usted era joven,” ella le recordó. Emily recordaba su propia tontería a esa edad. A los diecisiete, ella había creído que alguna vez ganaría la aprobación de su madre. Había creído que encontraría un marido amable. Había asumido que las Temporadas en Londres llevarían a su vida dentro del matrimonio y la maternidad.


  Rápidamente aprendió que era incapaz de atraer ofertas adecuadas, y su madre la había abandonado y había llevado su atención a otro lugar. Si  Emily no hubiera hecho amistad con Rhoda, no hubiera tenido a nadie para asistir a todos aquellos bailes sin fin. Nunca hubiera conocido a Sophia o a Cecily.


  ¿Donde estaría ella ahora de no ser por sus amigas? ¿En Gales?


  “Ella me hechizó, Emily.” Las palabras de Marcus la devolvieron al presente. Nuevamente, con el aguijón cerca de su corazón. Esto no tenía sentido. Ellos habían compartido algunos abrazos. Abrazos que no se suponía que significaran algo.


  No se permitiría enamorarse de él. Ella no podía. Eso seria...idiota de parte de ella. “¿Porqué, Marcus?” ella lamia sus labios. No era la clase de mujer quien se enamoraba. Ciencia, matemáticas, y las artes debían ser el foco de su pasión. Nunca tendría que preocuparse acerca de que ellos se amaran el uno al otro.


  “Porque yo nunca tuve la oportunidad de conocerme a mi mismo. Nunca tuve la oportunidad de actuar honorablemente. Y una parte de mi cuestionamiento... una parte de mi, sabe...que yo podría no haber hecho lo correcto. Si me hubieran dado la elección, yo podría haber—”


  “Aun así,” Emily interrumpió. “Usted le hubiera dado seguridad. Le hubiera pagado la educación del niño.”  Y entonces porque ella lo estaba conociendo, estaba conociendo su corazón, ella agregó, “Usted nunca deseó su muerte.”


  Él tragó. “Hubiera sido preferible.”


  “¿Ya que su padre se encargó de los asuntos?” ella odiaba que él se echara la culpa. Meggie había sido una mujer mayor, más grande quizás de lo que él pensaba. Emily tenía una sensación acerca de esto. ¿Pero que pasaba si ella estaba equivocada? Debería haber esperado hasta que Prescott descubriera todos los hechos antes de enviar a Marcus a casarse con alguien.


  Ella debía contarle acerca de Mr. Thistlebum.


  “Porque yo  no lo hice,” él le respondió severamente y luego llevo su mano a través de su cabello. “No importa que yo tuviera diecisiete. Yo fui lo suficientemente hombre para...” sus ojos se escaparon de ella. “No hablaré de esto en frente suyo. A pesar de su maldita curiosidad, no lo hare.”


  Emily asintió comprendiendo. Por cierto, ¡su maldita curiosidad! Ella casi lo había empujado para que le mostrara lo que ella deseaba ardientemente. Hoy, cuando él había hecho aquellas cosas con ella. Ella tragó ante el recuerdo de su boca sobre ella. De la espectacular explosión de sensaciones que había experimentado. Éxtasis abrasador. Inhibiciones que caían en forma de cascada.


  “Nunca pensé que semejantes sensaciones existían,” ella dijo sin pensar. “Hoy, en el carruaje. Pensé que podía solo suceder con—”


  “Algunas mujeres,” Marcus interrumpió antes que ella pudiera terminar, “un muy pequeño porcentaje de mujeres—son capaces de alcanzar el placer como usted hizo hoy.”


  “Huh.”


  Entonces, ¿que le hizo aquello a ella?


  “¿Que?” sus ojos la estudiaron.


  “Placer es una palabra dócil para esto,” ella comento. “Pensé que podría morir. Eran como ondas que estaban chocando dentro de mi cerebro. Demasiadas sensaciones. Entiendo porque ha sido denominado le petite mort.”


  “La pequeña muerte,” Marcus murmuró. Aquella intensidad que ella había visto en sus ojos más temprano había regresado. El acarició su mentón pensativamente. “Pero, ¿le gustó? ¿Lo disfrutó?”


  Emily sacudió su cabeza. “No, Marcus.” Después de ver sus cejas surcarse, ella agrego, “Encontré que era la mas fenomenal, espectacularmente estimulante experiencia de mi vida. ¿Es sólo posible de lograr con otra persona?” ella pensaba nuevamente si podría lograr una experiencia similar con sus propias manos. Obviamente, no podía usar su boca...


  Y pensó, “¿Es lo mismo para usted?”
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  CAPITULO VEINTE
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  La Mentula


   


  Marcus de pronto estuvo entusiasmadamente consciente que estaba tendido en su cama usando nada mas que sus pantalones, los cuales se sentían mas ajustados de lo que habían estado unos minutos mas temprano. Para ser una muchacha bien informada, ella tenia abundantes preguntas.


  Mientras sus preguntas calmas y serenas hacían eco en su cerebro, él visualizó sus pequeñas manos, tocándose ella misma, dándose placer. Su garganta comenzó a secarse nuevamente, esta vez por una razón enteramente diferente. Ciertamente ella sabía como llevar a su  mente lejos de sus pesadillas.


  Emily había crecido como una dama. Ella había asistido a más bailes de los que él podía imaginar, sentada a la margen, observando a sus pares bailar, flirtear. La pobre muchacha había sabido que se estaba perdiendo de algo, y había intentado descubrirlo en los libros.


  “No sé si es lo mismo para mi,” él respondió honestamente con una voz que sonaba raspante. La oscuridad invitaba a intimidades que él nunca pensó discutir con una mujer, menos con la mujer con la que estaba por casarse. “Y, si. Usted puede experimentarlo por su cuenta. Pero le advierto...” La miró más de cerca. Deseaba ver sus ojos cuando le dijera las próximas palabras. “Es considerado muy, muy inmoral.”


  Ah, si. Sus pupilas brillaban y un rubor apareció en su cara. “Yo...” ella giró su cabeza para no mirarlo. “Yo lo intenté...pero pienso que estaba haciendo algo mal. No fue lo mismo.”


  ¿Cómo era posible que ella pudiera cautivarlo tan fácilmente? Marcus se tendió nuevamente y dobló sus manos detrás de su cabeza. Mientras hacia esto, se dió cuenta que su mirada caía sobre su pecho. Ella lamía sus labios, y él no pudo evitar sino recordar la sensación de su boca sobre él hoy más temprano.


  El cobertor y las sabanas escondieron el resultado de aquel recuerdo.


  “Muéstreme lo que hizo.” Solo un bastardo desafiaría a una dama de esta manera. ¿Ella lo haría? Casi nunca sabia que esperar de ella. El latido rápido de su corazón lo sorprendió. La habitación parecía mucho mas pequeña mientras el anticipaba su respuesta.


  Sin embargo, ella sacudió su cabeza.


  “¿Que sucedió? ¿Que sintió?” él incitó. Si ella no hacia algo, el simplemente podría. Deslizo una de sus manos entre las sabanas y envolvió sus dedos alrededor de su circunferencia.


  Sus ojos siguieron su movimiento.


  “Esto ayuda a imaginar...” Le ayudaría a entender.


  “¿Que está imaginando justo ahora?” su pregunta  lo impulsó a deslizar su puño hacia abajo.


  “No estoy sola.” ¿Como habían llegado a esto? ¿Cómo ella lo hacia? “Lo estoy observando a usted, escuchando su voz, imaginando como usted se toca cuando esta solo. Estoy imaginando los sonidos de sus labios mientras pellizca y aprieta su propia carne.”


  Una mano tímida avanzó lentamente por su camisón, pasó por su abdomen hacia su esternón. Ella no había hecho nada aún, pero su excitación era mas que aparente entre el fino material de su camisón. Sus labios se partieron, y su respiración se amarró.


  “No la estoy tocando. Y aun así usted está estimulada.” Marcus no podía sacar sus ojos de ella por nada en el mundo.


  “Es diferente. No estoy sola justo ahora. Lo estoy mirando.” Su voz tensa. Él podía ver la batalla que se iniciaba dentro de ella. El pudor versus la pasión.


  “Cierre sus ojos,” él le ordenó.


  Sus pestañas se cerraron.


  “La pasión está en la mente.” Él se dió cuenta que Emily Goodnight había vivido la mayoría de su vida en su mente. “Ahora.” Él deslizo su propia mano hacia arriba en un lento, prolongado movimiento. “¿Como se sintió, cuando la tome en mi boca?” Marcus formó remolino con la espuma de humedad que se había escapado alrededor de la punta y luego empujó su pene dentro de su puño.


  “Muchos creen que es una enfermedad.” Ella había abierto sus ojos nuevamente. Pensando. ¿Dónde participaría ella ahora?


  “Pero no todas las culturas han tenido siempre la misma mentalidad. Los antiguos Griegos no la tenían. Ellos tenían una palabra para esto: anaplan.” Ella dejó caer su mano, toda su atención ahora se focalizó en lo que él estaba haciendo.


  “¿Donde aprendió algo como eso?” Marcus debía pausar su mano. Finalizar con esta discusión raramente tentadora, pero sus ojos curiosos observándolo hacían poco para desanimar su excitación.


  Casi lo opuesto, de hecho.


  “Descubrí la mas asombrosa colección en la biblioteca de Lord Smythe. Libros que él obtuvo en sus viajes,” ella explicó uniformemente, como si ellos estuvieran discutiendo sobre algún tomo literario, todo el tiempo atenta sobre el movimiento de su mano. Ante sus palabras, Marcus la imaginó escondida en diferentes bibliotecas. Necesitaba detenerse, pero sus ojos hambrientos lo llevaban más lejos.


  “¿Puedo ver?” ella murmuró. “¿Puedo observar?”


  ¿Cuando él había sentido algo como esto? Dios, nunca. Nada en todas las hazañas había llegado a afectarlo de igual modo como lo hacían sus preguntas simples.


  ¿Qué clase de bastardo eyacularía en frente de una dama? Enfrente de una muchacha soltera.


  Excepto que ella no era cualquier dama. Lo había observado antes. Había estudiado el acto, leído acerca de este, clavando los ojos en las descripciones antiguas.


  Y se casaría con ella en un día más o menos. ¿Deseaba ser su objeto de exhibición personal, viviente?


  Ella lamia sus labios.


  Dios, si.


  “Mueva el cubrecama.” Él disfrutaba atropellándola. Ella vaciló. En respuesta a su vacilación, él redujo la velocidad de su mano. “¿Al menos que preferentemente vuelva a dormir?”


  Ella empujó el cubrecama.


  Resistiendo la tentación de tomar su mano y envolverla alrededor de él, Marcus comenzó a deslizar su puño nuevamente.


  Lo hizo, no obstante, se aferró a ella con su mano libre. Por alguna razón, él deseaba una conexión con ella. Si iba a hacer esto, necesitaba estar tocando una parte de ella. Por todo su ímpetu previo y comportamiento obvio, sintió una inusual vulnerabilidad con ella mirándolo.


  Ella entornó los ojos acercándose, y él casi rio. Por supuesto, ella no estaba usando sus anteojos. “Tiéndase al lado mio.”


   


  ***
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  Emily temía que él hubiera cambiado de idea, entonces ella obedeció su orden con solo la más mínima vacilación. Cuando se tendió al lado de él, el colchón se hundió, causando que ella se presionara por completo contra él. Aunque, él se mantuvo sosteniendo su mano contra su pecho desnudo. Desde donde ella estaba tendida, podía mirar a su cara o bajar donde él trabajaba con su mentula.


  Todo esto era muy diferente a los dibujos que ella había visto. Aparte de unos pocos dibujos, los cuales bosquejaban el órgano masculino demasiado largo, la mayoría del trabajo de arte mostraba los genitales masculinos mucho más pequeños y pasivos, como un racimo de uvas, o joyas. Esta mentula en particular tenía vida propia. Y era mucho más grande de lo que ella había imaginado.


  Se balanceaba y se ondulaba en el momento que el la había puesto en libertar para cambiar de posición en la cama. Se veía enojada, morada...parecía desesperada por atención, apareciendo desde el enrulado cabello negro.


  Casi tan esplendido como el órgano mismo era la imagen de su mano agarrándola. Los músculos en su muñeca y brazo se torcían con cada movimiento.


  Oh, Dios...y el resto de él. La piel suave de sus caderas, la definición con líneas en su abdomen...ponía mariposas sueltas dentro de ella. Ella había visto su pecho de cerca hoy, pero ella no había visto todo su torso. El cabello oscuro trazando un camino tentador hacia su ingle.


  Ella inclinó su cabeza hacia atrás para ver su cara. Él la observaba con ese asomo de diablura que siempre había visto en ella, pero algo mas ardía en las profundidades de su mirada. La expresión que ella vislumbro le recordó a la que había visto cuando había estado detrás de Mrs. Cromwell. No era dolor. Vio vulnerabilidad, vacío.


  Ella en un momento se encontró alcanzándolo y suavizando su frente. Y luego presionó sus labios contra su brazo, deseando impartir algo de comodidad. Deseando que supiera que estaba seguro con ella.


  Él apretó sus dedos alrededor del agarre de ella y continúo sus movimientos con la otra mano. Emily había pensado que ella podía observarlo, permaneciendo separada, pero mientras él se movía, mientras sus emociones se volvían más desesperadas y sus caderas empujaban hacia arriba, ella se le pegó encima. Una pulsación creció dentro de ella, latiendo con fuerza entre sus piernas, urgiéndole moverse al mismo ritmo de su mano.


  La respiración de Marcus se escapó entre sus dientes. Él se sacudió más rápido, más violentamente, y luego algo dentro de él se liberó. El semen salió a chorros, como una fuente rebalsando, algo cayó sobre su abdomen tenso y el resto se derramó por su mano.


  Ella recordó la agonía que había visto en su cara la noche del baile. Cuando él se había hundido en la mujer por detrás. Esto había sido seguido rápidamente por disgusto.


  Ella no quería ver disgusto.


  Sin pensar, ella avanzó hacia arriba y plantó suaves, ridículos besos sobre toda su cara. Ella borraría cualquier enojo que él sostuviera con él mismo o con alguien más. Probablemente no haría ninguna diferencia, pero tenia que hacer algo.


  Y entonces el la sorprendió cuando sus labios se inclinaron en una lenta sonrisa satisfecha. Ella deseó congelar este momento. Sellarla para recordar mucho después que el regresara a sus viajes. Guardar este momento para recordar mucho después que la hubiera abandonado por sus propios medios.


  ¿Que estaba pensando? No podía enamorarse de él. ¿Deseaba vivir el resto de su vida con un gigantesco e interminable dolor de corazón?


  Ella dejó un beso más en su mandíbula y luego descansó su cabeza sobre la almohada.


  El apretó su mano nuevamente pero esta vez débilmente. Como si la mayoría de su fuerza lo hubiera abandonado. Él debía haber experimentado algo similar a lo que había sucedido con ella mas temprano ese día. Ella casi no había sido capaz de sostenerse. Y entonces se había quedado profundamente dormida.


  Quizás ahora él pudiera dormir sin soñar.


  “Usted es terriblemente tranquila, Miss Goodnight,” él murmuró en su cabello.


  A menudo cuando él le hablaba, lo hacia con un ritmo de broma en su voz. Y al principio, esto le molestaba a ella. Esto le hacia pensar que no la tomaba muy seriamente. Pero esto estaba en su voz ahora, y no la molestaba para nada. El tono juguetón la hacía sentir más cerca de él. Como sí los dos compartieran una broma secreta.


  “Pensé que se había dormido,” ella murmuró. ¿Por qué había murmurado? ¿Era porque deseaba que el permaneciera dormido al lado de ella? ¿Porque ella no deseaba que el regresara a la pequeña cama cerca del suelo?


  “Necesito limpiarme.” Pero no se movió. El solo se quedó allí, sosteniendo su mano contra su pecho.


  ¿Limpiarse? Oh... aquello. Ella se levantó para examinar el liquido blanco transparente que el había eyaculado. Y ahora su miembro se veía mas como el de las estatuas que ella había visto. Se veía exhausto, tranquilo... bonito.


  Ella empujó para sentarse y tiró de su mano. “Quédese en el lugar,” ella le ordeno esta vez. Él parecía deseoso de ser complacido.


  Ella localizó un trapo para lavar y vertió algo de agua con esencia de lavanda en él. Luego lo estrujo y regresó a la cama.


  Cuando ella unto esto en su estomago, Marcus se sacudió. “¿Que está usted haciendo?”


  Ella lo tocó nuevamente, y él sacó su mano. “¿Es usted cosquilloso?” ella sabia que este era el caso. Él trató de sacar la tela de su agarre, pero ella la sostuvo detrás de su espalda. “¡Lo es!” Ella no pudo evitar reírse.


  “Emily,” él gruñó. “No soy cosquilloso.” Él dijo la palabra muy lentamente. “Soy sensitivo. Especialmente...después.”


  “¿Después?” ella recriminó.


  Pero sus brazos se habían envuelto alrededor de ella, y él estaba sacando el harapo de entre sus dedos. “Usted pequeña prostituta.” Él tomo el trapo y procedió a enjuagar su región inferior. Cuando él se movió para salir de la cama, ella presionó sus manos contra su pecho.


  “Solo duerma,” ella ordeno. “Esta cama es lo suficientemente grande. Usted no necesita tratar de dormir sobre el catre.” Él era un conde, por Dios, y el catre pretendía ser para la mucama de una dama.


  Marcus sorprendentemente no discutió con ella. Se deslizó hacia el otro lado, sin embargo, le dejó a ella más que un espacio adecuado. Ella no tendría excusas para tocarlo ahora.


  “Apagaré la vela, entonces.” Ella lo miró con vacilación.


  Allí estaba esa sonrisa nuevamente. “Estaré bien, Emily. Usted sacó mi mente de mis pesadillas.”


  Emily sopló y se arrastró bajo las mantas.


  Ella pensaba que nunca había sido tan amiga, tan extrañamente familiar, con ninguna otra persona. Ni con Cecily, Sophia, o aun con Rhoda. ¿Cómo se sentiría cuando todo esto terminara? ¿Después que se casaran?


  No podía ser peor de lo que sentiría si fuera enviada a Gales, eso seguro. Ella giro sobre su costado y observó su  perfil a la luz de la luna.


  “Marcus,” ella dijo tímidamente.


  “¿Um-hm?” él sonaba como si estuviera medio dormido.


  “Gracias por ser mi amigo.” Y entonces ella no pudo ahogar el bostezo que se escapó. Marcus la empujó contra él. Ella se enrolló por completo contra él y absorbió su calor. Él olía a jabón, agua de lavanda y algo más. Algo indefinible y masculino. Ella metió una mano bajo su mejilla pero no tenía otro lugar donde poner la otra más que en su pecho.


  Esta de alguna manera se acomodaba perfectamente. Con su cabeza descansando sobre su brazo, ella se preocupaba si lo haría sentirse cómodo. Pero antes que ella pudiera moverse, el giró sobre su lado y la atrapó contra él.


  “Duérmase, Miss Goodnight,” él masculló.


  “Um... buenas noches, Marcus.”
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  CAPITULO VEINTIUNO
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  Más que una mujer docta


   


  Marcus se despertó temprano. Su brazo estaba afectado por calambres, y la habitación se sentía caliente, pero no quería moverlo justo ahora.


  Los eventos de la noche anterior—diablos, los eventos del día anterior—parecían surreales. Y no solo por los placeres sensuales, o el aspecto sexual de lo que había sucedido. Algo más estaba sucediendo.


  Marcus se había sido conocido con Miss Emily Goodnight por casi un año en este momento, y nunca la había considerado como nada más que una mujer casi docta con más educación que sentido. Circulando en la alta sociedad, cuando el había llegado a Londres, sus caminos se cruzaron muy a menudo. Él había aclarado el asunto para asegurarse que ella no fuera completamente ignorada a pesar de las horas que usualmente pasaba sentada con las otras que no bailaban en toda la noche.


  No era que ella pareciera solitaria...sino mas bien porque el deseaba conocer lo que ella estaba elaborando detrás de aquellos anteojos.


  Si ella hubiera parecido solitaria, probablemente él no se hubiera sentido tan obligado a hablar con ella. No la había compadecido.


  Y ahora, desde que pasara tiempo con ella en Eden’s Court, y ahora en el camino...ella despertó su interés aun más.


  Y otras cosas.


  Sus suaves curvas presionadas contra su pecho desnudo y maldición si él no estaba tentado de tomarla esta mañana. Tomarla de todas las maneras posibles. La proveería felizmente con abundancia de investigación para realzar su entendimiento de todo lo que había leído.


  Sus dedos dolían por deslizarse entre sus piernas. Su boca estaba hambrienta por saborearla.


  Alarmado por la fuerza detrás de estas necesidades, Marcus amablemente saco su mano y rodó hacia el lado opuesto de la cama.


  Si ellos hacían buen tiempo hoy, posiblemente pudieran llegar a su destino antes de la caída de la noche.


  Él podría rentar dos habitaciones, y podrían estar casados temprano en la mañana.


  Entonces él podría hacer su camino con ella. Mejor aun, permitirle a ella hacer su camino con él.


  Ellos podrían satisfacer su curiosidad y sus necesidades y luego hacer su camino de regreso a Londres y a su padre.


  Marcus se vistió tranquilamente, se lavó, se afeito, y luego empacó todas sus pertenencias. Determinado a mantener las cosas alejadas de su mano nuevamente, fortaleció sus rasgos y luego tocó a Emily en el hombro.


  “Despiértese.” Le dio empujones cuando chilló como un bebé y se estiró. Ella levantó sus brazos por encima de su cabeza, causando que sus insolentes pechos se tensaran contra la tela de su camisón. Sus labios habían tirado de aquellos pechos. Su lengua había lamido alrededor de la piel rosa oscuro de sus pezones.


  Él retrocedió.


  “Tenemos un día largo. Encuéntreme en el patio en media hora.” Sin esperar su respuesta, dio vuelta sobre sus talones y salió de la habitación.


  Ella tenía una manera de mandar pensamientos racionales exactamente a su cerebro, y necesitaba detener esto. La sacaría de su sistema hasta después que dijeran sus votos y eso seria el fin de esto.


  Permitirle a las emociones afectivas guiar el curso de una vida no era solo una tontería, sino que podía ser peligroso. Él había estado intrigado por mujeres antes. Simplemente tenia que convencerse que Emily no era diferente a las otras.


  Excepto que él la iba a hacer su esposa.


   


  ***
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  Marcus viajó la mayoría del día en la cabina del conductor, al lado de John. Emily se había sentado en esa cabina en el pasado aunque uno podía ver el paisaje mejor y ser refrescado por la brisa, ella sabia que el asiento, a falta de un almohadón o respaldo, fallaba al proveer algo de comodidad.


  Él, la estaba evitando.


  Lo mismo que había hecho ayer, después del primero de sus...experimentos. Como si se hubiera quemado en una estufa y necesitara regresar y solamente acercarse nuevamente con abundante precaución.


  Ella pensaba si alguna vez lo vería nuevamente después de que en realidad consumaran su matrimonio. Aunque se rio ahogadamente ante el pensamiento, su corazón se saltó un latido.


  Ese era su plan. Ella lo sabía. Pensaba si esperaría lo suficiente para dejarla embarazada antes de escapar de Inglaterra nuevamente. Ella parpadeo ante la sensación quemante detrás de sus ojos.


  Cuando se detuvieron para el almuerzo, ella averiguó si el planeaba viajar en el carruaje con ella durante la tarde.  Él había evitado mirarla a los ojos y evitó la invitación pulcramente. Algo así como que no deseaba que John se equivocara en donde voltear. Eso no hubiera importado. Ella entendía...o al menos pensaba que lo hacia. Pero no obstante, el rechazo picó.


  Ellos hicieron muy buen tiempo y probablemente arribarían a Gretna Green para la caída de la noche. Mañana a esta hora ella estaría casada.


  ¿Qué pasaba si Meggie estaba aún viva? ¿Qué pasaba si él tenía un hijo en algún lugar? ¿El perdonaría a su padre y sentiría culpa por casarse con ella?


  Casarse con él fue rápidamente convirtiéndose en la más egoísta y manipulativa cosa que ella había hecho alguna vez.


  Si, él debería haber investigado el asunto por él mismo. Debería haberse asegurado de los hechos antes de condenarse al ostracismo de su familia. Pero aun...


  Ella levantó sus pies hacia el banco y envolvió sus brazos alrededor de sus rodillas.


  Habían pasado unas pocas horas y ella lo extrañaba. Odiaba admitirlo, pero diablos, maldición, ella extrañaba al bribón.


  Aun si el probara ser mas un amigo que un marido.


  Los amigos no se trataban el uno al otro como ellos.


  Al menos los amigos que ella conocía no lo hacían. Ella trataba de no pensar acerca de él, pero con las horas y horas de nada mas que hacer, sino viajar sola en un carruaje con recuerdos de él, era casi imposible.


  Para el momento que ellos llegaron a Gretna Green, su buen humor con él se había desvanecido.


  Él los había anotado en una de las más nuevas y limpias tabernas.


  Y cuando ellos finalmente llegaron a su destino, él se aseguro que ellos estuvieran acomodados en dos habitaciones separadas antes de acariciarla esencialmente en la cabeza y desaparecer en la oscuridad.


  Probablemente, el deseó disfrutar su ultima noche como soltero. Ella deseaba ser comprensiva. Deseaba ser desinteresada. Pero, malditos sus ojos.... ¡iban a casarse! Alguna amabilidad, algún encanto de su parte, no seria negligente.


  Antes que Emily pudiera cambiarse, uno de los sirvientes apareció en su puerta con una bandeja. Alimentada, ahogada en vino, se desmayaría sola en la noche de su boda.


  Sin amigos. Sin familia. Ella miró alrededor de la habitación, sintiéndose apenada por ella misma.


  “¡Emily!” Un golpe rápido y entonces la puerta se abrió de golpe. “¿Porque no cierra con llave cuando está sola?” Marcus frunció el ceño cuando la puerta se abrió fácilmente. “No importa. Que bueno que está aun vestida. He localizado al herrero y si nos apuramos, nos unirá esta noche. Si no perdemos el tiempo, podemos terminar con esto ahora.”


  ¿Ahí era donde había ido? ¿Había estado mirando para hacer los arreglos para su boda? Pero ella se sentía un poco aturdida. “¿Esta noche?” La primera oración completa que él le dijo a ella en el día era para informarle que ellos podían tener su ceremonia “terminada” si ella podía moverse lo suficientemente rápido.


  Terminada.


  Emily tomó unas pocas inhalaciones profundas.


  Sin explicaciones por su descuido. Sin disculpas. El solo permaneció allí, absolutamente confiado de su fácil consentimiento, una sonrisa completamente segura sobre la cara de aquel maldito buen mozo.


  Ella nunca había entendido la clase de dama que requería mimos y saludos corteses. De hecho, ella había detestado aquella clase de comportamiento. Pero en aquel momento, deseaba demandar mas para ella misma. Más amabilidad. Más consideración. Y un poquito... la mínima cantidad posible....de romance.


  Pero esta no era aquella clase de boda. Habría sido una tonta si aun comenzara a pensar si esto podría ser algo más que un arreglo conveniente para ambos. Si ella lanzaba un ataque de resentimiento ante su trato arrogante hacia ella, indicaría que esperaría más de él de lo que ella inicialmente había acordado.


  “Si. Esta noche, Emily. Pero debemos apurarnos. El herrero dijo que su cena está esperando, y que está casi listo para cerrar el negocio.” Marcus escasamente buscó sus ojos antes de recorrer con su mirada su apariencia y entonces casualmente la agarró de su brazo.


  Y eso fue todo.


  Sin arreglos florales o regalos especiales.


  Sin sonrisa dulce o un toque gentil de tranquilidad.


  Ni siquiera uno de aquellos ardientes besos que le había dado el día anterior.


  Sin aceptación de la ocasión critica que ellos estaban por emprender.


  Mordiendo sus lamentos, Emily se puso su mantilla y luego deslizó su mano en el doblez de su codo. Ella había ignorado aquella oleada de conciencia pasando a través de ella con su toque. Esto no era nada más que una relación comercial. Ella necesitaba recordar eso.


  Ellos descendieron las escaleras y salieron de la taberna sin otra palabra.


  Y entonces su boca se encargó. “¿Podemos no ser amigos nunca mas? ¿Por las cosas que hemos hecho? ¿Porque nos vamos a casar?” Ella odiaba sonar desesperada y sola, pero ¿Dónde había ido el Marcus que ella había comenzado a conocer? Él se había convertido en una persona completamente diferente hoy.


  Marcus redujo sus pasos y luego se detuvo. Tomó su mano y la suya y luego suspiró. “No quiero dañarla, Emily.”


  Exactamente lo que ella esperaba. Ella enderezó su espalda y se focalizó en uno de los botones de su chaqueta. Uno dorado bruñido, probablemente valiera el salario mensual de una mucama si no más. Esta chaqueta era probablemente una de sus favoritas. “Yo tampoco quiero que me dañe.”


  “Nosotros hemos...nosotros no deberíamos...es solo que casi he tomado ventaja de su buen carácter y curiosidad. No deseo desarrollar esperanzas poco realistas.”


  “¿Como cuales?” Ella le había sido perfectamente clara con esto. Que ni Dios lo quiera, ella demanda mas de lo que el deseaba dar. Esto era por lo que Rhoda había sugerido que Lord Carlisle mejor se adecuaría a ella.


  Ella de alguna manera había olvidado la reputación de Lord Blakely. Estúpido de ella realmente. Pero podía dejar pasar esto.


  Al menos no sería enviada a Gales.


  Este sería el nuevo mantra en su vida. Cuando ella viviera sola en el campo, sin saber si su esposo regresaría...ella se diría, “Al menos no fui enviada a Gales.”


  Y cuando sus amigas tuvieran bebés y celebraran las fiestas con complacencia y amor... “Al menos no fui enviada a Gales.”


  “Emily.” El  no deseaba contestar con nada específico. Ella podía decirlo por la tensión en el. Necesitaba aprender como hacer eso. Como desconectar sus emociones, no preocuparse por una persona y no ser atravesado por los recuerdos de placer compartido.


  “Miss Goodnight por unos pocos minutos mas al menos,” ella lo reprendió. “No, realmente, Lord Blakely.” Ella no lo llamaría Marcus. Aquello había sido un error. “Por favor sea perfectamente claro en lo que respeta a como deben ser mis esperanzas. Porque yo no he esperado nada menos que amistad...y quizás un hijo o dos. Si usted no desea darme algo de eso...” ¿Que estaba diciendo? ¡Gales la esperaba! Quizás algo mucho peor, ella había tirado al aire su reputación y había escapado con un caballero a solas.


  Sus hombros se relajaron. “Somos amigos, Emily.” Él tocó su frente hacia ella. “Y, si, le daré un hijo o dos...tantos como usted desee. Pero...” Él tragó. “No sé cuánto tiempo permaneceré en Inglaterra después que regresemos a Londres. Estoy en la lista negra, y Dios me ayude, no veo que esto cambie hasta que mi padre deje este mundo. Quema por dentro pensar que él ha ganado.”


  “Pero él no ganará. Pensé que esto era todo por eso.” Ella sintió algún alivio ante sus promesas, pero también un sentimiento oscuro la inundó. El odio de su padre lo manejaba. “Mostrándole que el no pudo manejar su vida. Pero partiendo, dejándolo que lo saque de Inglaterra, le está entregando a él el poder.”


  “No es solo esto.” Él inclinó su mentón hacia arriba y finalmente la miró a los ojos. “No quiero que usted espere algo mas que eso.”


  Ayer, y tarde anoche, por primera vez en su vida, ella se había sentido como una mujer—no se había sentido un monstruo, ni una solterona, o una mujer docta, ni alguien para ser olvidada. Y ella suponía que si él la fuera a dejar embarazada, se sentiría así nuevamente. Aun si solo temporariamente.


  ¿Cuando había decidido demandar más?


  “No he pedido mas, ¿no es así?” ella finalmente contestó. “Sólo pensé que estábamos...pasando el tiempo.”


  Oh, si. Solo de eso se trata.


  “¿Que pasa si su padre no la mató? ¿Qué pasa si esto es todo un error?” ella dijo todo de golpe, sin desear sintetizar el mal entendido, si era uno, después de todo.


  Él inclinó su cabeza y la tuvo en cuenta por un momento mas largo. “No importa, Emily. Ya está todo hecho. Usted ha escapado conmigo. Sola. Si no nos casamos, dudo que ni siquiera su tía en Gales la quiera a usted ahora.”


  Ella sabía esto. Ella lo había sabido cuando el carruaje salía de Eden’s Court. Ella se había engañado pensando que tenía el control sobre el resto de su vida.


  Gracias a Dios, Marcus era un hombre honorable.


  “¿Tengo su aprobación nuevamente, entonces?” él buscó sus ojos como si esto realmente le importara.


  Emily se esforzó para sonreír. “Por supuesto.”


  Él la estudió por un momento mayor y luego giró y caminó nuevamente hacia un largo y chato edificio al final de la calle. Varias luces quemaban adentro, y el sonido de un martillo golpeando el metal se oía casi melódicamente. Marcus abrió la puerta para ella.


  El fuego resplandecía de dos pozos separados y el calor de la habitación inmediatamente la envolvió. “¡Estoy con usted en un momento, mi lord!” gritó el hombre machacando el metal, escasamente tomándose un momento para ver quien había entrado a su negocio.


  Marcus la llevó hacia un enorme mostrador y sacó unos papeles de su chaqueta. La habitación olía a humo, metal caliente y sudor. Emily no pudo evitar comparar esto con la boda de Cecily o con las bodas de Sophia. Ellas habían tenido lugar en una iglesia, con flores y hermosos vestidos. Sin mencionar un novio ansioso. En vez de un órgano tocando, el sonido del yunque hacia eco en sus oídos.


  Ella miró hacia abajo a sus manos vacías. Ni siquiera un pequeño ramo de flores. El hombre que se acercaba a ellos tenia bandas negras a través de su cara y sus manos estaban casi negras con carbón. “¿Desea ser casada entonces?” él le preguntó.


  Ella asintió.


  “¿Usted no está casado con otro?”


  Ella contestó esta pregunta sacudiendo su cabeza. Y luego un indeciso, “No.”


  “¿Tiene la edad suficiente?”


  Nuevamente, un movimiento de cabeza.


  “¿Y usted, mi lord?”


  “Lo mismo,” Marcus contestó.


  “Bueno, entonces. Están casados.” El herrero luego examinó los papeles de Marcus, le entregó a ella una lapicera para firmar con su propio nombre, y luego volvió a su trabajo.


  “¿Eso es todo?” Emily miró alrededor como si algo seguramente hubiera sido olvidado. “¿Esa fue nuestra ceremonia de bodas?”


  Marcus simplemente sonrió abiertamente e indicó que debían partir. “Eficiente, ¿no es así?”


  Ella hubiera pasado mas tiempo comprando un par de guantes.


  La transacción completa—ella no podía referirse a esta como una ceremonia—había tomado menos de un minuto. Un solo minuto que cambiaria su vida para siempre.


  Decepcionada y aturdida, ella le permitió a Marcus arrastrarla de regreso a la taberna.


  Ella estaba casada. Había sido una novia por sesenta segundos completos.


  “No me imagino una cena helada.” Marcus parecía inconsciente de sus emociones.


  Y ella hubiera deseado esconderlos de él. Desearía probar que ella no estaba encariñándose demasiado, o ¡Que Dios no lo permita!, esperando demasiado. “No, no me lo imagino.”


  ¿Ahora que?


  Marcus la llevó a través de la taberna y escaleras arriba. Se veía un poco tímido cuando llegaron a la puerta de su dormitorio. “¿Regreso en un momento?” El destello malvado que apareció en su mirada tuvo un efecto opuesto para ella esta noche. No se sentía hermosa. No se sentía sensual.


  “Para que usted pueda comer y entonces...prepararse para la noche,” él agregó.


  Habiéndose asegurado que no se volvería demasiado cariñosa, se vio demasiado ansioso para llegar más lejos con sus intimidades. Emily asintió vagamente y cerró la puerta. ¿Que quería decir, prepararse para la noche?


  Ella miró hacia la comida, la cual por cierto estaba aun caliente.


  Ella era una mujer casada ahora. Una esposa.


  Ella caminó a la deriva a través de la habitación y se miró en el espejo encima del lavabo.  Ella se veía igual como había estado veinte minutos atrás. El mismo cabello marrón, los mismos anteojos. Miró mas cerca. Las mismas pecas superficiales a través de su nariz.


  Ella siempre había pensado que se sentiría completamente diferente después de haberse casado. Cecily había parecido diferente después de casarse con Flavion. No en una buena manera, pero diferente. Y luego nuevamente después de casarse con Stephen. Y Sophia había cambiado.


  Ella levantó el vaso y vertió algo de vino. Estaba bueno. Especiado y un poco seco. Lo bebió y se sirvió otro vaso.


  El matrimonio estaba supervalorado.
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  CAPITULO VEINTIDÓS
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  La Ignorancia Bienaventurada de los Hombres


   


  Él la había extrañado hoy.


  Marcus se compró una pinta y luego se tomó su tiempo para beberla. No había esperado la expectación que ahora sentía. No debería haberse preocupado acerca de que Emily se pusiera pegajosa y emocional. Aunque pedante, ella siempre había exhibido un nivel sin cabeza ausente, como era con la mayoría de las debutantes tontas.


  Miró hacia adelante en la noche con un gusto que él nunca hubiera imaginado.


  Ella no había mostrado los más leves signos de remilgos. Este pensamiento solo envió sangre a correr hacia su pene.


  Él hubiera deseado unirse a ella para la cena...en sus aposentos. Hubiera deseado apresurarse, ver que divagaciones locas volaban por su cerebro esta noche. Pero ella había parecido abrumada. Como si necesitara un  momento para ella misma. Un momento para permitir  que trascienda semejante ocasión como para que su casamiento pareciera real.


  El recordaba las bodas, muchas de esas habían sido forzadas para resistir y casi rió en voz alta. Esta era la manera en que un hombre debía hacer esto, si tenía que conseguir grilletes para piernas. Sin chillidos sentimentales. Sin ceremonias largas.


  Sin nervios esperando en el altar.


  Seguramente, el no lamentaba la falta de pompa y evento, ¿era así? Marcus acarició los músculos que de pronto se habían apretado en la parte trasera de su cuello.


  Ninguna novia llorosa brillando desde la parte trasera de la iglesia, sosteniendo un ramo de flores. Empujó sus hombros hacia adelante, extendiendo el nudo que de pronto se había desarrollado a lo largo de lo alto de su espalda.


  Ningún voto religioso para amor, honor y obediencia. Nada de música. Sin choques de manos. Su corazón se puso traidoramente pesado ante el pensamiento.


  Dándose cuenta que su vaso estaba vacío, ordenó otro.


  Sin desayuno de boda.


  ¡Malditos sus ojos! Seguramente, Emily no estaba experimentando un arrepentimiento similar.


  Solamente, que él no estaba arrepentido. ¿O si? Demonios, sí,  lo sabía.


  No intentaba vivir dentro de uno de aquellos matrimonios, como el de Dev o Nottingham. Nunca había visto un beneficio para los esposos y esposas viviendo uno en el bolsillo de otro. Emily le había asegurado que ella deseaba tener chicos y que aparte de eso esperaba independencia. Descartó el pequeño dolor que se estableció en su corazón ante la idea de abandonar una familia. No era como si él no los alimentara. Y regresar a menudo.


  Anticiparse a la naturaleza física de sus deberes esta noche lo atormentaba. Tenía una responsabilidad. Dios sabia, ella lo excitaba. Su combinación de inocencia y falta de inhibiciones...


  ¿Que estaba haciendo, sentado en una taberna solo mientras su esposa lo esperaba?


  Marcus pagó su costo y se alejó del bar. Una rápida lavada, quizás un cambio de ropas. Recuerdos de ayer lo agitaron para apresurarse.


  ¿Que otras cosas Emily había leído acerca de lo que ella había considerado probar?


  Treinta minutos más tarde, Marcus golpeaba a la puerta de los aposentos de su esposa. Silencio.


  Golpeó otra vez y entonces escuchó algún desorden. Su reloj de bolsillo reveló que casi eran las diez en punto. Seguramente, ¿no se habría dormido profundamente?


  La cerradura sonó y luego el picaporte giró. Ojos marrones adormilados con gafas espiaron a través de la pequeña abertura que ella había permitido. “¿Que esta haciendo aquí?” Su voz raspaba en un susurro fuerte, como si fuera la mitad de la noche y el estuviera escandalosamente escamoteándose dentro de su dormitorio.


  No era la invitación que él había esperado.


  Marcus deslizó su bota adentro y abrió la puerta. Algo no tenía...sentido. Ignorando sus intentos débiles para prevenir que él entrara, se paró y estudió atentamente la habitación. Tres velas iluminaban su cena sin tocar. La ropa que había usado hoy había sido esparcida sobre una silla, y un libro permanecía abierto sobre la cama desgreñada.


  Emily usaba ropa intima. ¿Estaba...retrasada? Una media permanecía en parte en un pie y el otro estaba desnudo. Aunque había removido las hebillas que sostenían su cabello en un rodete, ella no lo había cepillado aún. Colgaba en lujosas ondas sedosas por su espalda.


  Un sonido graznido escapó de su boca. Tenia hipo. Los ojos de Marcus recorrieron obra vez la mesa y esta vez, él notó una botella vacía y un vaso de vino casi lleno hasta la mitad.


  ¿Se había bebido el contenido de la botella entera?


  “Ickup.” Su pecho saltó otra vez. “Marcus.” Ella movió sus manos alrededor de la habitación. “¿Usted no tiene su propio dormitorio?”


  Mi Dios, Miss Emily Goodnight estaba tan ebria como podía estar.


  “Ickup.”


  “Yo no había pensado que la necesitaría esta noche.” Él habló mayormente para él mismo. Sugerir que él estaba asombrado seria decirlo suavemente. Se dejó caer en la silla con las ropas de ella y la estudió. Quizás estaba solo achispada...


  “Aquella...aquella cosa que hicimos estaaanoche.” Sus palabras mal articuladas y juntas en una dulce voz cancionera que él no había escuchado de ella antes. “Esaceremonia...”


  “¿Nuestra boda?” él levantó una ceja cuestionándola. Ella recordó entonces que esa era su noche de bodas.


  “Si.”  Ella hizo un puchero e inclinó su cadera contra el marco de la cama. Agarró el poste con ambas manos y lo abrazó, él supuso, para balance. ¿Era posible que ella se diera cuenta lo seductiva que aquella pose era? “Si esaera su asillamada.”


  Uh oh. Quizás el no había sido el único en sentir pena ante la falta de...ceremonia dentro de su...ceremonia. “Er.” Él aclaró su garganta. “Supongo que ese tipo podría haber inyectado un poquito mas... ¿de tradición?” No estaba seguro de como llamarlo.


  Emily se abrazó al poste y presionó su mejilla contra la madera. “¿Usted desea casarse?” ella parodió al herrero. “¡Poof! ¡Usted está casada! No ‘¿usted acepta a este individuo aquí’... Etcétera, etcétera... Ickup” Ella cerró sus ojos y por los próximos veinte segundos, Marcus pensó si ella había caído profundamente dormida de pie.


  La expectación que él había sentido mas temprano se escurrió cuando se dio cuenta que él no podía consumar sus votos con ella en semejante condición.


  “Yo s..upongo que usted ha venido a consumar conmigo.”


  Marcus no podía decidir si encontraba su comportamiento absolutamente adorable o merecedora de una paliza. Con los ojos cerrados, ella soltó el poste y luego se arrastró hacia la cama. Se torció, anduvo en cuatro patas, tiró del camisón... cuando finalmente se las arregló para hacer su camino hasta el centro, ella cayó sobre su estomago y con un suspiro irritado, procedió a enrollarse. “Hago como le plazca.” Ella cruzó sus pies en sus tobillos y arrojo un brazo sobre su cara. “Ickup.” Probablemente, se hubiera quedado profundamente dormida si no fuera por su hipo.


  “Emily.” Marcus deslizó la silla más cerca de la cama. “¿Porque?” Su pregunta era medio gemido, medio irritación. “¿Porque esta noche?”


  Ella se asomó por debajo de su brazo y abrió los ojos adormecidos. “Todas sus reglas acerca de este casamiento. No me importan. Y es solo justo.  Especialmente por el hombre de Prescott y todo eso.”


  ¿Qué estaba balbuceando?


  “Pero, Marcus.” Ella encontró sus ojos con ojos vidriosos. “Hoy ni siquiera me trató como una amiga.” Una lágrima se deslizó de su ojo y cayó sobre la almohada. “Yo puedo no ser suficiente para toda clase de otras personas. No lo suficientemente buena para ser una real esposa para alguien, pero... Marcus. Yo había creído que éramos amigos. Y hoy usted me trató como si yo no fuera lo suficientemente buena para ser su amiga.”


  Marcus no sabía como responder.


  “No me gustó eso. Especialmente después...” Ella cubrió su cara con su brazo nuevamente y giró su cabeza fuera de él. “Eso duele.”


  Oh, maldito infierno. La confusión se enrolló dentro de él, mezclando la mayoría de sus pensamientos. ¿Amigo? Él nunca había considerado el concepto en referencia a una esposa. Él miró a esta mujer quien había sido tan abierta con el. Ella lo había hecho muy confiadamente.


  Tomando su mano en la suya, él la levantó hacia sus labios. “Lo siento.” Él murmuró las palabras inadecuadas contra el calor suave de la yema de sus dedos.


  Él la conocía desde hacia un año, ¿pero la había conocido realmente? ¿Los secretos de su corazón? ¿Sus sueños? Inicialmente, la había tratado como a una hermana más joven, algo entretenido pero con necesidad de protección. Y entonces ella había revelado más de ella misma. Ella había admitido que su curiosidad no era aquella de una soltera asexuada, pero si de una mujer necesitada. Y él había disfrutado de esto. Pero había mantenido sus brazos alejados. Había hecho lo mejor para evitar cualquier cosa...emocional.


  Y ahora era su esposa.


  Y la había lastimado.


  “Lo siento,” él murmuró nuevamente.


  Ella asintió, su brazo aun cubriendo su cara. “No me estoy sintiendo muy bien ahora.” Su voz salió amortiguada.


  “Su hipo se detuvo.” Marcus mantuvo el sostén de su mano. El área alrededor de su corazón se sentía pesado, más que eso, dolía. Él decidió seguir sus instintos.


  Sentándose, Marcus luchó para sacarse una bota, y luego menos con la otra.


  Ellos no harían el amor esta noche.


  No, en vez de eso, repararía la estupidez que el había desplegado hoy.


  “Beba esto.” Le entregó un vaso de agua. “Confié en mí.” Él había bebido lo suficiente en su vida para saber como un poco de agua antes de dormir  podía hacer la diferencia a la mañana.


  Viéndola con nuevos ojos, desde una perspectiva diferente, Marcus la observó sentarse, cepillar el cabello fuera de su cara, y beber un sorbo indecisa. Se inclinó hacia adelante y sacó el ridículamente querido par de anteojos que estaba torcido en el puente de su nariz, y luego los colocó sobre la mesa. “Beba tanto como pueda.”


  Ella se detuvo y luego bebió un poco más. Cuando vio que había terminado, él lo sacó de sus manos y lo colocó al lado de sus anteojos. Al mismo tiempo, usó su otra mano para aflojar su corbata.


  Los ojos de Emily crecieron ante su gesto casual. “No esta noche, mi bien amada. No soy un bastardo.” Él bajó el cobertor y la sabana. “Métase adentro.”


  Demasiado cansada, demasiado ebria para discutir, se enrolló sobre un lado mientras el la cubría. Luego él sopló las velas y suspiró profundamente.


  Ella había dicho que eran amigos.


  Él trepó detrás de ella y la metió contra él. Iba a acunarla esta noche—su amiga, su esposa. Porque parecía que ella lo necesitaba, y Dios lo ayudara, de alguna manera, él también lo necesitaba.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


   


  
    [image: image]
  


   


  CAPITULO VEINTITRÉS
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  Rehacer


   


  La boca de Emily tenía gusto a algodón, y su cabeza golpeaba algo fuerte. Ella trató de abrir sus ojos, pero el sol estaba inclinado a través de la cama y la luz solamente alimentaba el dolor detrás de sus ojos.


  Aparte de eso, se sentía caliente y cómoda. ¿Por qué moverse si uno no tenía que hacerlo? Especialmente cuando uno tenia que enfrentar el hecho de que era una mujer casada ahora, una a quien.... ¡Oh, no!


  Solo cuando ella fue a sentarse se dio cuenta que el calor y la comodidad que experimentaba era debido al cuerpo fuerte y caliente envuelto alrededor de ella.


  Ella asomó un ojo abierto y pudo casi descubrir la oscura y enorme mano de Marcus casualmente escondida sobre su brazo.


  “Vuelva a dormir,” él gruñó. Ellos estaban tan cerca el uno del otro que su cuerpo retumbaba contra el de ella cuando él hablaba. Y algo duro pinchaba entre sus piernas.


  Ella sabía lo que era.


  ¿Habían consumado su matrimonio anoche? No lo pensaba. Lo recordaba haciéndole beber agua y luego...nada.


  “Usted está pensando en voz alta. Deténgase.” Él la llevó aun más cerca de él. “Nada sucedió. Usted está tan casta como la mañana que se inicia.” Esta vez, ella lo sintió, más de lo que lo escuchó, y se rio ahogadamente.


  “No me di cuenta que la mañana que se inicia es virgen,” ella no pudo evitar responder. ¡Que tontería semejante para decirle!


  Pero luego ella procesó sus palabras lógicamente. ¿Por qué estaba el en su cama si no era para...? Oh, como odiaba no entender ciertas cosas. De todas las cosas que ella había escuchado o leído, un hombre pasaba la noche en la cama de su esposa por una razón y sólo por una.


  Y esta mañana le dolía demasiado su cabeza para pensar.


  “La próxima vez que yo envíe la cena, recuérdeme decirle a la sirvienta que se olvide del vino.” Él habló  con sueño, como si realmente no prestara atención.


  “Hm.” Ella no pudo detener el sonido antes que se escapara.


  Marcus había sido dulce la noche anterior. Se había disculpado.


  Y luego la hizo beber agua y la condujo a través de la noche. Pero ¿Por qué? Nunca en un millón de años ella se hubiera imaginado a Marcus Roberts como un acunador.


  Los caballeros podían ser las criaturas más fastidiosas. Un minuto él le estaba diciendo que no esperara emociones de él y el próximo minuto...esto.


  Excepto que la sensación de sus brazos envueltos alrededor de ella  era una emoción amorosa. No podía recordar ni siquiera despertarse con otra persona en su habitación, menos, sola en su cama.


  Tocándola.


  Sosteniéndola.


  Presionando su mentula contra ella.


  Se sentía mejor, ella lo acribillaría con preguntas acerca de esto. Ella podría aun menear su trasero un poco y ver si podía hacer que se crispara.


  Tal como era, se sentía lo suficientemente contenta con simplemente cerrar sus ojos y prometerle a su cerebro que se lo preguntaría mas tarde.


   


  ***
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  La próxima vez que ella despertó, estaba desparramada a través del centro de la cama...sola. Su cabeza no golpeaba tan fuerte esta vez, y las cortinas habían sido corridas.


  Inteligente de él realmente. Ella casi había creído que él se había emborrachado hasta la inconsciencia una o dos veces. Oh, pero un vaso lleno de agua estaba puesto sobre la mesa de al lado, e inspeccionando mas de cerca, descubrió un paquete de polvo de corteza de sauce colocado al lado de sus anteojos.


  Bendito hombre.


  Ella bebió la medicina y destapó una canasta con algunos pasteles. Sin embargo, unos pocos bocados fue todo lo que ella pudo tragar, hasta que su estomago se rehusó. Se sentía al menos cuarenta y cinco por ciento humana nuevamente.


  Lo que podría ser suficiente para mantenerse en movimiento.


  ¿Donde se había ido?


  Y entonces ella mordió su labio. ¿Desearía comenzar su viaje de regreso a Londres hoy? Ella no podía ni siquiera pensar sobre esto. Rodando y rebotando los sentimientos mientras lo hacia, ugh. Su estomago se insubordinaba ante el pensamiento.


  No obstante, ella se lavó con las mejores de sus habilidades y se colocó otro vestido de los que Marcus le había comprado.


  Aun no podía envolver su cabeza alrededor de la idea que ella era una mujer casada.


  Casada.


  No era más Miss Emily Goodnight, ella era Emily Roberts ahora.


  Lady Blakely.


  ¡Lady Blakely!


  “Lady Blakely.” Ella se hizo una reverencia en el espejo.


  Ella no se veía como una dama.  Empujó sus anteojos más arriba y frunció su nariz. Aunque la ceremonia había sido breve, por decirlo suavemente, ella y Marcus en realidad lo habían hecho. Ellos se habían fugado.


  Ahora, si ella pudiera encontrarlo. Después de su comportamiento de anoche, seria afortunada si él no hubiera partido hacia Londres sin ella.


   


  ***
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  Marcus no necesitó mirar desde donde estaba sentado en el salón de la taberna para saber que ella había aparecido en la parte superior de las escaleras. Sorprendentemente, era como si él pudiera sentir su presencia. ¿El matrimonio hacia eso? ¿Los conectaba de alguna manera? Eso no tenía sentido. Ni siquiera lo habían consumado aún.


  Quizás era solo ella...o como ella había insistido....en su amistad.


  Tocó su bolsillo. Si, las pequeñas piezas de metal que él había hecho preparar estaban aún allí. Ella sostuvo la baranda y miró alrededor. Cuando ella encontró sus ojos, sonrió.


  ¿Cuando una sonrisa se había sentido como un bálsamo para su alma? ¿Esto significaba que ella lo había perdonado? Marcus encontró su mirada y se levantó de la silla mientras ella descendía las escaleras.


  “Pensé que me había abandonado.” Ella rio de aquella manera despreciativa de ella.


  “No lo puedo creer. He dormido la mayoría del día.”


  Marcus aclaró su garganta. “¿Se siente un poco mejor?”


  Ella se sobresaltó un poco pero asintió. “Un poco.”


  “¿Le gustaría tomar algo de aire fresco?” Él ya había explorado. Sabia precisamente donde quería llevarla.


  “Pienso que me haría muchísimo bien.” Ella vaciló solo un momento antes de agarrar el brazo que él le extendía. La última vez que él había hecho esto, se habían casado. Y él hizo un horrible picadillo de todo eso.


  Las nubes se veían pesadas, pero Marcus no pensaba que produjeran algo por un rato. El aire se sentía húmedo y más frio de lo que había estado mas temprano.


  “Amo ese olor.” Emily respiró profundamente. “Es algo que nunca ha cambiado. Si estoy en Londres, o en casa, o...en Gales...y ahora que estoy aquí con usted. Y aun así que todo está cambiando, es aún lo mismo. El aroma de la lluvia.”


  Marcus la llevó hacia el límite de la ciudad donde un prado se abría. Ella usaba sus botas cortas, así que no tenia dificultades para abrirse camino entre las flores y el césped al lado de él. El había visto el lugar desde el camino más temprano y sabía que sería perfecto.


  Alguien había construido un pequeño mirador, y justo detrás de este, un arroyo que llevaba al más adorable estanque de lirios. ¿Le gustaría a ella?


  “¡Oh, Marcus! ¡Miré esto!” Ella corrió hacia la orilla y espió sobre el borde de la baranda. “¡Que lugar mágico!”


  Marcus supo que era un sinvergüenza, porque cuando ella se inclinó, él se imaginó cubriéndola por detrás. “¿Le gusta?”


  Ella dio vueltas alrededor, más color en sus mejillas de las que había visto antes. “¿Usted sabia que esto estaba aquí? Y... ¿usted deseo traerme? ¿Aquí?” Ella no debería estar tan sorprendida de que alguien deseara hacer algo especial por ella.


  Él necesitaba rectificarlo.


  Y era su intención comenzar justo ahora.


  Metiendo la mano en su bolsillo, escarbó hasta que sus dedos agarraron las dos pequeñas piezas de metal suave.


  “Emily.” Él aclaró su garganta. De pronto pareció darse cuenta que la había llevado ahí por una razón. “Sé que nuestra ceremonia de boda no fue todo lo estupenda que usted había pensado que seria. Diablos, aun yo fui sorprendido por lo seca y....poco romántica que fue.” Cuando ella levantó sus cejas, él aclaró su garganta nuevamente y se esforzó por continuar.


  “Dios, espero que le quede bien.” Él alcanzó su mano y ella se la dio deseosa. Él deslizo uno de los anillos por las yemas de sus dedos y luego lo colocó en su tercer dedo. “Sé que hemos hablado sobre no tener un matrimonio común, pero pensé bastante...” Dios, ¡su garganta se cerró  nuevamente! “Pensé que podría usar un anillo. Algo que tuviera que ver con nuestra... ¿amistad?” Esto fue estúpido. Maldición, se hubiera reído de él mismo por hacer algo tan sensiblero y sentimental en menos de una semana.


  “¿Tiene dos anillos?” Su voz sonó sin aire. Ella abrió el  puño de él y dejó ver el segundo, más grande. ¿Estaban temblando sus manos?


  “Había metal sobrante.” Él trato de explicar.


  “¿Sobrante? ¿De que?” Ella lo espió con aquella combinación de calidez. Él se encogió de hombros. Esto se estaba poniendo peor.


  ¿Cómo había pensado que era una buena idea más temprano?


  “Sus anteojos rotos. Hice derretir el metal” Tendría que decirle también el resto. Ella podría regresar y reírse a carcajadas con sus amigas algún día. Suponía que lo merecía. “Pensé que ellos la habían ayudado a ver. Y pensé que podían ser simbólicos. Para ver la verdad. Y la claridad. En esto....lo que quiera que sea...”


  El casi no había terminado de hablar cuando ella le sacó el otro anillo. El sostuvo su mano, y ella lo deslizó por su dedo.


  “Marcus.” Ella habló casi en un susurro. “Gracias.” Ella estaba parada a centímetros de él. Y su aroma flotaba en el aire hacia su nariz. Se mezclaba con un asomo a lluvia en el aire. Las hojas murmuraban cerca, creando una música particularmente mágica con el arroyo.


  Ella no había liberado su mano, mas bien la giro y estudió la parte trasera de esta. Ella suavizó la yema de sus dedos hasta sus nudillos y luego sobre el anillo. ¿Cuándo su toque lo empezó a afectar a él de esa manera?


  “No puedo creer que estos hayan sido una vez mis anteojos.” Ella sacudió su cabeza. Un trueno sonó en la distancia, y una brisa trajo unas gotas de humedad a través del pequeño cobertizo. La sensación le recordó a él cuando había sacado su zapato aquel día que habían ido a caminar.


  Él la había besado entonces.


  Deseaba besarla otra vez.


  ¿Sería eso una tontería? Se había aventurado en un territorio que se oponía a sus ideas acerca del matrimonio. Ellos serían amigos. Tendrían hijos juntos.


  Él levantó su mentón y no pudo evitar sonreír ante las preguntas en sus ojos. ¡Dios lo salve de sus preguntas! “¿Amigos?” él preguntó antes que ella pudiera abrir su boca.


  Ella asintió despacio.


  Y entonces Marcus se inclinó hacia adelante. La parte superior de su cabeza casi alcanzaba su mentón, entonces el tenia que doblar sus rodillas para poder llegar a ella fácilmente.


  Aun sosteniendo su mano, él trazó sus labios con su boca solamente.


  Cuando el finalmente la capturó, ella suspiró.


  Dulce. Suave. Entregada. Él dibujó una costura sobre sus labios.


  Estos se abrieron sin vacilar.


  Marcus no besaba a muchas mujeres. Y cuando él había besado mujeres en el pasado, había tenido sus manos sobre ellas, había explorado sus cuerpos, y las había presionado sobre su pene.


  Sus dedos agarraron muy fuerte a Emily mientras giraba su cabeza para profundizar este beso. Ella le permitió a su lengua explorar a lo largo de las líneas de sus dientes como perlas, y en la piel suave detrás de sus labios.


  ¿La había besado antes? Lo había hecho, seguramente, lo había hecho, pero no se había sentido como esto.


  Cuando su lengua se deslizó a lo largo de sus dientes, Marcus abrió su boca para tomar más de ella. Su cabeza se inclinó más hacia atrás pero ella lo encontró a él en este baile.


  Los relámpagos resplandecían, y los truenos explotaban un instante mas tarde. El casi no presto atención cuando sintió las gotas de agua de lluvia como latigazos a través del aire.


  Finalmente dejó caer sus manos y sostuvo su cara. No podía tener suficiente. Deseaba saborearla por todos lados.


  Levantándola para sentarla sobre la baranda, él se paró entre sus piernas. Sus manos pasaron a través de su cabello, a lo largo de su cuello. Dios, pero él deseaba sus labios sobre él nuevamente.


  Por todos lados.


  “Marcus.” Ella murmuró su nombre y luego envolvió sus piernas alrededor de su cintura. Él se apretó contra su centro. Sin detenerse. Sin pensar. Llegó debajo de su vestido. La maldita piel más suave en el mundo. Los muslos de una mujer. Los muslos de Emily. Él deslizó su mano mas alto hasta que encontró su humedad caliente. Ella saltó e hizo un sonido chillón.


  “¿Le gusta esto?”  Deslizó un dedo a lo largo de la piel regordeta. Él no iba a aguantarse mucho tiempo. Su deseo estaba humedeciendo su mano ahora. Sus dedos clavados sobre sus hombros. “Sosténgase de mi,” él gruñó y luego se dejó caer sobre el suelo, pasando sus rodillas sobre sus hombros al mismo tiempo.


  Empujó sus enaguas fuera del camino y arrastro su boca a lo largo de la piel de mariposa de sus muslos internos. El perfume de mujer lo llevaba mas lejos, sumergiéndolo en la lluvia, el trueno. Ahogándose en todo por esta mujer.


  Sintió sus manos sobre su cabeza, pero, ¿su dulce Emily lo empujaba para salir? Diablos, no, lo empujaba para acercarlo. Él uso su lengua sobre ella y luego sus dedos. Él le dio un golpecito. La lamió. Y disfruto de todo ella desmoronando todo alrededor de él.


  Cuando él no pudo ignorar su propio deseo un segundo mas, espió sus muslos desde los alrededores de su cabeza y se enderezo. Para este momento, todo lo que podía pensar era entrar en ella. Ambas manos anduvieron a tientas para desnudarse, y entonces él estaba libre.


  Ella se sentía tan húmeda, caliente, y apretada.


  Una tormenta sucedía afuera y otra bajo el techo de paja de este pequeño mirador.


  Ella lo encontró, empujón tras empujón. Magia, relámpagos, agua, truenos, y calor, latiendo alrededor de él. Cuando él encontró su alivio, casi colapsa.


  Marcus cerró sus ojos y empujó su cabeza contra su pecho. Se sintió perdido. ¿Donde estaban? Su cabello se escurría en el calor de su pecho. Ella estaba empapada.


  “¡Emily!” Él abrió sus ojos y agarró su cabeza, entonces pudo ver dentro de sus ojos. El agua goteaba de su cara, su cuello, y sobre la parte superior de su vestido. Pero ella estaba... ¿riendo?


  “Oh, ¡mi Marcus!” Ella envolvió sus manos alrededor de su cara y lo empujó hacia abajo para que la besara nuevamente. “¡Eso fue asombroso!”  Lo besó nuevamente.


  Marcus no pudo evitar reír en su cuello. Maldición, Dios,  era tan increíble. ¿Era posible que él nunca se cansara de alguien como Emily? ¿Era posible que ella lo mantuviera hipnotizado por el resto de su vida?


  Sus manos casi habían bajado por su camisa y luego....mas abajo. Ella envolvió su mano alrededor de él, y él se endureció nuevamente. “¿Podemos hacerlo otra vez?”


  Quizás simplemente ella lo mataría primero.
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  La Luna de Miel


   


  Después del desfavorable comienzo de su matrimonio, Emily y Marcus compensaron de más aquel día en la noche. Emily deseaba que pudieran permanecer aquí otro día. De hecho, una parte de ella nunca desearía dejar Gretna Green, pero ella sabía que Sophia estaría preocupada. Y ella necesitaba explicarle a Rhoda.


  ¡Ella también esperaba que Rhoda no estuviera enojada!


  Ella pensaba, también, si el hombre de Prescott posiblemente se hubiera equivocado con respeto a Mr. Thistlebum. ¿Era posible que no hubiera habido equivocación? Oh, ella nunca debía haber profundizado en los asuntos de Marcus de esta manera. Aunque  realmente el Duque de Waters se hubiera equivocado horriblemente con Marcus, ¡ella no debería haber causado  preocupación de ninguna manera  a su marido para que se casara con ella!


  Aunque ella había tratado de decírselo.


  Él se hubiera rehusado a distraerse con la idea.


  Emily apuño su mano contra su frente. Nada de esto seria una cuestión si a ella solo le importaran sus propios asuntos.


  Aun así, las intenciones de Marcus habían sido claramente cristalinas. Ella podría disfrutar su compañía y atención por ahora, ya que él no tenía planes de convertirse en un marido atontado como Mr. Nottingham, o Prescott.


  Ellos eran amigos.


  Ellos se disfrutaban físicamente el uno al otro.


  Y de casualidad estaban casados el uno con el otro.


  Él había hecho anillos para ambos sin que ella lo supiera ¡con el metal de sus anteojos rotos!


  Y luego el resto. Habían regresado a sus aposentos, y ella había hecho cosas que ni siquiera conocía las palabras para esto. Aun ahora, sentada en el carruaje cerca de él, el calor se desparramaba hasta su cuello.


  Él parecía un poco más tranquilo de lo que había estado cuando partieron, pero nada era como antes. Ella no quería castigarlo. El había hecho demasiadas concesiones para ella.


  Habían hablado, como amigos. Y ahora conocían uno el cuerpo del otro al detalle de manera conmovedora...y aun así...


  “¿Que está pensando?” Ella no pudo detener la pregunta que se escapó de sus labios.


  Marcus giró su cabeza desde la ventanilla para mirarla. Círculos oscuros grabados bajo sus ojos, lo cual no la preocupaba. Ella probablemente los tenía también, ya que habían dormido muy poco.


  Pero él dudaba. Emily hurgueteaba el metal suave que rodeaba su dedo. ¿Se había arrepentido de semejante gesto?


  “Quizás estoy simplemente pensando lo que está usted pensando.” Él eludió su pregunta muy fácilmente.


  Emily pensaba lo honesta que podía ser con él. Estoy preocupada que usted se distancie antes que yo esté preparada. Estoy pensando si estoy embarazada después de lo que hicimos una y otra vez ayer. ¿Va a odiarme si su padre no mató a Mr. Thistlebum también? ¿Si se da cuenta que usted ha arruinado su relación con él por nada?


  Emily nunca había considerado ser una persona demasiado emocional pero todo lo de este matrimonio y el tema de la intimidad había puesto su humor dentro de un espiral vertiginoso.


  ¿Pero que debía decirle a él?


  “Estoy asustada con el regreso.” Ella estableció la verdad.


  Marcus pareció un poco sorprendido al principio, pero luego asintió, pasó un brazo sobre su hombro, y la acercó a él. Emily suspiro y se acurrucó contra su pecho. Oh, si, esto era lo que ella necesitaba. Pero entonces sus palabras avanzaron a empujones hacia el lugar cómodo que ella había establecido.


  “No hay nada de que estar preocupados.”


  “No estoy tan segura de esto.” Ella se levantó y encontró sus ojos. “Están  Rhoda y Sophia y mi madre y oh, ¡Diablos, maldición! ¡Su padre! ¡Y todo el mundo en la alta sociedad!” ¡Ellos iban a pensar que el Conde de Blakely se había vuelto loco! ¡Y todo a causa de ella!


  Los ojos de Marcus se pusieron serios por un segundo completo. “No haga esto peor de lo que es, Emily. Si usted recuerda correctamente, estoy en la lista negra. No es que una pila de invitaciones nos espera.” Él miró por la ventanilla nuevamente. “Tengo una finca cerca de Southampton donde usted puede vivir. Si usted prefiere vivir mas cerca de sus padres, puedo comprar algo en algún lugar para usted.”


  Emily tragó saliva ante el pensamiento. No donde nosotros podemos vivir. Él no se incluía para nada porque no tenía intenciones de vivir allí.


  Podría ser que escaparan a Londres juntos. Una posibilidad significante, de hecho, si él descubriera que su padre no era el sinvergüenza que el creía que era.


  Ella sabia muy poco de este hombre al que se había atado hasta que la muerte los separe....técnicamente de cualquier modo, aun si ellos no se hubieran casado.


  Marcus sonrió, aquella encantadora sonrisa que ella había visto en su cara tantas veces. La misma que escondía todo acerca de lo que él era realmente. ¿Porque ella no se había dado cuenta de esto antes? Ella se había considerado enamorada de él por casi un año, pero no sabia absolutamente nada acerca de él. Él siempre había estado complacido en debatir con ella. Y a pesar de alguna broma ocasional, él le había mostrado respeto y amabilidad. Pero sabía demasiado poco acerca de lo que acontecía en la mente del hombre. ¿Qué preocupaciones había en su corazón?


  Ella sólo había tenido un vislumbre de ellos ayer.


  Y aquella noche en la biblioteca de los Crabtrees.


  “Primero iremos a Eden’s Court. Devolvemos el carruaje de Prescott, pedimos disculpas por dejar la fiesta tan abruptamente. Luego viajaremos a Londres. Le compraré algo primoroso para usar y apareceremos en el teatro...haremos saber que nos hemos casado entonces mi padre sabe de esto... y luego...”


  “¿Si?”


  “Y luego, viajaremos a mi finca cerca de Southampton. No es lejos de la finca ducal, ni siquiera de Nottingham, por si acaso. Usted puede visitarse con sus amigas tan a menudo como quiera. Yo no pasaré mucho tiempo allí, pero hare un hermoso hogar para usted.” Él acarició su pierna. “Le daré una asignación para decorar.”


  A ella no le gustaba la dirección que esta discusión estaba tomando. Ella frunció el entrecejo.


  Sin mirarla, Marcus levantó su otra mano y cubrió su boca. “Está pensando demasiado.”


  Ella deseaba resentir su audacia, pero él hacia esto tan alegremente, que ella no podía evitar poner a descansar el tema. Entonces,  abrió su boca y condujo a su lengua a través de su palma.


  Ahora que ella sabía lo que sus manos podían hacer, lo que sus bocas podían hacer, su cuerpo se despertaba ante la más mínima tentación de él. Solo el gusto salado de su piel, la sensación de su fuerza detrás de su cuerpo, hacia que sus muslos dolieran otra vez. Ella había escuchado a damas que podían estar doloridas el día después, pero todo lo que ella sentía era una hinchazón y sensación de hormigueo de sus propias necesidades femeninas.


  Alentada por el tiempo que ellos habían pasado juntos, levantó su pollera, giró y se montó sobre este hombre quien era su esposo...por ahora...


  Marcus se acomodó en el asiento y simuló una impotencia que ambos sabían que era falsa. “Estoy horrorizado de usted, Miss Goodnight. ¿Planea tomar ventaja de mi?”


  Emily ignoró el hecho que él se había referido a ella por su nombre de soltera y meneó su trasero en su falda. Ah, si. Ella tomaría ventaja de este hombre. Enseguida sintió su excitación por debajo de ella.


  Sus manos avanzaron lentamente por sus muslos y cuando ella se levantó, él desabrochó sus pantalones hábilmente.


  Aun cuando ellos aun no habían probado esta posición en particular, se sentía como la cosa más natural en el mundo cuando ella se bajó hacia él. No le llevó tiempo a ella prepararse para el. Meramente pensando acerca de que él preparara el cuerpo de ella para su invasión.


  Ella no pudo evitar comparar el primer momento con aquel primer bocado de su postre favorito. “Umm,” ella canturreó mientras bajaba mas a fondo. Él la llenaba perfectamente. Marcus agarró sus caderas y la sostuvo. Si, ella sentía un poco de dolor, pero ella sabia que el dolor cargaba dentro un placer mayor. Hacer el amor era como la vida misma. Placer, vulnerabilidad, dar y recibir...


  El carruaje golpeo un surco y reboto, haciendo que el la penetrara mas. Repercusiones de sensaciones corrieron a través de su centro. Nada, ningún libro, ninguna pieza de arte, ninguna estatua o monumento la habían preparado a ella para el éxtasis que ella sentía cuando Marcus y ella compartían sus cuerpos el uno con el otro. Y parecía que esto se ponía mejor cada vez que lo hacían. La familiaridad del uno con el otro no traía, ningún desafío, pero si un atrevimiento. Parecía borrar ex inhibiciones.


  La noche anterior, ella había tomado su mentula dentro de su boca. Ella había tocado los contornos de los músculos en su estomago. Había recorrido sus dedos a través de los mechones de cabello que se desparramaban en su pene y testículos.


  Él tenía demasiados lugares que ella deseaba explorar. Y ella deseaba explorarlos con sus dedos, sus ojos, su boca, su... ...


  Otro surco y Marcus la agarró más fuerte. Por ahora, Marcus estaba marcando el paso. Alzándola, levantando y bajando sus caderas. Su boca había bajado su vestido. Nuevamente, con la perfección. Era la única palabra que ella podía traer a colación cuando su cuerpo cantaba esta melodía.


  Ella tiró hacia atrás y observó su cara. Hacia el final, usualmente él cerraba sus ojos. Y ella se dio cuenta que usualmente ella cerraba los suyos. Pero esta vez ella quería mirarlo, a la luz del día, y aun tenia sus anteojos puestos.


  El había arrojado su cabeza hacia atrás. Sus labios partidos suavemente, y los músculos tensos bajo la bronceada piel de su cuello. Ella sabía la mirada de dolor que vendría pero observaba para ver algo más. Algo más.


  Como si sintiera su mirada intensa, él abrió sus ojos.


  Y entonces todo cambió.


  Con pestañas pesadas, él miró hacia atrás. Sus movimientos se redujeron pero se volvieron más profundos. Las manos agarrándolas por detrás, el creció en tamaño dentro de ella. Su respiración se amarró, y sus propias pestañas se volvieron mas pesadas. Aun así, ella no le permitió a su mirada que vacilara. ¿Le podía él decir cosas con sus ojos que no pudiera decirle en voz alta?


  Una mano se movió alrededor de ella y formó remolinos con su pulgar, causando que ella diera saltos bruscos, el placer atravesando sus venas.


  Aun así, ella no cerró sus ojos.


  Las yemas de sus dedos mojadas, Marcus las levantó hasta sus pechos.  Pellizcó y estrujó. Emily se sintió derretirse en una pileta de satisfacción. Casi no podía mantenerse.


  Aun así, ella no cerró sus ojos.


  Él levantó las yemas de sus dedos mas arriba y deslizó su pulgar hasta pasar sus labios. Ella se degustó ella misma sobre su piel.  Lo lamió y lo chupó. Marcus empujo más fuerte.


  ¿Era una batalla? ¿Un baile?


  Las palabras amenazaban con salir de ella, pero las sostenía. Le diría todo con sus ojos. Amo esto. Necesito esto. No me deje nunca. Lo necesito.


  Lo amo.


  El paso de Marcus se volvió frenético y él pareció llegar al mismo centro de su ser. Ella le daría todo lo de ella a él. Cuando fuera. Donde fuera.


  Él se estremeció y se alivió en ella al mismo tiempo que su propio cuerpo se aferraba al placer.


  Ella no podía mantener sus ojos abiertos un segundo más.  Dejó escapar las sensaciones y luego colapsó encima de él. Sus corazones latían rápidamente juntos, su respiración macilenta caliente contra su frente.


  “Emily.” Él finalmente dijo. Eso era todo lo que ella había estado esperando—algo, cualquier cosa para saber que ella no era solo un cuerpo para él. Que ella era una persona.


  “Marcus.” Ella sonrió contra su pecho.


  Ella nunca más pensaría en un paseo en carruaje como antes.
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  De Regreso a la Realidad


   


  “¡Rhoda se fue!”


  Sophia y Cecily la empujaron a Emily al salón privado de Sophia tan pronto como ella y Marcus regresaron a Eden’s Court. Emily fue sorprendida ante el sentimiento en la boca de su estómago que experimentó cuando su reciente esposo desapareció con el duque.


  Ellos habían estado juntos demasiado tiempo los días pasados.  Sintió como si una parte de ella se perdiera mientras se sentaba en el salón a ponerse al corriente de todo lo que había sucedido desde su partida.


  “¿Cuando? ¡Oh, no! Su madre, ¿Ha enviado su equipaje al campo?” era la culpa de Emily. Ella había robado el potencial novio de su amiga.


  “Hace solo unos días.” Cecily agarró las manos de Emily en las suyas y las sostuvo confortantemente. “Y ella no ha regresado al país. ¡Se ha comprometido con Lord Carlisle!”


  ¿Rhoda y Carlisle? Sus amigos la llenaron con pequeños detalles de lo que Rhoda había compartido antes de partir y luego demandaron conocer todo acerca de las aventuras de Emily con Lord Blakely. Ya que ambas, Cecily y Sophia habían sido afortunadas de casarse con hombres que ellas amaban—eventualmente—ellas parecían esperar nada menos para Emily.


  ¿Qué podía contarles? Aunque ella experimentó momentos donde sintió que seguramente lo amaba a Blakely, él dejó bien claro, que aunque encontraran placer el uno con el otro, y aunque ellos eran amigos, el matrimonio era por conveniencia.


  Y aun así, ella no deseaba ver miradas apenadas en sus caras. Había visto suficiente de esto cuando Marcus eventualmente la abandonó por sus propios medio. Ella se las había arreglado entonces.


  “Somos amigos....que nos disfrutamos mutuamente físicamente.”


  Sophia y Cecily se miraron la una a la otra y rompieron en un arrebato de risotadas.


  “¡Oh, Emily!” Cecily limpió una lágrima de sus ojos, tratando de controlarse. “Solamente a ti se te ocurriría pensar de esa manera.”


  Sophia estaba sacudiendo su cabeza. “¡Siempre la racional!” Excepto que ella se inclinó hacia adelante y la abrazó impulsivamente. “Estoy muy feliz de que tengas tu propia familia y hogar. Mr. Nottingham le ha dicho a Cecily que no está lejos de su propio estado. Ustedes podrán verse regularmente.” Ella hizo puchero. “Y yo estoy sola aquí. Tendré que decirle a Dev que nos lleve a visitarlas a menudo.”


  “¡No tendrás que ir a Gales! Nunca tendrás que cumplir cada deseo de tu tía nuevamente.” Cecily sabía que esto era lo más importante.


  “¡Estoy tan feliz por ti!” Sophia exclamó. “Quizás nuestras hijas puedan todas ser amigas.”


  La excitación de ellas, el vértigo, la llevó demasiado lejos.


  “¡No es lo mismo!” Emily no podía permitirles que asumieran que su matrimonio era el mismo que el de ellas. “¡Él no  me ama! Él hizo todo lo que pudo para asegurarse que yo entendiera que nunca lo hará. Tan pronto como yo esté establecida, él va a retomar sus viajes.”


  Y luego reventó en llanto.


  Cecily presionó un pañuelo en su mano. “Oh, Em.”


  “¿Estás segura?” Sophia pregunto, siempre optimista.


  “Soy tan estúpida.” Emily trató de poner bajo control las lágrimas. “Sé que prometí al principio que estaría perfectamente bien con esto. De hecho, todo acerca de esto sonaba salvajemente prometedor. Pero luego toda esta otra cosa sucedió y...yo sé como se supone que me sienta, pero es solo que no puedo detener de sentirme...tan...”


  “¿Decepcionada?” Cecily preguntó.


  “¿Con el corazón destrozado?” Sophia agregó.


  Emily asintió. “Si. Ambas. ¡Y no estoy enamorada de él! Lo juro, ¡no lo estoy! Es solo que...”


  Ellas se quedaron sentadas en silencio por un momento, llenando el final de la oración para ellas mismas.


  “Oh, ya sabemos,” Cecily finalmente reconoció.


  “Lamento comportarme como una tonta.” Emily sorbió por la nariz. “Solo que yo... yo no se exactamente que hacer con todo esto. Se supone que viajaremos a Londres, así su padre se entera de nuestro matrimonio, y luego Marcus dijo que viajaremos a su finca. Yo estoy aterrada en un minuto, fascinada en los otros minutos, y terriblemente confundida en el medio.”


  Sophia estaba sacudiendo su cabeza. “Waters partió de Londres la semana pasada. Dev me lo mencionó justo hoy. Me preguntó si yo pensaba si Blakely podría ser recibido en Londres ya que el duque se había ido de la ciudad.”


  Una sirvienta apareció en la habitación tranquilamente. “Perdóneme, su excelencia.” Ella se inclinó hacia Sophia. “Su excelencia desea encontrarse con Lady Blakely si ella no está ocupada justo ahora.”


  Cecily y Sophia la analizaron aun más de cerca que antes. Emily se movió en su asiento y luego se levantó con una sonrisa apretada.


  “Probablemente él tenga algo que decir con respecto a Lord Carlisle. Yo tenia, después de todo...”


   


  ***


   


  
    [image: image]
  


   


  “Antes de partir para Gretna Green, usted me pidió que hiciera algunas investigaciones para usted.” Prescott la miraba astutamente.


  El duque estaba sentado en frente de Emily, detrás del escritorio antiguo usado por generaciones de duques antes que él. Aunque usada y llena de cicatrices, la madera brillaba por el lustre.


  Emily enderezó su espalda ante sus palabras. Se había estado preparando para este encuentro desde que partieron. Y aun así cuando ella fue convocada, pensó que podría ser para reprenderla por su comportamiento escandaloso mientras era una invitada en su casa.


  Después de todo, ella había atrapado a Lord Carlisle y luego no se había presentado para su propuesta la mañana siguiente.


  “Entonces, ¿usted encontró algo su excelencia?” Parecía extraño, algunas veces, referirse a él tan formalmente cuando Sophia hablaba de él como si fuera el hombre más dulce del mundo. Pero sentado en su oficina, observando sus ojos negros mientras examinaba los papeles delante de él, ella tuvo un deseo repentino de encogerse en su asiento.


  “Reflexioné en invitar a su esposo a esta reunión, considerando que el asunto le concierne a él. Pero no estaba seguro que usted le hubiera informado, ante la naturaleza de su investigación.” La desaprobación orilló su tono.


  Emily mordió su labio y sacudió su cabeza. “No lo he hecho.” ¡Oh, no! ¿Qué había encontrado? Su conducta parecía indicar que podría haber descubierto algo notable.


  Él gruñó. “Podría haber sido mas simple si lo hubiera hecho.” Y luego el regresó su atención a los papeles una vez mas. “Miss Meggie Thistlebum aparentemente no era del todo lo que, o quien, ella hacia creer quien era hace una década atrás. Y el hombre que vivía con ella no era su padre. Él era, de hecho, su esposo. El investigador que yo envié a ver estos asuntos localizó al magistrado quien los sacó a ellos del estado de los Waters. Mi hombre siguió su pista hasta una pequeña villa al norte de Manchester donde ellos vivieron abiertamente como marido y mujer hasta que Mr. Thistlebum falleció dos años atrás. La pareja notablemente no tenía descendencia.”


  “¿Y la mujer?”


  “Se ha mudado a la ciudad donde ha encontrado trabajo en un burdel.”


  Emily tragó saliva.


  “Entonces, el padre de Marcus no le mintió.”


  Prescott sacudió su cabeza con cansancio. “Parecería que no lo ha hecho.”


  ¿Qué significaba todo esto? Ella había sospechado que Miss Thistlebum podría haber tomado ventaja de Marcus, pero ¡haber mentido acerca de un marido! ¡Y de un hijo! Marcus no tenía un hijo viviendo en la mugre en algún lado, ni había una amada, dulce Meggie desfalleciendo por el padre ausente de su niño. Ella había tomado ventaja de la pasión desenfrenada de un joven lujurioso en orden de llenar su propio bolsillo, parecía.


  El Duque de Waters había estado diciendo la verdad.


  “Esperaba que pudiera haber habido una pocas discrepancias, pero nada de eso.” Ella miró a Prescott conmocionada.


  En aquel momento, sus ojos titilaron con pena.


  Por supuesto, Sophia le habría informado la naturaleza del matrimonio de ella con Marcus. Prescott tenía que saber que su esposo se había casado con ella simplemente para desafiar a su padre.


  Y Prescott había revelado información que cambiaba todo. Marcus había estado enemistado con su padre, su madre, y hermana por nada. Marcus no tenía un hijo abandonado, vivo o muerto. Y había sido traicionado por una mujer que él pensaba que había amado.


  “¿Se lo dirá?” Las cejas de  Prescott se fruncieron.


  El futuro de Emily evolucionaria mucho mas fácilmente si ella no lo hacia.


  Y aun así.


  Él necesitaba saber la verdad. Necesitaba saber la verdad acerca del niño—que no había uno.


  Quizás pudiera reconciliarse con su familia.


  Excepto... por su matrimonio con ella.


  La misma existencia de Emily podría arruinar todo para él. El Duque de Waters era un hombre orgulloso. Era un hombre quien no tomaría amablemente el acto desafiante de Marcus de casarse con semejante nadie como ella.


  Y una anulación estaba fuera de cuestionamiento.


  Prescott esperaba la respuesta de Emily.


  “Yo debo. ¿No es la verdad siempre lo mejor?”


  Ante sus palabras, él se sobresalto muy levemente. Sus ojos cayeron hacia los papeles ante él y luego respiró profundamente. “Dejare la decisión para usted.”


  Un pensamiento la sobresaltó. “¿Sophia lo sabe?” Si ella decidía ocultarle la información a su esposo, desearía asegurarse que muy pocos individuos conocieran la verdad como fuera posible. Ojos negros le devolvieron la mirada. “Es su secreto. No he discutido nada de esto con Sophia.”


  Emily tembló ante sus palabras. Que hombre tan intimidante. Y aun así, ella había visto el otro lado de él con su hijo y esposa.


  Ser un duque probablemente le diera forma al hombre.


  Marcus un día sería un duque.


  Emily respiró profundo.


  “Gracias, su excelencia.” Él había logrado más de lo que ella habría imaginado en un corto tiempo. O de alguna manera sus investigadores lo habían hecho.


  Pero eso ella nunca se lo diría.


  En este momento, ella deseaba que su naturaleza curiosa se acabara.


  El duque asintió, y Emily se levantó. La decisión de un cambio de vida había sido colocada en sus manos.


  Cerró la puerta del duque detrás de ella y caminó sin rumbo a lo largo del corredor. ¿Había alguna decisión que tomar? Voces masculinas flotaban desde la sala de billar.


  Marcus y Mr. Nottingham.


  “...ocúpate y luego tráela a Southampton. Tu propiedad está cerca de la mía. Sé que Cecily estará mas que feliz de tener a tu esposa bajo su cuidado.” Un ruido seco siguió a las sugerencias de Mr. Nottingham.


  Emily se arrinconó al lado de la pared. Ella sabia más de lo que escuchaba a escondidas.  Era cruel. Y aun así, si pudiera aprender algo mas de los funcionamientos del cerebro de Marcus...


  “Eso es apropiado.” Pero Marcus no se explayó en sus pensamientos. ¡Hombres! ¿Los mataría compartir algo de ellos con sus más queridos amigos?


  “Nunca pensé que viviría para ver el día.” Esto venia de Nottingham. “¿Arrepentimiento?”


  La respiración de Emily se cortó. Por favor diga que no. ¡Por favor diga que no!  Pero habría arrepentimientos. Tan pronto como ella se lo dijera...


  Más ruido seco de bolas. “¿No hay siempre?”


  “En lo que a mi matrimonio concierne. No.” ¡Afortunada, afortunada Cecily! Mr. Nottingham aun admitiría esto ante un tipo recién casado. “Demasiado tarde para ti ahora, Marcus.” Una risa irónica siguió la oración.


  “Ella entró a nuestro arreglo con un entendimiento claro...” Marcus no sonaba casi tan seguro de él mismo como normalmente. “...mas desordenado de lo que yo lo hubiera hecho.”


  Ella debería detenerse de escuchar en este preciso instante. Nadie escuchaba cosas buenas cuando escuchaba a escondidas.


  “Quizás esto finalizara esta postura con tu padre de una vez por todas. Esto te esta costando caro. Eso es cierto. La duquesa, Corinne... Lady Hartley. Tu sobrina y sobrinos no te reconocerán.”


  “Papá la va a odiar.” Emily apretó sus ojos cerrados. Aquella había sido siempre la idea. ¿Cómo se sentiría ahora? Sabiendo que él se había equivocado acerca de los crímenes de su padre.


  “Él no la odiará. Va a odiar que causaste que rompiera su contrato con Lord Quimbly.”


  “Verdad.” Otro ruido fuerte, y más chasquidos. Podría ser que ella no deseara escuchar esto. “Esto va a ser inapreciable.” Más regocijo en su voz. “Em, er... Lady Blakely y yo haremos una aparición juntos en Londres y luego viajaremos al sur. Quimbly y su hija viajaron a la ciudad con ellos. Podría también matar dos pájaros de un tiro.”


  En ese momento, ella se dio cuenta que Prescott no le había dado elección, realmente. No había otra decisión, de hecho, sino decirle a Marcus la verdad. Ningún hombre debía abrigar demasiado odio en su corazón.


  Ella le contaría los hechos y terminaría con esto.


  Desafortunadamente, él podría elegir terminar con ella.
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  CAPITULO VEINTISEIS
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  Quizás Mejor no Cambiar Nada


   


  Marcus jugó otra ronda de billar después que Stephen se para ver lo que su esposa estaba haciendo.


  Maldita dicha de casados.


  Cuando él y Emily habían llegado a Eden’s Court mas temprano en la mañana, la realidad de su matrimonio había educado su cabeza tonta.


  Por años, Marcus había jurado nunca casarse. Aun el mejor de sus amigos lo miraba como un solterón consagrado. Se había convertido en un icono para personas alrededor de la ciudad.


  Y ahora había sido atrapado.


  Anzuelo, línea, y plomada, maldición.


  La naturaleza de sus circunstancias le causaba irritación. Y aún así...


  Su cuerpo deseaba el de ella. Tener una esposa al alcance de sus dedos demostraba ser bastante oportuno. Especialmente cuando dicha esposa demostraba ser bastante poco ortodoxa en los aposentos...en el carruaje...y en miradores convenientemente situados...


  Ah, si, Marcus podía apreciar este aspecto del matrimonio.


  Por ahora.


  Aunque su pasión no había disminuido por lo menos, seguramente se volvería desinteresado eventualmente.


  Pero por el momento, contemplando la imagen de la boca de su esposa sobre su... Marcus ajustó sus pantalones. Si él fuera a aventurar un acertijo, podría aun creer que la deseaba más que antes.


  Él podía comparar a Emily con un buen escoces.


  El recordó la primera vez que había probado el líquido ámbar. El sabor humeante no lo había impresionado mucho, y había quemado su pecho y luego su estomago.


  Pero su aprecio había crecido con cada exposición.


  Se rio ahogadamente.


  Em, también, era de un gusto adquirido. Uno que podría posiblemente convertirlo a uno en adicto. Uno del que él estaba más que deseoso en impregnarse, pero también uno que hubiera acunado.


  Inhalado.


  Saboreado.


  De una manera distraída, Marcus fue en búsqueda del objeto de sus frustraciones. Ese era el problema con un antojo. Tendía a alcanzar pensamientos lógicos.


  “Crandall.” Marcus le pondría un fin a las vacaciones de su ayudante. Entró a la habitación que le habían provisto cuando llegaron al principio, solo para encontrarla vacía.


  Un sirviente uniformado lo dirigió hacia el vestíbulo. “Su hombre ha mudado sus pertenencias a una habitación mas grande, mi lord,” él señaló  voluntariamente. “Sólo cuatro puertas mas adelante.” Hizo gestos hacia la izquierda y se inclinó en un saludo.


  “¿Que el...?” Ah. La duquesa había sido tan amable de ponerlo en una habitación con su esposa.


  Mucho de él se encrespó ante esto mientras apreciaba la conveniencia de tener a Emily en la misma habitación que él.


  La decisión había sido una arrogante, aunque, hecha por otra dirigente femenina. ¿Qué pasaba si él era uno de aquellos hombres que preferían dormir solos?


  Casi bufó ante el pensamiento. Por supuesto, él deseaba a Emily en su cama.


  Y aun así, él realmente no había llegado a ningún acuerdo con la perdida de su independencia.


  Marcus atravesó el corredor alfombrado y luego giró el picaporte. Se rehusó a golpear en su propia puerta.


  Al principio ella no lo escuchó. Parecía pensativa, retorciendo sus manos mientras miraba hacia afuera de la ventana.


  Probablemente está preocupada por algún nuevo tomo que estaba leyendo. Él había tomado distancia de las mujeres doctas en el pasado. Ella podría haberlo arruinado para siempre con muchachitas de cabezas vacías.


  Posiblemente, no obstante, ella lo había arruinado.


  Su pecho se apretó. Marcus no se había preparado para las emociones que esta descarada evocaba. Él levantó una mano hacia su mentón y la contempló. ¿Cuáles podrían ser las ramificaciones por hacerla un aplique permanente en su vida?


  No solamente legalmente, sino en realidad...


  Ella debía haber sentido su movimiento, ya que giró su cabeza para mirarlo. Al principio se sobresaltó, como si él la hubiera encontrado haciendo algo erróneo.


  “Marcus. No lo escuché entrar.” Sus ojos parpadearon detrás de aquellos anteojos antes de encenderse entre él y la cama. El lento rubor rosa comenzó a viajar desde su cuello y también le mandó a él ese familiar calor golpeando su ingle.


  Él sabía que ella no debería estar ansiosa ante la idea de compartir una cama.


  Sin embargo, esto.


  Compartir una habitación. La entremezcla de unas pertenencias con otras. Este tiempo para una intimidad más grande.


  Raro aquello.


  Él dejó que la puerta se cerrara detrás de él y se detuvo en el medio de la habitación con una picazón en la yema de sus dedos.


  No la había tocado desde que habían bajado del carruaje esta mañana.


  No la había besado desde aquellos últimos momentos en su habitación en la taberna.


  No había estado dentro de ella desde las tempranas horas de la mañana.


  “Tengo otro experimento que me gustaría acometer con usted.” Él habló como si fuera un asunto normal pero no pudo impedir el sonido de gruñido que salió de su garganta.


  Sus palabras persiguieron la preocupación de sus ojos. Ellos se oscurecieron, y ella lamió sus labios.


  “¿Un experimento?” Nuevamente, sus ojos se iluminaron hacia la cama.


  “Ah, si,” él confirmó. ¿Que pasaba con estar en Eden’s Court ahora, rodeados por la gente que los conocía, eso aumentaba su percepción de ella? ¿De Emily?


  Antes de la desafortunada noche justo una semana atrás, él no tenía el derecho de tocarla. Ella había sido una persona sola.


  Justo como él había sido libre.


  Él había explorado cada pulgada de su persona. Había puesto su semilla dentro de ella.


  Su esposa.


  Una dama inglesa quien no tenía un pasado cuando se entregó a él. Una dama inglesa quien no vio nada erróneo en explorar deleites sensuales con él.


  No había nada excepcional acerca de su apariencia. Excepto por la perfecta medida de su trasero.


  Y sus piernas, suaves donde ellas debían ser suaves, afiladas hacia pantorrillas delgadas y tobillos. Y su cara: con forma de corazón, contextura de marfil con pecas superficiales. Ojos inteligentes.


  Ante una mirada, ella era fácilmente pasada por alto.


  Pero ahora que él había visto mas allá de lo que cualquiera haya visto, se sentía extrañamente... privilegiado.


  “¿Y que será requerido en orden de ejecutar este experimento?” Ella arrugó su frente e inclinó su cabeza.


  Marcus colocó sus manos alrededor de su cintura y la hizo retroceder contra la cama.


  Su cama.


  Con un movimiento rápido, él levantó su trasero para que ella se sentara sobre el colchón, las piernas colgando. “Usted necesita solamente tenderse y prestar  mucha atención, mi señora. Mi hipótesis es que la satisfacción más grande puede ser conseguida con una accesibilidad más amplia. Haga un análisis minucioso, mi amor. Tome notas, quizás.”


  Ella cayó hacia atrás solo con la más leve presión aplicada a su pecho. Marcus juntó sus polleras y las deslizó hacia su cintura.


  “¿Usted no hizo algo como esto?” Su voz se engancho. “¿Ya?”


  Enganchando sus rodillas sobre sus hombros, Marcus trazó con sus dedos la delicada piel de la parte interna de sus muslos. “Me gustaría hacer unos pocos ajustes.” Él habló como si estuviera leyendo las finanzas de los periódicos. “Ajustar su posición, debería implementar mis habilidades mas a fondo.” Y con una lamida de sus labios, él pensó en silenciarla.


  Él debería haberlo sabido mejor.


  “Usted lo ha hecho antes, Marcus.” Sus palabras sonaron demasiado controladas.


  Quizás el primero de sus....ajustes era casi necesario.


  “Oh. Esto es nuevo.” Jadeo. Un suave gemido. “Ah, si, nuevo. En realidad.” Jadeo. “Nuevo.”


  Quizás él había probado—


  “Oh, Dios. Marrrcus. ¡Oh!” un gemido mas alto esta vez. Y luego algo de presión.


  Ella había invocado a Dios. Por cierto, progreso.


  “Mire aquí, ¿Cuando hago esto?” bromeó. “¿Que pensamientos podría usted tener sobre esta técnica en particular?”


  Los puños agarraron su cabello con una fiereza que no hubiera esperado de ella, y balbuceó sin poder siquiera responder.


  Él se rio ahogadamente contra su carne.


  Sus caderas se sacudieron. “Marrrrcus.”


  Cuando sus palabras se volvieron menos coherentes, Marcus avanzó mas duro.


  Por Dios, Marcus disfrutaba inmensamente. No porque buscaba su propia satisfacción, sino porque podía provocar la de ella. No una vez. Sino dos.


  Y en materia de juego limpio, ella luego insistió en desabrochar sus pantalones y colocarlo a él en su entrada.


  Dando, nosotros recibimos...


  Marcus nunca le había dicho que no a una dama.


   


  ***
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  “¿Su excelencia se sentiría ofendida, usted supone,” Marcus estaba tendido contra las almohadas suaves, ampliamente satisfecho, “si nosotros fuéramos a renunciar a su cena de esta noche?” Él y su esposa estaban tendidos lado a lado, lo dedos entrelazados unos con otros.


  Les tomaría un momento controlar su respiración.


  Emily giró y se metió contra el. “Podríamos argumentar que hemos tenido, justo esta mañana, un largo viaje.”


  “Esa es mi muchacha.” Él dormiría entonces. Ella lo había gastado.


  “¿Marcus?”


  “Um hum.” Sesenta segundos más y él se habría dormido profundamente.


  “He hecho algo.” Ella jugaba con el cabello corto sobre su pecho.


  “¿Que ha hecho, Emily?” Él no podía mantener la sonrisa fuera de su voz. Estaba empezando a disfrutar realmente sus pequeñas sorpresas.


  “Um.” No era costumbre en ella estar buscando palabras así. “El granjero que usted creyó que su padre mato, Mr. Thistlebum. Él no era el padre de Meggie. Era su esposo.”


  Le costó reflexionar sobre sus palabras por casi un minuto entero antes que Marcus se diera cuenta lo que ella le estaba diciendo.


  “¿Porque usted diría algo como esto?” Finalmente se las arregló para decir de pronto, empujándola y sentándose. Solo momentos atrás, él había contemplado si estaba enamorado de esta mujer. Ahora, ella parecía la peor de las entrometidas, pegando su nariz donde no debía.


  Emily juntó las sabanas a su alrededor y luego buscó sus anteojos.


  Marcus los agarró de la mesa y los arrojó en su dirección con irritación. “Contésteme,” él demandó.


  Una vez que ella tuvo los lentes situados en frente de sus ojos, pareció recobrar su inteligencia para pensar con rapidez y luego lo miró nuevamente. “Usted me dijo que ella era mas grande que usted. Creo que una mujer mas grande podría estar tentada de atacar al heredero de un duque de diecisiete años.”


  “¿Y entonces, usted...que? ¿Contrató un investigador?” Su mirada se movió rápidamente alrededor de la habitación. La verdad lo inundó en ese momento. En orden de haber juntado semejante información, ella había tenido que hacer preguntas antes de que salieran para Gretna Green.


  Ellos recién habían regresado.


  “¿Usted le pidió a la duquesa que investigara a Meggie Thistlebum antes de partir? ¿Usted compartió mi información privada con su amiga en un intento equivocado de desacreditar a una mujer que una vez ame? ¿Porque?” Él pasó una mano por su cabello. “¿Que razón tendría usted...?”


  Marcus estaba fuera de la cama ahora, tirando de su camisa, subiendo sus calzones. “¿No fue suficiente que usted le pusiera una trampa a Carlisle? ¿Emboscarme para su amiga?” Él no podía acomodar sus pensamientos alrededor de lo que ella había hecho.


  ¿Y que significaba esto?


  ¿Algo de esto importaba más?


  “¡Al infierno maldito, Emily!” Él fregó una mano a través de su cara. “¿Que mas descubrió?” Mi Dios. “¿Y el niño? ¿Dónde está? ¿Porque esa diabólica mujer no usó a mi hijo para chantajear por dinero?”


  Emily mordió su labio pero no retrocedió. ¿Por qué haría esto? ¿Estaba celosa de su pasado? ¿Lo podría haber hecho equivocadamente para reconciliarlo con su padre? Y de cualquier manera,  ¿porque le importaría esto?


  Nada de esto tenia sentido.


  “No hay niño.” Ella sonó poco afectuosa mientras dijo las palabras.


  “¿Murió?” Marcus agarró sus Hessians. Presumía que él tenia un vestidor propio. “¡Crandall!”


  “Nunca hubo.”


  “Si, ¿mi lord?” Su ayudante apareció en una de las puertas. Ah, si. Parecía que tenía un vestidor.


  Marcus superó el  ataque de emociones que amenazaban con brotar. Su conducta calma lo enojaba a él sin parar. Nunca había golpeado a una mujer. No lo haría ahora.


  Pero Dios maldijera sus ojos por confiar en ella. Que idiota era, Dios maldijera sus ojos por casarse con ella.


  “Empaca mis pertenencias.” El golpeo con su mirada al hombre quien lo había servido como su ayudante por casi una década. “Me gustaría partir antes que oscurezca.”


  Crandall asintió y salió de la habitación discretamente.


  Ahora ella parpadeo.


  Ahora parecía contrariada.


  “Pero.” Un pequeño temblor sacudió la única palabra. “Nosotros solo acabamos de llegar.”


  Marcus levantó su vestido del piso y lo tiró en su dirección. “Usted puede hacer lo que mierda le plazca, mi lady.” Él observó que sus palabras la bañaron. “Voy a partir solo.”
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  CAPITULO VEINTISIETE
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  Ajustar el Daño


   


  La habitación se sintió demasiado tranquila ante la partida de Marcus.


  Emily se sentó sin moverse, mirando hacia la puerta cerrada por la que él había desaparecido, confundida.


  Ella sabía que él podría no encontrar placer al escuchar esta información, pero casi no entendía las palabras amargas que le había arrojado.


  Ella solo había buscado la verdad.


  Sacudió su cabeza como si pudiera desenrollar sus pensamientos.


  No solamente sus pensamientos, sino algo más. Un dolor fuerte sobre el costado izquierdo de su pecho—un vacío abrasador.


  Solo diez minutos atrás, ellos habían compartido la mas grande de las intimidades. Y ahora...


  ¿La estaba abandonando?


  Finalmente se empujó a actuar, saltó de la cama y colocó el vestido arrugado sobre su cabeza.


  Habían decidido renunciar a la cena de  Sophia. Él había deseado permanecer en la cama con ella.


  ¿Y ahora estaba partiendo?


  ¿Sin ella?


  Hizo sonar la campana más vigorosamente de lo necesario e hizo lo que pudo para estar presentable una vez más. Cuando una sirvienta llegó, ella le pidió a la mujer que le entregara un mensaje a su excelencia.


  Emily no podía regresar a Londres sin su esposo. Su madre nunca le creería. ¡Marcus tenía el certificado! Miss Emily Goodnight casada con el Conde de Blakely. Aunque ni siquiera ella podía creerlo.


  Los días pasados habían sido como un sueño. Ninguno se sentía real.


  Y en verdad, quizás no lo habían sido. Solo un juego. Marcus jugó la parte del amante apasionado, y ella, su devota esposa.


  No se había molestado en pedirle a una sirvienta que desarmara la pequeña valija que Marcus hubiera comprado para ella camino a Gretna Green. Esta permanecía sin abrir, cerca de la puerta.  Escuchó puertas cerrándose próximas a la suya y asumió que Marcus estaba en camino.


  Si, ella era culpable por manipular. Si, ella se había casado con él sin ser completamente honesta. Había tratado de decírselo antes de su boda, pero solamente con poco entusiasmo.


  No obstante, él aún era su esposo.


  Y ella se vería damnificada si le permitía abandonarla. Había llegado lejos. No tenia sentido en volverse atrás ahora.


   


  ***
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  Marcus golpeo una vez sobre la enorme puerta que daba acceso al estudio de Prescott, y de pronto se paró adentro al escuchar la respuesta apagada.


  El duque lo miró y frunció el ceño. “Asumo que te lo dijo, entonces.”


  ¿Aun Prescott lo sabía?


  ¿Ella le había dicho a todos sus asuntos privados?


  “Al Diablo, Prescott, ¿No puede un hombre esperar un mínimo de privacidad?” Marcus arrojó su sombrero sobre una mesa convenientemente colocada y él se sentó en una silla alta de cuero enfrentada al escritorio ducal.


  La respuesta de Prescott fue buscar a través de un cajón a su derecha unos papeles de trabajo. “Tienes tu mínimo, Blakely.” Entonces sacó un pequeño paquete de papeles y se los entrego por arriba del escritorio. “Miss Goodnight me pidió la investigación en estricta confidencia. Ni siquiera Sophia sabe algo de esto. El hombre que yo contraté es de extrema confianza. Ella tuvo un presentimiento.”


  ¡Pero por supuesto! Ella no le había pedido a la duquesa. ¿Porque pedirle a la duquesa que investigara sobre los asuntos de tu marido cuando tienes un duque a tu disposición?


  “¿No pensaste que podría ser una intrusión en mi privacidad, Prescott? ¿No pensaste quizás en consultarme antes de mandar un hombre contratado a mirar en mis asuntos personales?”


  El duque levantó su mentón. En solo un año, el ex hombre de la Armada había tomado sin disputa la capa de su titulo. “Has sido esencialmente desterrado de Londres por esto. Los instintos de Lady Blakely quedaron al descubierto. ¿No habías considerado investigar el asunto tú mismo?”


  Y allí.


  Aquello.


  El quid de la cuestión.


  Por toda una década, Marcus había ignorado la tragedia de perder a su primer amor. Había comprado un barco. Y luego otro. Había viajado a India, negociando y amasando una pequeña fortuna. Cualquier cosa para evitar dirigirse a lo que había sucedido entre su padre, Mr. Thistlebum, y él mismo.


  Y Meggie.


  No había hijo. Las noticias deberían haberlo aliviado. El niño nunca había existido y aun así él sentía una perdida absurda.


  Emily casualmente había borrado a la ligera la realidad de su historia tan fácilmente como alguien podría borrar tiza de un pizarrón.  Marcus dejo caer su cabeza en sus manos. ¿Como se las había arreglado para perder tanto en un pestañeo? ¿Y que había perdido?


  ¿Un recuerdo? ¿Una ilusión? ¿O había perdido algo más recientemente importante para él?


  Ella no había hecho nada sino manipularlo desde que habían llegado a Eden’s Court.


  Un golpe sonó en la puerta antes de abrirse. “¿Dev? Ah, Marcus. Allí estas.”


  Stephen Nottingham era uno de sus mejores y más antiguos amigos. Prácticamente habían crecido juntos, en fincas vecinas. Mientras que  Marcus había sido el heredero, Stephen había sido criado en la caridad. Su primo, el Conde de Kensington, había heredado las riquezas y estado legal y luego había dañado a cada persona que lo había amado.


  Stephen sabía acerca de Meggie. ¿También conocía la verdad?


  “¿Estoy interrumpiendo algo?” Stephen frunció el ceño al ver el disgusto en la cara de Prescott.


  Prescott miró a Marcus con una ceja levantada.


  “No,” Marcus dijo con un suspiro profundo. Ya no le importaba mantener esto en la oscuridad. De cualquier manera ¿Qué ganaba con eso? Probablemente, ella estaba desparramando las noticias como reguero de pólvora en este mismo momento. “¿Cuanto sabes acerca de Meggie?” De pronto pensó si la información que Emily había desenterrado no había sido de conocimiento común.


  Maldición, él se sentiría como un idiota arrogante si ese fuera el caso.


  Stephen se detuvo de una manera que quizás indicaba que el sabia algo. “¿Porque lo preguntas? ¿Y porque ahora?”


  Oh, diablos. Stephen era un año más grande que Marcus. ¿En realidad la mujer lo había hecho quedar como un tonto? ¿Por eso su padre lo había enviado lejos?


  “¿Que sabes?” él demandó. No deseaba que su amigo suavizara el golpe. Marcus siempre se había considerado astuto. Él había tenido un buen sentido común. La mayoría de sus conocidos, tanto de negocios como personales, lo conocían como inteligente.


  Excepto en lo que a mujeres concernía. Quizás.


  Stephen se sentó al lado de él y descansó sus codos sobre sus rodillas, mirando hacia el suelo de una forma resignada. “Meggie Thistlebum y su esposo jugaron contigo desde el principio.”


  Aunque esto meramente confirmaba lo que Emily le había dicho a Marcus, escuchar las palabras de Stephen le cortaron la respiración por un momento.


  “¿Sabias que era casada? ¿Con el hombre que me dijo que era su padre? ¿Estaba tan cegado por la lujuria?”


  “Mi Dios, hombre. Tenías diecisiete años. Todos nosotros estábamos cegados por la lujuria a esa edad. Y ella era una mujer asombrosamente hermosa. En el momento que te estabas viendo con ella, no tuve el valor de decirte nada. Y sabes que yo tenía muchos problemas propios. Meramente asumí que eventualmente llegarías a un punto critico, habiendo tenido tu disfrute con ella.” Stephen sacó un par de anteojos de su bolsillo y los colocó al final de su nariz. “Pero no creo que esto importe mas. He recibido una carta del mayordomo del estado de Flavion.”


  Marcus pensó en el abrupto cambio de tema de su amigo.


  “Waters está declinando. Su salud está endeble.”


  Ayer, diablos, veinte minutos atrás, Marcus fácilmente hubiera alentado semejante información.


  De todas maneras, el presumía.


  Su padre y el habían vivido este impase congelado por una década.


  Y Marcus siempre había considerado estar en lo correcto. Sentía que él tenía los pies sobre la tierra. Cualquier hombre quien hubiera asesinado y expulsado a su hijo no nacido merecía ser odiado. Para ser insultado. ¿No es así?


  Él aun tenía dificultad en creer que Thistlebum había estado vivo todo este tiempo. Cuando había desaparecido, Meggie había estado devastada. Ella había plantado la semilla...


  Y el maldito canalla no había sido su padre después de todo. Sin pensar que él había mirado a Marcus con un intento homicida en aquellas raras ocasiones...


  Prescott puso un vaso a medio llenar con escoces en frente de él.


  Marcus tomó el vaso de líquido ámbar y lo bebió de un trago.


  El sabor, el calor. El bienestar de esto le recordó a la mujer con la que había tenido el buen juicio de casarse.


  ¿Le había arruinado el escoces también ahora?


  Stephen dobló su carta antes de romper el silencio. “Cecily y yo planeamos partir mañana. Necesito encargarme de algunos negocios de mi primo. ¿Por qué no se unen a nosotros en la finca Kensington?  Puedes verlo sin estar obligado a residir en su casa.”


  “¿De que está enfermo? ¿El hombre de Kensington especificó?” Marcus clavo los ojos en uno de los estantes de la biblioteca.


  Libros.


  Algo mas que le venia a la mente de la picaruela manipuladora con la que él se había casado.


  Stephen abrió la carta nuevamente y examinó la escritura. “Ah... aquí está. ‘Siento pertinente notar que los rumores del regreso temprano de Waters de Londres indican que la salud del duque ha caído en un veloz descenso. Probablemente el agotamiento de su edad avanzada, aunque he escuchado cuentos acerca del Cólera. De cualquier manera, parece como si el diablo lo hubiera atrapado en realidad.’” Con un encogimiento de hombros, su amigo dobló la carta nuevamente y la colocó nuevamente en uno de sus bolsillos.


  Marcus exhaló un profundo suspiro, una rara e inesperada calma se estableció sobre él. Se encontraría con su padre. Su madre lo necesitaría.


  Y hablaría con su hermana, también.


  Después de todos estos años de silencio. ¿Años desperdiciados?


  Quizás el pudiera descubrir algunas respuestas por cuenta propia.


  Esto era, después que él había descubierto algunas preguntas.


  “¿Vas a partir mañana?” Marcus confirmó.


  Stephen Nottingham asintió.


  “Entonces, me uniré a ti.” Esperaba que esto no resultara un error gigante. Se encontraría con su familia, pero no residiría allí. El estado de los Kensington estaba a menos de cinco kilómetros de Candlewood Park. Del hogar de su juventud.


  Pensaba si había cambiado mucho. ¿Estarían los mismos sirvientes? ¿Los caballos?


  Pero era tiempo. Dios lo acompañara. Era tiempo.


  “Y Blakely.” Prescott sirvió otros dos dedos de escoces en el vaso de Marcus.


  “Si.” Marcus levantó su vaso para tomar otro trago.


  “No te olvides de llevar a tu esposa.”


  Marcus casi se ahogó. Suponía que Prescott estaba en lo cierto.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


   


  
    [image: image]
  


   


  CAPITULO VEINTIOCHO
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  Elige Tus Batallas


   


  Los planes de todos cambiaron.


  Sophia y Prescott tuvieron que regresar a Londres. Algo que hacer con Carlisle y Rhoda. Sophia mencionó que Prescott deseaba prestarle apoyo a su primo.


  Cecily y Mr. Nottingham necesitaban regresar a Surry. El marido de Cecily cuidaba a su primo, los estados del Conde de Kensington, y necesitaba dirigir problemas urgentes que habían acontecido allí.


  Emily y Marcus iban a acompañarlos.


  Aparentemente, el estado del Duque de Waters estaba convenientemente cerca.


  Y Mr. Nottingham había recibido noticias en una carta que el padre de Marcus estaba enfermo. Ella solo supo los detalles cuando Sophia entró un momento para ver que estuviera cómoda.


  Emily aun tenía que hablar con su esposo ya que desde el giro de los eventos desafortunados de más temprano en su dormitorio, Crandall había removido las posesiones de su marido hacia el vestidor adjunto. Si las había cargado en un carruaje o simplemente las había mudado a otra habitación, ella no lo sabía.


  ¿Vendría a ella esta noche? Desde que habían intercambiado anillos, él le había hecho el amor todas las noches. Emily odiaba la idea de que lo hubieran hecho por última vez.


  Ella se estremeció después de recordar la animosidad de su última mirada. Le había recordado a su conducta en la biblioteca de los Crabtrees. Disgusto. Desconfianza. Y peor de todo, apatía.


  Esto dolía pero también la asustaba. Había tenido algo maravilloso pero lo había perdido por su propia estupidez.


  Poco dispuesta a discutir este giro de eventos infortunados con Sophia y Cecily, Emily pidió la cena. Ella no hablaría de esto con nadie. Se revolcaba en demasiado dolor por su culpa. Sin mencionar la vergüenza.


  No tenía idea donde Marcus estaba ahora. Había estado tentada de preguntarle a la sirvienta que entregara su bandeja si Lord Blakely había estado presente en la cena, pero  hubiera estado demasiado avergonzada.


  Se había abierto a todo esto. Él había sido completamente honesto con ella que no tenía deseos de tener una esposa. Ella no debería haberse serenado creyendo que su toque significaba más que sus palabras.


  Por una semana asombrosa, se había sentido una mujer completa. Como si sus maneras pedantes y mirada ratonesca no quisieran decir que ella debía esperar menos de la vida.


  Debía estar agradecida por lo que había experimentado.


  Pensaba si él vendría a ella esta noche.  Sabía que Marcus no requería de afecto en orden de realizar el acto.


  ¿Cómo respondería si él se presentaba para tener relaciones?


  Solo pensar en la posibilidad le mandaba remolinos de calor entre sus piernas. Ah, su cuerpo traicionero deseaba ardientemente el servicio embriagador de su esposo independientemente de su comportamiento.


  Una imagen de él revoloteando sobre ella con furia se batía alterando mas sus pensamientos. Se colocó su camisón, nuevamente, uno que Marcus había comprador para ella, y luego localizó un libro de horticultura sobre tulipanes, esperando que la ayudara a dormirse.


  Marcus no vino. Ella mantuvo las velas encendidas en vano.


  La habitación permaneció vacía. Su esperanza disminuyó. Y con cada tic-tac del reloj, la realidad se fijaba. Emily Goodnight, ahora Emily Roberts, Lady Blakely, nunca debería permitirse tener esperanzas.


  Ya que para una persona como ella, la esperanza llevaba hacia la desilusión. Mejor esperar lo peor. Al menos de aquella manera, nada la sorprendería.


   


  ***
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  Cecily y Emily viajaban en el carruaje, con el hijo de Cecily, Finn, que no tenía un año todavía pero era considerablemente más grande que el bebé de Sophia.


  Mr. Nottingham, Mr. Findlay, y Marcus viajaban en monturas.


  Se sentía extrañamente familiar con el viaje que había compartido con Sophia hacia menos de dos semanas atrás.


  Quizás llovería, y Marcus, Mr. Findlay, y Mr. Nottingham se verían forzados a viajar adentro. ¿Marcus le hablaría?


  Hasta este momento él la había ignorado. Si accidentalmente él encontraba sus ojos, su mirada se endurecía y luego la cambiaba hacia otro lugar.


  Emily sabia que Cecily sospechaba que algo iba mal. Nadie con medio cerebro podía evitar notar el comportamiento frio de Marcus, el hecho que su marido de menos de una semana evitara tocarla, mirarla, o aun aceptarla.


  Emily debía haber establecido alguna clase de registro. Que el marido de una la rechazara dentro de los cuatro días del matrimonio sagrado.


  “No entiendo.” Emily no pudo evitar romper el silencio. En este momento, ella estaba más que preparada para contestar  las preguntas no formuladas por Cecily.


  Cecily le envió una mirada insignificante y asintió. “Tú y yo sabemos que tu tipo de entrometimiento fue hecho con la mejor de las intenciones, pero Blakely es un hombre orgulloso. Has metido tu nariz en su vida sin permiso en mas de una ocasión recientemente.”


  Emily sabía esto. Ella trataba de decirse a si misma que no debería haberlo hecho, y aun así... ¡Había estado en lo cierto!


  Parecía que el Duque de Waters no había sido tan cruel como Marcus había pensado. ¿Qué hubiera pasado si el duque hubiera muerto sin que Marcus siquiera conociera la verdad?


  “Si  no lo hacia, entonces, ¿quien lo hubiera hecho? Para cualquier hombre inteligente bajo la mayoría de las circunstancias, Lord Blakely ha sido un terco tonto en cuanto a esta mujer se refería. Ella lo embaucó. La había idealizado en su mente y odiaba a su padre por eso.” Emily odiaba el rayo verde de emoción que la golpeó. “Él podría también haberse casado con ella por la barrera que había acuñado entre el y su familia.”


  ¿Seria Emily aquella barrera ahora?


  Cecily levantó sus cejas, aparentemente, deseando jugar la parte de abogado del diablo. “Lo sé, Em. Y sé que hiciste todo esto con la mejor de las intenciones, pero pienso que también podrías pensar en alguna manera de disculparte por...invadir su privacidad. Por supuesto, el futuro revelará si tu decisión fue la mejor, pero por ahora, necesitas hacer algo para recapturar la buena voluntad de Lord Blakely. No quieres continuar con esto indefinidamente, ¿no es así?”


  “¿Estas practicando sabiduría matrimonial basada en tu experiencia con la mía, Cece?” En el pasado, Emily había sido siempre la maestra. De todas ellas.


  ¿Cuando se habían dado vuelta las tablas?


  Ella no necesitaba mirar muy lejos para ver su respuesta. Todo lo que necesitaba hacer era espiar fuera de la ventanilla del carruaje, hacia la espalda orgullosa de su esposo. Semejante confianza con los caballos. Le permitió a su mirada demorarse sobre los músculos acordonados de sus muslos, estrechando la tela de sus pantalones. Mientras estudiaba el ancho y fuerza de sus hombros, recordaba lo cómoda que se había sentido cuando el la abrazaba. Caliente. Segura. Suficientemente bueno.


  “No se si aceptará una disculpa sincera.” Aunque ella no pensaba si debería disculparse por descubrir la verdad, había otras cosas que ella había hecho de las que se arrepentía. Ella había descuidadamente invadido los límites de la amabilidad pasando a manipulación categórica. Lo cual aparentemente no era un rasgo que el encontrara atractivo en su esposa. Emily se sobresaltó. Ejercer el control la hubiera llevado al manicomio.


  Aunque, ejercer el control podría haber valido el esfuerzo.


  Observando a su esposo sentado sobre el lomo de su caballo...tan orgulloso. Tan familiar y aun distante. Su garganta se apretó, y su corazón dolió. Estar en una disputa con él le provocaba una clase de inanidad completamente diferente.


  “Mas dure esto, peor será,” Cecily dijo con toda seriedad. “Mr. Nottingham y yo nos peleamos horriblemente cuando solo hacia unas pocas semanas que nos habíamos casado. Sé que tu, Sophia, y Rhoda asumen que vivo felizmente para siempre con mi esposo, y lo amo con todo mi corazón, y siempre lo hare, pero un matrimonio requiere esfuerzos. Y sacrificio. Una mujer debe aprender a elegir sus batallas sabiamente.”


  “¿Por qué tu y Mr. Nottingham cruzarían palabras?” Cecily estaba en lo cierto. Ella y las otras asumían que Cecily vivía algo así como en un cuento de hadas, escondida con su héroe buen mozo.


  “No compartas esto con Sophia y Rhoda. Solo te lo estoy contando a vos para que puedas entender mejor el matrimonio.” Cecily giró y se quejó de las sabanas del pequeño Finn sentado en el banco al lado de ella. “Flavion. Peleamos por Flavion.”


  “¿Por el hombre que se casó contigo por dinero? ¿El hombre quien colocó una serpiente en tu cama? ¿El hombre quien nunca ha hablado sinceramente en su vida? ¿Que podría tu esposo encontrar para discutir a favor de aquel calavera?”


  “Flavion es su primo.” Cecily se encogió de hombros. “Y aunque Stephen ve la mayoría de los defectos del conde ahora, los viejos hábitos son duros de matar. Stephen aun se agarra mucho de las responsabilidades de Flave. Pienso que se siente todavía culpable por no estar aquí cuando su tío murió.”


  Emily deliberó en las palabras de Cecily. “¿Y habías peleado por esto?”


  Cecily asintió. “Al principio, yo deseaba tirar de los cabellos de mi marido. Me resentí al pensar que el podría continuar sintiendo alguna clase de afecto por Flavion después de todo lo que él me hizo. Gritamos. Lo traté silenciosamente. Fueron las peores cuarenta y ocho horas de mi vida. Cada parte de mi alma dolía mientras peleábamos. Y entonces esto me golpeó.”


  “¿Que?” Emily se inclinó hacia adelante.


  “Yo nunca debería tratar de controlar a este hombre. Nunca debería tratar de decirle a quien amar, o a quien odiar. Es el hombre de quien me enamore. ¿Por qué desearía cambiar algo de él? ¿Porque desearía cambiar a la maravillosa persona que me atrajo desde el comienzo?”


  La consciencia de Emily la aguijoneó. ¿Había estado tratando de cambiar a Marcus?


  Quizás ella no había tratado de cambiarlo, de por si, pero había tratado de controlarlo. Exponiendo su primer amor, ella se había convertido en una villana igual que su padre había sido todos estos años. No importaba que en verdad ella no hubiera hecho nada erróneo habiendo investigado la situación, y ella lo mantendría hasta el día de su muerte. Pero...


  Marcus debe tomar sus propias decisiones.


  Quizás  ella pudiera darle su opinión en algunas ocasiones. Quizás darle un codazo en la dirección correcta. Pero...


  Si. Quizás ella había llegado demasiado lejos.


  Esperanza y miedo se habían asentado en su corazón al mismo tiempo. Esperanza de que ella fuera capaz de ganar su afecto con una disculpa. Y miedo de no poder ser capaz.


  Sus emociones no podían ser encerradas. Los sentimientos eran tanta parte de ella como su piel, cabello, y sangre. Ellos la mantenían viva tanto como el latido de su corazón. Quizás mucho mas.


  Ella esperaba que él no los maltratara demasiado violentamente.


  “¿Algunas sugerencias?” Emily se sobresalto. Marcus había estado enojado con ella cuando dejó la habitación ayer. No. Había estado prendido fuego.


  Y hoy él se había vuelto piedra.


  Cecily golpeaba su labio inferior mientras ella contemplaba la pregunta de Emily. “Pienso que necesitas dejarlo solo. Pararemos para comer pronto. El mayordomo de Sophia nos preparó una canasta gigante para que pudiéramos hacer un picnic. Pídele caminar contigo delante de Stephen y de mí. Haz que sea casi imposible para él declinar. Y una vez que lo tengas a solas, no te asustes de...bueno. Usa tu imaginación, Emily.” Ella sonrió traviesa.


  “Te he extrañado.” ¿Que había hecho sin Cecily todos estos meses? “Sin nada mas, al menos sabré que estas cerca.”


  Cecily asintió. “Vamos a esperar lo mejor. Ahora.” Ella cruzó sus brazos sobre su pecho. “Practica lo que vas a decirle conmigo.”


  “¿Me voy a disculpar?” ¿Por qué mierda necesitaría practicar?


  “Te conozco, Emily. Necesitas penetrar a través de la pared que él pondrá contra ti. Una disculpa simple no funcionará. Ahora, dime como comenzaras.”


  Emily frunció sus labios. “Lo siento, Marcus.”


  Ella mordió su labio cuando Cecily sacudió su cabeza.


  “Lo siento le pedí a Prescott...” Emily odiaba esto. “Para...” Oh, esto era ridículo. “¿Investigar?”


  Cecily rio. “¿Por qué?”


  “Porque...” Emily tenia que recordar porque otra vez. “¿Porque esta debería haber sido tu propia decisión?”


  “Oh, fabuloso. Que es fabuloso. Ahora no olvides la parte final.” Cecily torció su boca. “Pero agrega algo así como ‘y nunca mas lo haré.’ Excepto, por supuesto, que no seas capaz de mantener semejante promesa. Pero tanto como él sabe, estas tratando.”


  Emily sonrió poco convincentemente. “¿Que pasa si él no viene?”


  “Oh.” Cecily sonrió. “Él puede no hacerlo hoy. Los hombres pueden ser así de obtusos, pero a la larga, comprenden. Y ellos tienen otros incentivos para hacerlo. Al menos sabrás que has hecho tu parte.”


  “¿Que pasa si nunca viene?” Emily odiaba sentirse en desventaja.


  “Entonces él no te merece.”


  Emily gimió. Esta cosa suficientemente buena era mas difícil de conseguir de lo que ella podría haber imaginado.
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  Difícil Decir Lo Siento


   


  El carruaje se detuvo al mismo tiempo que el estomago de Emily emitía el sonido de un gruñido. ¿Cómo podía sentir hambre y asco en su estomago al mismo tiempo? Normalmente ella disfrutaba de comer al aire libre, pero hoy no. La perspectiva de disculparse se asomaba fatalmente.


  La verdad sea dicho, no era disculparse lo que le molestaba, mas bien la incertidumbre de como seria recibida.


  Mr. Nottingham llegó al carruaje primero en orden de asistir a su esposa con su hijo, pero Marcus no apareció para ayudar a su reciente esposa.


  Emily ignoró la decepción y salió torpemente por su cuenta. Mientras ella apoyaba sus pies en el suelo con un golpe seco, Marcus giró y brevemente la miró a los ojos.


  ¿Qué  estaba pensando? ¿Cuanto tiempo estaría enojado?


  Cecily probablemente tenía razón en esto. Emily necesitaba comportarse servilmente. Ella sabía el significado exacto de la palabra y odiaba el concepto. Mentir o moverse vergonzosamente por el piso con la cara de uno hacia abajo.


  Lo cual podría, de hecho, ser mas fácil de hacer que si tuviera que esperar con ansias.


  Tratando de no obsesionarse demasiado en la experiencia que la esperaba, Emily ayudó a Cecily con el mantel y cubiertos mientras que Mr. Nottingham, con su hijo en sus brazos, evaluaba la condición de los caballos atados al coche del equipaje.


  “¡Es hora de comer!” Cecily les hizo señas a los hombres. “Vengan a sentarse.” Cuando su esposo se acomodó en el suelo, pero Marcus permaneció de pie, Cecily insistió. “Siéntese, Marcus. Por amor a Dios.”


  ¿Como iba a responder a sus palabras sin parecer contradictorio y hosco? Cecily no le había dejado elección.


  El único lugar era al lado de Emily. Pobre hombre. Tendría que sentarse a menos de un metro de ella.


  Sin mirar hacia arriba, Emily le entregó un plato con sus preferidos.


  Y ella sabia que eran sus preferidos porque se los había dado unos días atrás. Literalmente ella se los había colocado en sus labios con la yema de sus dedos mientras viajaban desde Gretna Green. Frutilla. Pan y jamón.


  Vino.


  Los contenidos de esta comida eran casi idénticos.


  Solo que aquella comida había sido salpicada con besos.


  Marcus agarró el plato sin mirarla, evitando tocarla. “Gracias,” él murmuró con educación. “No hay por que,” Emily respondió humildemente.


  Tenerlo tan cerca pero sin poder tocarlo la atormentaba. El perfume familiar a bergamota y jabón, y algo característicamente masculino que era solo de Marcus, le trajo recuerdos íntimos a su mente. No eran de mucho tiempo atrás. Menos de veinticuatro horas.


  Ella terminó lo que pudo del almuerzo y luego enrolló su servilleta y la colocó cuidadosamente sobre el plato. “¿Caminaría conmigo, Marcus?” Emily estaba asustada de encontrarse con su mirada mientras preguntaba.


  Los cuatro sentados alrededor de la comida se quedaron incómodamente en silencio después que ella murmuró el pedido.


  Unos pocos segundos se convirtieron en muchos. Y luego quizás en medio minuto.


  “Muy bien.” Mientras Marcus se enderezaba y se levantaba, Emily dejó salir el aire que había estado aguantando. Por el rabillo de su ojo, ella fue consciente que él le ofrecía su mano para ayudarla.


  Miró hacia arriba, encontró su mirada, y luego deliberadamente se aferró a su mano.


  Ninguno usaba guantes y la conmoción la volvió a la vida.


  Disculpas. Esta era su oportunidad para disculparse.


  Su mente estaba en blanco mientras trataba de recordar que le había dicho Cecily que debía decir. Lo que Cecily la había alentado a que hiciera.


  Marcus dejo caer su mano una vez que ella encontró su balance. Ella buscó las profundidades de su mirada en el instante anterior a que él girara.


  Él no demostró nada. Esto haría todo más difícil para ella.


   


  ***
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  Marcus caminó a grandes pasos determinadamente saliendo del pequeño picnic romántico que la esposa de Nottingham había arreglado. Intencionalmente daba pasos grandes, sabiendo que sus piernas mas cortas no lo alcanzarían.


  Él había comenzado una batalla con él mismo.  No deseaba ser manipulado por nadie. Ni por su padre, ni por Meggie, y por Dios, ni por su esposa.


  “Marcus.” Su voz sin aliento le llegó por detrás. “Por favor, Marcus. Por favor. Tengo algo importante que decirle. ¿Por favor me escuchara?”


  Marcus se detuvo y la miró mientras ella tropezaba a lo largo del primitivo pasillo que habían tomado. “¿Ahora usted desea hablarme? ¿Ahora discutirá los asuntos de importancia conmigo? En realidad hubiera apreciado esto si usted se hubiera dignado a discutir su decisión para investigar mi pasado antes de pedirle a Prescott que lo hiciera.”


  “Eso es lo que deseo decir. Deseo disculparme.”


  “¡Ha!” Él no lo podía evitar. “¿Porque esto importaría? Si a usted le hubiera importado un poco lo que yo podía desear o no desear antes, ¿no me tendría que haber consultado primero? ¿No se le ocurrió a usted que yo podría no desear que Prescott supiera acerca de Meggie? ¿No se le ocurrió considerar que yo preferiría mantenerlo en privado? Usted no sabría nada de esto si no hubiera estado escuchando a escondidas aquella noche.”


  “Lo siento, Marcus.” Sus anteojos tomaron un brillo nubloso poco habitual, haciendo difícil ver sus ojos detrás de estos. “Simplemente no pensé en eso. En el caso que usted no lo hubiera notado hasta ahora, no soy muy buena con las cosas de las personas. Cecily lo sabe. Como Rhoda y Sophia.” Ella se encogió de hombros. “Simplemente no pensé.”


  El no deseaba sentirse suavizado por ella.


  Ella era tan condenadamente patética. Y...muchísimo más.


  “Prometo tratar de pensar mas en el futuro. De pensar en usted.” Ella levantó un dedo para golpear suavemente cada ojo. “Es solo que yo odio imaginarme que usted me odia ahora.” Sus dedos no iban a ser suficientes. Marcus metió la mano en su bolsillo y luego le entregó un pañuelo con su monograma.


  El suspiró profundamente cuando ella se sacó sus anteojos. Lagrimas enormes continuaban fluyendo de su mirada reconfortante y tranquila. Ella no estaba acostumbrada a esto. Él se preguntaba cuán a menudo ella se había permitido llorar.


  “Yo no la odio, Emily,” él dijo con un suspiro áspero. Dios, él nunca podría odiarla realmente. Pero no se podía permitir amarla. El amor era el camino más rápido para arruinarlos a ambos. Excepto que el no pudo evitar tomarla en sus brazos y dejar caer sus labios sobre su cabeza. “No la odio,” él murmuró.


  Sosteniéndola. Él debería haber sabido lo que le haría. Su perfume, la facilidad con la cual ella lo derretía. Por ahora, ella poseía su cuerpo. ¿Podría mantener esto así?


  Marcus golpeó suavemente su barbilla para que ella se viera forzada a encontrar sus ojos. “No me guarde secretos. Y, Emily...” él necesitaba su promesa en esto. “No me dirija.” Él había visto suficiente intromisión femenina las últimas dos semanas como para que duraran toda la vida.


  Ella asintió. “Lo prometo, ¡haré lo mejor! Quiero prometerle que nunca lo haré nuevamente, pero para ser perfectamente honesta, no se si puedo hacerlo.” Ante su mirada severa, ella se apresuró a adelantarse con sus palabras. “Pero se lo prometo.” Suspiró profundo. “Le prometo que si tengo una idea que se siente como que podría ser una intromisión, se lo diré a usted. Me detendré. Preguntaré, ¿Es esto un entrometimiento?’ si no estoy segura, lo hablaré con usted. Si usted está disponible. Por supuesto, si usted no está de acuerdo... yo solo quiero volver atrás...” Las yemas de sus dedos pasaron apenas rozando la línea de su mandíbula. “Lo prometo, Marcus.”


  Él no lo podía evitar. No estaba seguro de que mierda le había prometido, pero su propio cuerpo deseaba volver el tiempo atrás también. Volver a cuando él podía tocarla cuando la deseaba. Cuando el había sacado sonidos de placer desinhibidos de sus labios.


  Deseaba sus manos sobre él nuevamente.


  Cuando finalmente le permitió a sus labios reclamar los de ella, el caos dentro de él se calmó. El sentimiento de desastre inminente se evaporó.


  Nada de esto tenia sentido.


  Porque al mismo tiempo, él sentía una necesidad como ninguna otra. La necesidad de reclamarla nuevamente. La necesidad de llenarla. La necesidad de conectar con ella.


  “Nunca mas intrigas,” gruño contra sus labios.


  Ella gruño y se aferro a su nuca. “Nunca más intrigas,” ella le repitió.


  Marcus la puso de espaldas contra el tronco del árbol enorme bajo el que se habían detenido. Mientras él enganchaba un brazo bajo su rodilla, ella se aferraba a él.


  Ambos se movían frenéticamente, sin estorbos, aun sabiendo que los Nottinghams estaban sentados a unos cientos de pasos de ellos. Ellos podían ser interrumpidos en cualquier momento.


  Nada de eso importaba.


  Se apresuraron a pesar de su propia necesidad.


  Marcus encontró su apertura fácilmente. Él no la persuadió; él no la acarició.


  Volvió hacia atrás y empujó.


  Si. “Así.” Él empujó otra vez. “Dios, Em.” Ella se unió a sus golpes con igualdad.


  “Marcus.” Ella tenía ambas piernas alrededor de él.


  De alguna manera él se las había arreglado para bajar su canesú y esconder su cara entre sus pechos. Ella se aferraba alrededor de él. Apretando y bombeando por dentro.


  “Dios.” Su necesidad salvaje se apoderó. Él ajusto su posición y empujó mas profundo. Más duro. “Mía.” Sin razón. Sin lógica.


  Como rayos corriendo a lo largo de su columna, su alivio lo llevo hacia el precipicio de la vida misma. “Mierda.”


  La respiración de Emily sonaba derrotada cerca de sus oídos. ¿O era la propia? Ninguno movió un solo musculo por un momento.


  Cuando Marcus abrió sus ojos, notó que ella parecía casi estar durmiendo, sostenida por sus brazos. Su mirada se quedó en su cabello, desmoronado, con hojas y cortezas atrapadas. Su vestido estaba aun más desastroso.


  Requeriría un poco de trabajo.


  “¿Emily?”


  Ella masculló incoherentemente al mismo tiempo que abría sus ojos.


  “¿Que ha hecho con sus anteojos? No quiero que ninguno de nosotros nos paremos sobre ellos.”


  Ella pestañeó y luego asintió lentamente. “Um.” Sus ojos brillaron y luego se apoyó en su pecho. “Oh. Si.” Y luego ella buscó debajo de su abrigo y los sacó de su camisa.


  Requirió unos pocos intentos antes de deslizarlos apropiadamente en su cara.


  Su vulnerabilidad casi lo tenía diciendo a borbotones toda clase de sin sentido que había evitado.


  “¿Regresaremos hacia atrás, entonces?” Emily sugirió antes de revisar su vestido. Ante su expresión, ella miró hacia abajo y aquellas cejas de ella se levantaron casi hasta la línea de su cabello. “¡Oh!”


  “Oh, por cierto.” Marcus se sintió sonreír por primera vez desde que ella le había dado las noticias acerca de Meggie.


  Él no deseaba pensar acerca de eso. Acerca de todo lo que significaba. En vez de eso, hábilmente arrancó las hojas del peinado deshecho, pidiéndole que girara para poder recogerlas todas.


  Cuando se conocieron con Miss Emily Goodnight, él había considerado su cabello bastante insulso, arratonado.


  Ahora, nunca dejaba de notar el brillo escondido entre los marrones. Mechones dorados como miel que brillaban a la luz del sol y destellaban como la luz de una vela.


  Realmente bellísimo.


  Marcus suavizó la parte trasera de su vestido mientras ella ajustaba su canesú y mangas. Cualquier excusa para tocarse el uno con el otro. Marcus ignoraba la burla de su corazón. Él no lo admitiría.


  Meramente sucumbía.


  “¿Mejor ahora?” Emily continuó expresando inconformidad hasta que él sostuvo sus manos. La calmó. “Mejor.” Él presionó un beso decente sobre sus labios.


  “Realmente lo siento, Marcus. Estoy tan apenada.”


  Marcus atrapo el asomo de una última lágrima sobre su pestaña y luego presionó otro beso contra su sien. “Lo sé, Emily, lo sé.”
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  CAPITULO TREINTA
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  Mal Momento


   


  Mientras Cecily y Emily volvían al carruaje, Cecily la alcanzó y sacó unas cuantas hojas más del cabello de Emily. “Lo tomo como que Lord Blakely aceptó tu disculpas, ¿no es así?” ella murmuró antes de subir al vehículo.


  Emily se agachó a través de la apertura sin responder y luego esperó que Mr. Nottingham entregara al pequeño Finn.


  Los caballeros continuarían cabalgando.


  Cecily agarró el bebé con un brillo considerable en sus ojos. Emily no respondió hasta que comenzaron a moverse nuevamente.


  “Lo hizo.” Emily se sentía mejor por esto. Pero cuando regresaban para unirse a la otra pareja, él había dejado caer su mano y se puso rígido una vez más.


  Por supuesto, cualquier exteriorización de emoción sería considerada irrespetuosa, excepto que ellos estaban haciendo el viaje con otra pareja quienes frecuentemente se rozaban el uno con el otro, a menudo se agarraban de las manos, y expresaban su afecto con cada mirada que intercambiaban.


  Estaban viajando con un matrimonio que se había casado nada más que por amor.


  Y ni que hablar que Emily le hubiera hecho algún gesto intimo en frente de los Nottinghams, ¿tenía que ser tan reservado?


  Eficiente y brusco en sus maneras, Marcus atendió los caballos en vez de sentarse al lado de ella nuevamente.


  “¿Excepto?” La pregunta de Cecily la trajo de regreso al presente. “Yo escuche claramente un ‘excepto’ siguiendo a tu respuesta.”


  “Excepto... Oh, no sé, Cecily. Todo parecía bien. ¡Mas que bien! Aun después. Pero entonces cuando regresamos...”


  Cecily asintió y frunció su cara. “Stephen está enojado conmigo también.”


  Esto sorprendió a Emily. A ella le gustaba creer que la pareja nunca encontraba razón para discutir. “¿Porque?”


  El desagrado remplazó la expresión serena de Cecily. “Vamos a quedarnos unos cuantos días en la finca rural de los Kensington. Esta linda con la finca del padre de Marcus,” le recordó a Emily. “Flavion no está allí pero estará su esposa.”


  “Daphne.” Emily recordaba lúcidamente a la mujer quien había peleado con Cecily en el Serpentino la primavera pasada.


  Ellas literalmente habían luchado en el barro.


  Cecily dejó escapar un soplido. “Si. Normalmente Stephen hace estas visitas por su cuenta. O su mayordomo, Mr. Thompson, viene a nosotros en April Heights. Él sabe todo lo que Daphne me ha hecho y aun así no entiende mi resistencia.”


  “¿Porque simplemente no nos quedamos todos en April Heights?”


  “Esto requeriría viajar otros treinta y dos kilómetros.” Cecily inclinó su cabeza hacia atrás contra el asiento acolchonado y cerró sus ojos. “Sé que estoy siendo mezquina. Porque la casa, por supuesto, es enorme. Pero...”


  “Pasaste los meses mas horribles de tu vida en aquella casa,” Emily deparó.


  Cecily asintió, casi imperceptiblemente. “No quiero incomodar a Marcus y a ti. Esto agrega una terrible cantidad de viaje si hacemos todo el viaje a casa.”


  Emily pellizcó sus labios. Cecily no debía ser obligada a permanecer en la casa de la ex amante de su esposo. Era la amante de su ex esposo. Cecily una vez había sido la condesa.


  “Anhelo que Marcus estuviera deseando ir directamente a la finca de su padre.” Emily no había olvidado su promesa, pero debía ser obvio para todos que ella y Marcus simplemente debían permanecer en la casa de su padre. Si él iba a resolver los problemas que tenía con su familia, necesitaba pasar tiempo con su familia.


  Necesitaba encontrar su paz.


  Ella miró hacia afuera por la ventanilla tristemente. Si ella hacia resaltar la incomodidad de  Cecily ante los planes actuales, probablemente Marcus vería lo correcto de esto. Meramente necesitaba ayudarlo a entender. 


   


  ***
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  Marcus peleó contra la inclinación de ir directamente hacia su esposa después de cenar. Después de resolver ayer que pondría fin a su relación, él se había quebrado ante el mínimo rastro de sus lágrimas.


  ¿Como estaba tan extasiado por Miss Emily Goodnight? Si a él lo hubieran  prevenido un mes atrás que podría sucumbir a sus encantos, se hubiera reído a carcajadas.


  No viciosamente, pero sin considerar siquiera semejante idea.


  Si ella había intentado hacerlo así, o lo había hecho inconscientemente, había estado escondida del mundo. Escondida de los hombres.


  Él había sido el afortunado en sacar su mascara y revelar la mujer sensual que era.


  Y así, se sermoneaba, porque se había rendido ante su disculpa tan fácilmente.


  Sexo.


  Maldición, si había sido controlado por su pene la mayoría de su vida adulta. Diablos, no solo en su vida adulta sino a la mitad de su juventud también, si debía ser sincero con él mismo.


  Había estado consciente de cada movimiento de ella durante la cena.


  La manera como saboreó cada pedazo de alimento que el posadero le sirvió, así pareciera atractivo o no. Ella siempre estaba deseando probar algo nuevo. Lo  había movido alrededor del plato, cortado en pequeños trozos, y luego tentativamente lo coloco en su boca. Cuando disfrutaba algo, lo saboreaba hasta el último bocado. Cuando no estaba segura, probaba una segunda vez, solo para asegurarse.


  Había muy pocos bocados que ella categóricamente rechazaba.


  No era diferente a como ella llevaba otros... experimentos.


  Lo cual era porque sus inclinaciones lo conducían a ella a la noche.


  No había nada que él deseara hablar con ella. Solo había unas pocas cosas...


  Le gustaría pedirle su opinión de como debería renovar la relación con su madre y hermana. Discutir el argumento que Nottingham estaba teniendo con su esposa y descubrir lo que Emily pensaba de esto. Contarle del libro que él recordaba haber leído unos pocos años atrás...


  Por extraño que parezca, él había discutido mas de su vida con Emily las pocas semanas pasadas de lo que había hecho con alguien mas, Stephen Nottingham incluido.


  Y miren donde lo había llevado.


  ¡Él no viviría en el bolsillo de su esposa!


  Marcus levantó una mano para pedir otra pinta. Mientras la camarera con empeño le alcanzaba una por detrás de la barra, él vagamente divisó los generosos pechos que ella exhibía con una mirada invitadora.


  El guiño un ojo y luego le pagó pero rápidamente volvió su atención a la espuma flotando en el borde de su vaso.


  Algo que él había estado pensando escarbó en su conciencia. Pero por los testículos de su esposa, él nunca hubiera conocido la verdad. De la traición de Meggie. Del hecho que él no había engendrado un hijo. El había estado imaginando si hubiera tenido un hijo o hija en algún lugar en el mundo, hambriento, con frio, quizás viviendo en un hogar de niños abandonados.


  Dudaba que su padre hubiera sido completamente inocente en inmiscuirse en su desaparición, ¿pero que pasaba si su padre no los había asesinado? De acuerdo con Prescott, el duque no lo había hecho.


  ¿Y porque Marcus había sido tan rápido para pensar que su padre lo había hecho?


  Meggie le había dicho que ella lo temía. Y Quimbly una vez lo había sugerido.


  El amigo de su padre lo había dicho en broma en una cena y nuevamente cazando.


  Pero Marcus no lo había olvidado.


  Y después que Meggie desapareció, y su padre no había demostrado remordimiento o simpatía...


  Marcus sacudió su cabeza. Había asumido lo peor.


  Meramente Emily, ¿había sacado a la luz la verdad?


  Quizás, pero ella también dejó expuesta su vida privada ante Prescott y probablemente, la duquesa también. El no estaría sorprendido si la Sra. Nottingham sabía todo.


  Pero Emily se había disculpado.


  ¿Lo había hecho?


  No podía recordar mucho de lo que ella dijo. Si, claramente la recordaba diciendo que estaba apenada.


  Justo antes que él la tomara contra aquel bruto roble, el cual había estado convenientemente parado detrás de ella. Reviviendo aquellos momentos frenéticos el había alternado en ese taburete de bar.


  Su esposa.


  Necesitaba acostumbrarse a la idea.


  Aunque sintiera confusión ante el recuerdo, él también encontraba paz con ella.


  Él fregó una mano a través de su cara.


  ¿Porque se resistía a ella?


  ¿Por qué no podía disfrutarla por unos meses y luego viajar a la India nuevamente? ¿No era eso lo que ellos habían decidido?


  Él le había dicho que la extrañaba.


  Bebió un enorme sorbo pero mientras el líquido frio se vertía por su garganta, la duda pincho entre sus omóplatos.


  ¿Había sido el único en hacer semejante confesión? ¿Había sido el único  en expresar semejante sentimiento romántico?


  Marcus miró alrededor la cantina a medio llenar. ¿Cuál era el problema con él?


  A menudo había encontrado consuelo en lugares casi idénticos a este. Había bebido, había conversado con hombres de clases trabajadoras, como un comerciante, un naviero como el, raramente hacia que alguien adivinara que él era un miembro de la aristocracia. De hecho, el había pasado muchas madrugadas discutiendo los méritos y fallas del hacendado de clase acomodada de Inglaterra. La conversación se desarrollaba honesta e intensamente, entre extraños mientras la noche avanzaba y el licor fluía.


  Alguna vez había descubierto unas pocas camareras interesantes.


  Más que unas pocas, en realidad.


  Algo dentro de él había cambiado.


  Esto era por lo que él se resistía a ir con su esposa esta noche. La pérdida de su independencia. La pérdida de individualidad.


  Le hizo gestos a la camarera nuevamente. Inspirado en años de comportamiento coqueto, le guiño un ojo. No estaba preparado, sin embargo, cuando ella camino sin rumbo a través del salón y se colocó sobre su falda.
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  CAPITULO TREINTA Y UNO
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  Hombre Tonto


   


  Emily dió un paso hacia atrás. Y luego otro. ¿Estaba respirando?


  Debería haberlo sabido mejor. Debería haber permanecido en sus aposentos. Suficientemente sola.


  Solo, que lo había deseado  a él.


  Había pensado en pararse fuera de sus aposentos, quizás llamar su atención. Darle alguna indicación de lo que podrían estar haciendo si regresaban a su suite.


  Él no había estado solo.


  Esto debe ser lo que se siente cuando se tiene un puño en la garganta. Ella había observado unos pocos boxeadores una vez en una excursión cerca de Cheapside. Ella y Rhoda les habían dado salida a sus damas de compañía. Habían ido a una librería en particular y se salieron del camino. La sensación del aire escapándose a toda velocidad. Le recordaba a lo que un oponente probablemente experimentaba cuando el otro boxeador lo golpeaba.


  Al principio, no se pudo mover.


  Quizás estaba equivocada. Quizás la camarera había tropezado y había caído accidentalmente sobre Marcus.


  Pero Marcus no hizo nada para sacarse de encima a la mujer. De hecho, su brazo avanzaba alrededor de las carnes de la cintura de la mujer y parecía acercarla.


  Él murmuró algo en el oído de la camarera, y la mujer rió.


  Y cuando la mujer rió, su pecho rebotó directamente en la línea de visión de Marcus. A centímetros de sus ojos. Y Emily solo permaneció allí, observando, casi como aquella noche cuando él había estado con la Sra. Cromwell.


  ¿Cómo pudo?


  Quizás Emily no había entendido su arreglo apropiadamente.


  Pero lo había hecho. Él había sido bastante claro acerca de lo que esperaba de ella.


  Solo que ella no se había permitido imaginar lo que él podría estar haciendo. No había considerado que mientras ella malgastaba el tiempo en algún lugar de campo desconocido. Su esposo podría estar afuera manoseando a otra mujer.


  Intelectualmente, ella lo sabía. Él no la engañaba.


  Y el matrimonio en si, bueno, la verdad sea dicha, había sido su idea. Por cierto, la identidad de su esposa había cambiado desde que ella se había propuesto la idea, ella le había dado todas las indicaciones de que seria estrictamente un matrimonio de conveniencia.


  Pero viéndolo de esta manera, con otra mujer.


  Sus ojos quemaban.


  No le prestaría atención a la idea porque no tenia conocimiento real de lo que significaba. Como que podría sentirse.


  Ella no le había dado su cuerpo todavía.


  Ella no se había enamorado idiotamente del bastardo.


  Observarlo con la camarera no era lo mismo que cuando lo había visto con la Sra. Cromwell.


  No.


  ¡No!


  Porque ahora ella sabía.


  Amor. Enojo. Odio.


  Dolor.


  Abrasador, penetrando el alma, la mente destrozada de dolor.


  De alguna manera se las arreglo para volver hacia atrás. ¿Dónde estaba su dormitorio? Ella anduvo a tientas a lo largo del corredor hasta que pudo localizar la puerta de su dormitorio.


  Esto era lo que había estado intentando decirle todo este tiempo. Este era el matrimonio que él había imaginado.


  Ella cerró la puerta sólida. No podía permitirle entrar a su habitación. No podía permitirle tocarla esta noche. No podía imaginarse que la tocara nuevamente.


  Después de poner sus manos sobre otra mujer.


  Emily sostuvo un pañuelo sobre su boca para amortiguar el llanto que no podía sostener. ¡Dios! Era el mismo que él le había entregado más temprano hoy.


  Cuando ella le había pedido disculpas.


  Cuando prácticamente le pidió que le hiciera el amor.


  No podía contarle a Cecily nada de esto. Se sentía humillada. Mortificada. Degradada. Marcus nunca le dijo que la amaba. Había sido ingenua en esperar que su amor llegara.


  Más que ingenua. Había sido irracional al imaginar que el sentiría algo que le había prometido que nunca podría. Imaginar que ella era suficientemente buena...


  ¿Metería su miembro en una extraña y luego esperaría volver con ella y ponerlo también? ¿Dentro de su esposa?


  Este pensamiento la agitó hacia la acción. Cerró con cerrojo la puerta y deslizó una silla por debajo del picaporte.


  No deseaba verlo nuevamente. No deseaba hablarle nuevamente. Al mismo tiempo, lloraba su perdida.


  Lloraba por la perdida de esperanza. Porque se había esperanzado por él. Se había esperanzado por más para ella.


  La esperanza era para tontos.


  Se puso su camisón y sopló la vela.


  Cuando él golpeó su puerta unos pocos minutos mas tarde, ella fingió estar dormida. Deseaba poder dormirse profundamente. Cualquier pesadilla hubiera sido mejor que los pensamientos dando vueltas alrededor de su cerebro esta noche.


  Toda la noche.


  Atormentándola. Ridiculizándola. Y finalmente, enseñándole.


  Cuando el cielo finalmente cambió del negro, al purpura y al azul, exhausta por sus pensamientos, Emily finalmente se durmió.


  Entendía ahora. No lo molestaría nuevamente.


   


  ***
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  Ella lo había encerrado afuera.


  Marcus había pasado la noche en una cama más pequeña. Sobre un colchón muy delgado.  En una habitación considerablemente menos espaciosa que la de su esposa.


  No había dormido mucho.


  No había considerado que ella se durmiera tan profundamente como para que no lo escuchara golpeando su puerta anoche.


  Aunque su memoria le fallaba en este momento.


  Él había consumido demasiada cerveza. Y más adelante, demasiado wiski. Nada como el que le ofrecieron en el estudio de Prescott, pero un hombre se las arregla con lo que está disponible.


  Cualquier otra dama y Marcus hubieran atribuido la puerta cerrada a una ofensa femenina.


  Quizás era el momento de su menstruación.


  Ese era probablemente el caso.


  Al menos Crandall lo había localizado esta mañana.


  Marcus se sentó sobre su montura, recién afeitado, bien vestido con una corbata perfectamente atada a pesar de soportar un fuerte dolor de cabeza que merecía.


  Día perfecto para viajar.


  Hoy el pondría un pie en la finca de su padre por primera vez en años. Los anhelos nostálgicos lo sorprendieron. Recuerdos de correr salvajemente cuando era un niño. Y luego el régimen estricto de lecciones.


  Resentido de aquellas lecciones por las represalias.


  Habiendo nacido heredero de un duque acortaba la niñez considerablemente.


  Odiar a su padre era algo que había comenzado a hacer inconscientemente. Como ponerse un zapato, o...respirar.


  ¿Y si su padre no era el villano que él había creído que fuera? ¿Entonces que?


  Imaginar al hombre ridiculizándolo, en más de una ocasión, Marcus pensó si la desaparición de Meggie le había dado meramente una excusa conveniente para odiar al hombre.


  “Pensé que tu y Lady Blakely se habían reconciliado.” Stephen Nottingham lo sacó a Marcus de sus divagaciones mientras el cabalgaba por detrás.


  “Ah,” ¿Estaban reconciliados? Había pensado que lo estaban después de la disculpa que habían compartido ayer. “Creo que estamos.”


  “Huh.” Stephen acarició el costado del cuello de su montura y luego lo miró incrédulamente. “Maldición, Marcus. Apreciaría si recordaras que tu esposa es la querida amiga de la mía. Cuándo hayas hecho algo indecoroso hacia Lady Blakely, estaré obligado a escucharlo.”


  “¿Que has escuchado?” Malditas mujeres incoherentes.


  “Ese es el problema. Cecily me dice solo que Emily no está bien hoy. Mi esposa esta preocupada por la tuya. Maldición. No me gusta que mi esposa tenga que estar preocupada de como mi mas viejo amigo, prácticamente mi hermano, trata a su mas querida amiga.”


  En tanto que cualquier persona en el mundo le dijera estas palabras, meramente lo enojaría, pero escucharlas de Stephen...


  Marcus sacudió su cabeza. “No sé como seguir con este asunto del matrimonio. Nunca planee casarme y ahora que lo he hecho, estoy descubriendo que es bastante complicado.”


  Stephen se rió. “Las mujeres son complicadas.”


  “Dios me ayude.” Marcus subió sus hombros. “No sé por donde comenzar.” Él había dicho las palabras en broma, pero en vez de eso, sonaron bastante patéticas.


  “Ellas notan cosas. Cosas que vos y yo no pensaríamos en miles de años.” Stephen miró sobre su hombro hacia el carruaje, como si se cerciorara que su esposa no fuera a escuchar su queja. “Y Dios me ayude, ellas sienten emociones que tu y yo juraríamos que ni siquiera existen.”


  Marcus no pudo evitar estar de acuerdo. “Emily.” Él no tenía idea por donde empezar a explicar las cosas que él tenía con su nueva esposa. “Creo que ella rompió el molde en lo que a mujeres respecta.”


  Stephen rió tristemente otra vez. “La verdad es, ellas lo hacen todo. Solo que cuando tu piensas que lo entendiste...” Marcus miró hacia arriba justo a tiempo para ver algo así como una mirada atontada cruzar por los rasgos de su buen amigo. “Ellas te sorprenden. Y, ¿Marcus?”


  “¿Que?”


  “Aquellas malditas sorpresas. Ellos son la razón de mi vida.”


  Marcus tragó saliva. Imágenes de Emily ridiculizándolo. De todas las tonterías que ella había metido en su vida. La carcajada. Su propia inclinación erótica por la pasión. 


  El casi podía entender las sorpresas.


  “¿Cual de las indeseables?” Marcus se sintió obligado a preguntar.


  “Las que valen la pena.” Stephen sonrió tristemente. “Malditas cada una de ellas.”
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  CAPITULO TREINTA Y DOS
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  Encuentro con los Padres


   


  Emily una vez, había considerado el estado de Prescott, Eden’s Court, imponente. Y aunque su pavor persistía, se había acostumbrado a la grandeza de los vestíbulos, los comedores elaborados, y los jardines sin fin. Eden’s Court destilaba calidez, como la misma Sophia hacia. Emily pensaba si el estado se había sentido igual antes que el viejo duque muriera—si la duquesa mayor le había impartido su propio calor particular al gran señorío. En realidad ahora no, escondida en la casa de viuda la mayor parte del tiempo.


  ¿Su suegra también se mudaría a una casa de viudez?


  ¿Odiaría a Emily tanto como su suegro en realidad lo haría?


  Mientras el carruaje se acercaba a Candlewood Park, Emily tembló. Una gruesa fila de arboles protegían el castillo de todos los lados. Ajustando su chal sobre sus hombros, Emily sintió como si la temperatura cayera por lo menos veinte grados cuando el carruaje se detuvo al final del camino sinuoso.


  Torrecillas gemelas se asomaban sobre los escalones en forma de U que llevaban a una enorme puerta de roble como soldados cuidando una fortaleza. Las variadas y frondosas enredaderas colgaban de las paredes aparentemente llevando al Castillo velozmente hacia las colinas. El sol se posaba en el costado sur de las paredes de piedra, dejando el resto en sombras. Seria fácil imaginar fantasmas del pasado escondidos entre las sombras.


  Cecily levantó sus cejas fatalmente cuando se encontró con los ojos de Emily.


  Antes que alguna pudiera hablar, sonidos de pasos que descendían precedieron a la apertura de la puerta del carruaje.


  Un lacayo uniformado se detuvo mientras Stephen Nottingham llegaba para asistir a su esposa e hijo. Emily notó sonrisas vacilantes de ambas partes.


  “¿Se quejo?” el marido de Cecily alcanzó al pequeño Finn y luego lo levanto para que Cecily pudiera salir mas fácilmente. Sin embargo, Antes de retroceder, el presionó sus labios en la curva de su mejilla.


  “Fue un ángel.” El semblante entero de Cecily cambió. Ella casi resplandeció.


  El sirviente uniformado luego asistió a Cecily y a Emily para bajar. Marcus dió un paso desde atrás de Mr. Nottingham para agarrar a Emily por el codo.


  Esta estructura amenazadora había sido su hogar cuando era niño. ¿Qué pensamientos corrían por su mente en ese momento? La había tomado por el brazo tan pronto como ella se había bajado. ¿La estaba protegiendo o la estaba usando para defensa propia? Ella casi resoplo ante el pensamiento.


  No importaba lo que él deseaba. Eso era de lo que se trataba su unión. Ella era un escudo contra la mujer que había sido prometida una década atrás.


  Y ella era también, lo admitía, algo así como un arma. Estaba presente solo para que Marcus pudiera atacar verbalmente a su padre.


  Marcus permaneció a pocos centímetros de ella. Más cerca de lo necesario.


  Ella hizo lo mejor para ignorar su calor.


  Imposible.


  No era imposible.


  Necesario.


  Ella necesitaba su propio escudo, su propia arma. Algo que la protegiera de lo que venia. “¿Esta usted bien?” su voz retumbo detrás de ella.


  Ella se aferró a la imagen de que cuidaba de ella. Probablemente le dijera lo mismo a cualquier mujer.


  Nada especial acerca de ella.


  Solo una esposa.


  “Estoy bien.” Su voz salió como un susurro. Ella aclaró su garganta. “Estoy bien.” Allí. Ella sonó más fuerte esta vez.


  Las puertas imponentes abiertas, y dos mujeres saliendo seguidas por un caballero mayor que no era el duque. Emily inmediatamente reconoció a la hermana de Marcus y a la Duquesa de Waters. Las había visto numerosas veces en los últimos dos años pero nunca habían sido presentadas.


  Lady Hartley tenía el mismo colorido que Marcus: cabello oscuro, ojos verdes profundos. Compostura orgullosa.


  Aunque su madre mantenía la cabeza en alto, parecía tensa y cansada.


  Marcus condujo a Emily hacia ellas. “Emily, me gustaría presentarle a mi madre, la Duquesa de Waters, Madre, mi esposa, Emily, Lady Blakely.”


  Emily hizo una inclinación profunda. ¡Diferente clase de duquesa que Sophia! La mujer parecía como si hubiera nacido para el rol.


  La boca de la duquesa se apretó en una línea dura, casi haciendo que Emily bajara su mirada. Aun en uno de sus vestidos mas nuevos, sabia que no seria considerada de primera clase.


  Ella había sabido siempre esto.  La verían con ojos marrones sin vida, cabello arratonado, y figura desabrida.


  Y sus anteojos. Por supuesto, su familia no la vería más allá de sus anteojos malditos.


  En lugar de hablar, la duquesa hundió su cabeza suavemente.


  “Y mi hermana. Lady Hartley, Corinne, esta es Lady Blakely, Emily.” Emily no podía recordar ningún momento en el que Marcus se hubiera mantenido al lado de ella de esta forma, reconociendo su posición en su vida.


  Ni siquiera podía creer ella misma ser una esposa.


  Solo que...muchos matrimonios aristocráticos no eran diferentes al suyo.


  “Su excelencia está descansando. Estoy seguro que recuerdas a Lord Quimbly.” La madre de Marcus señalo hacia el caballero parado al lado de ella.


  Quimbly. Quimbly... ¿Donde había escuchado Emily aquel nombre antes?


  Marcus se endureció al lado de ella y casi ni asintió. El agarre sobre su codo se hizo más fuerte. Emily reprimió la urgencia de reconfortarlo.


  Por extraño que parezca, ella deseaba poder reconfortar a su madre también. Ella había estado enemistada con Marcus, también. Esta familia había experimentado demasiada amargura. Necesitaban perdonarse.


  Pero Emily no podía sucumbir a las necesidades de Marcus justo ahora. En vez de eso, se paró lejos de él, físicamente y emocionalmente.


  Marcus presentó a Mr. Nottingham, a quien la familia ya conocía, y Mr. Nottingham presentó a Cecily.


  Lady Hartley y la duquesa intercambiaron una mirada enigmática.


  Emily pensaba si ellos conocían la clase comerciante de Cecily. ¿Qué pensarían de la propia madre de Emily?


  “Beatrice les mostrará sus aposentos.” La duquesa le indico a un ama de llaves de mediana edad revoloteando por allí.


  “Oh, no vamos a quedarnos.” Cecily le hizo muecas disculpándose a lo que debería haber sido una expresión apenada de parte de Emily. “Nosotros nos quedaremos—”


  “Vamos a viajar a April Downs,” Mr. Nottingham interrumpió a su esposa.


  La expresión de Cecily se suavizó después de ajustar su mirada con la de su marido.


  Viendo esta clase de amor, viendo al esposo de Cecily cumplir sus deseos, casi sacó lágrimas de los ojos de Emily.


  No todas las parejas llegaban al matrimonio sin amor.


  Sintiéndose expuesta, sintiéndose como una impostora, Emily tembló cuando se dió cuenta de la mirada desdeñosa que Lord Quimbly apuntalaba sobre ella. Y luego recordó quien era. Había estado al lado de la mujer a la que Marcus había estado comprometido. Su padre. Él debe ser el padre de la prometida de Marcus.


  Por supuesto, ¡el hombre la odiaba! Probablemente mas de lo que el padre de Marcus lo haría.


  Ella. Emily Goodnight...  Roberts... le había usurpado a la hija del hombre convertirse en una duquesa.


  Esto no era tema de risa.


  Emily disciplinó sus facciones para hacer ver una fachada agradable. No se acobardaría. No se escondería.


  Conversaciones sin sentido se arremolinaban alrededor de ellos cuando Quimbly tomó el brazo de la duquesa y los conduzco dentro del palacete.


  Marcus miró alrededor pero antes que pudiera agarrar a Emily, su hermana dio un paso hacia adelante y apretó su mano alrededor de su brazo.


  Emily miró alrededor nerviosa, de pronto sintiéndose como si no perteneciera. Aunque no era una emoción desconocida, odiaba sentirse de esta manera.


  ¿Nunca pasaría? ¿El sentimiento de no ser suficientemente buena?


  Aun el pequeño Finn tenía a su niñera.


  Ella asió sus manos detrás de su espalda, levantó su mentón, y fijó su mirada sobre la nuca de Cecily mientras los seguía a todos adentro.


  Oscuro y frio, la decoración austera del vestíbulo hacia juego con la arquitectura perfectamente. Marcus, ¿había crecido aquí? ¿Este era su hogar? Emily envolvió sus brazos alrededor de ella misma para suprimir un escalofrío.


  Cecily y Mr. Nottingham no permanecieron mucho tiempo. ¡Que afortunados! Después de tomar un té incomodo con la familia de Marcus, ellos se excusaron de hacer un rápido escape. ¿Cómo habían cambiado tan drásticamente sus planes?


  Cecily se disculpó con un abrazo afectuoso y le dijo que le escribiera diariamente.


  ¿Escribir? Casi rió a carcajadas. Una corazonada la invadió acerca de que después de unos pocos días, podría hacer una novela.
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  CAPITULO TREINTA Y TRES


   


  
    [image: image]
  


   


  Hola, Padre


   


  Algo estaba mal con Emily. Marcus no pudo poner un dedo en ella. Él había asumido que su distancia tenia algo que ver con su menstruación, y aun así, ella no había actuado nunca así con el. No estaba enojada sino como distante. Como si se le hubiera extinguido algo dentro de ella. Quizás tenía algo que ver con el encuentro de Waters. Marcus no era tan tonto como para no recordar como su matrimonio había sido en primer lugar. Él quería mortificar al anciano casándose con la muchacha Mossant. Y cuando eso no había sido fructífero, se había casado con Emily.


  Una mujer instruida, inadecuada. ¿La había llamado alguna vez así? Había hecho una burla de la propuesta. Había caído de rodillas como si todo esto hubiera sido la más grande de las bromas.


  En vez de decirle que era lo suficientemente buena para Carlisle, había hecho un infierno para convencerla que no era suficientemente buena para él.


  Marcus tragó saliva. ¿Era la razón de la desolación detrás de su mirada?


  “No te has casado en realidad con ella, ¿no es así, Marcus? Dime que es una broma,” Corinne le imploró después que uno de los sirvientes condujo a Emily a sus aposentos, dejando escapar sus pensamientos alterados.


  El tono de Corinne le puso los pelos de punta.


  “Ella es mi esposa.” Las palabras se sintieron correctas. No le permitiría a nadie desacreditar a Emily, menos a su propia familia. “Harás bien en recordar eso.”


  No había tenido muchas oportunidades para hablar con su hermana desde que se disgustó con su padre. Ella siempre había sido algo así como tonta, una chica frívola pero de buen corazón y simpática. Su comentario lo sorprendió.


  No debería haberlo hecho. Antes de casarse, Emily en realidad había estado al margen de la sociedad.


  Él fregó una mano sobre su cara. Ella misma había sugerido que se casara con una mujer indeseable para vengarse contra su padre.


  Indeseable.


  La palabra lo molestó.


  Quizás inadecuada. Pero en realidad él no la veía de esa manera. No le permitiría a ninguno de ellos restarle importancia a  Emily. Ni a Corinne, ni a su madre.


  La culpa pinchó en su conciencia. ¿La había injuriado?


  Le había mostrado su afecto en algunas ocasiones pero en otras, la había tratado como a una compañera de escuela. La había considerado una igual intelectualmente, pero ¿la había respetado como a una esposa? Eso no había sido parte de su acuerdo inicial, ¿o si?


  Aunque, todo había cambiado.


  ¿Como era que una pequeña mujer pudiera mezclar su cerebro de esta manera?


  “Oh, vamos, Marcus. Parece una institutriz. O una dama de compañía. Es una broma. Puedes admitirlo conmigo. Tu manera de volver a nuestro Padre. Brillante, realmente. Es una lástima que este tan enfermo como para apreciarlo.”


  Corinne había cambiado.


  Excepto, que ella lo conocía demasiado bien. Ella sabia como el odiaba a su padre. Ella sabia que él haría prácticamente cualquier cosa para cobrar venganza del hombre que lo había engendrado. Una sensación enfermiza se agito en la boca de su estomago.


  Él había usado a Emily para regresar a su padre.


  Y luego había tomado su cuerpo como parte del paquete.


  Y Dios lo ayudara. Cuando le había dado el anillo en el mirador, había hecho una promesa con ella. ¿Había intentado cumplirla solo para su propia conveniencia?


  Entonces, ¿él era un hombre que usaba a la gente?


  ¿Lo mismo que su padre? Dios ayude a Emily si lo era.


  “¿Cómo de malo es esto?” él preguntó. Corinne iluminaria progresivamente la verdad. “Mamá ha ordenado nuestras ropas de luto. Supongo que mas adelante confesaras acerca de este matrimonio tuyo.”


  Que eficaz. Él pensaba si su madre se apenaría, en verdad. El matrimonio de sus padres había sido arreglado. Ningún amor había estado presente entre el duque y la duquesa.


  Así que todos ellos simplemente festejarían la muerte del duque. Astuto Viejo bastardo.


  Le urgía enfrentar al hombre, para finalmente saber la verdad del pasado. Mas desde que Emily lo conmociono anunciando que Mr. Thistlebum no había sido el padre de Meggie... mi Dios, ¡su esposo! Esto había ocurrido hacia tanto tiempo. ¿Estaban sus recuerdos tan corruptos, tan nublados por la angustia y lujuria de su juventud?


  ¿Él había cambiado?


  Se había permitido ser manipulado por Emily. ¿Había permitido lo mismo todos estos años? El pensamiento lo enfermaba. Él había pensado estar enamorado de Meggie Thistlebum. Maldita mierda, ¿podía confiar en los sentimientos que tenía por Emily?


  Corrinne lo observaba, pareciendo esperar alguna clase de respuesta.


  Ella se había dado cuenta demasiado pronto que su casamiento con Emily era legitimo. Su sangre corrió caliente ante el pensamiento errante de que su esposa era probablemente lo mejor que le había sucedido. Solo necesitaba entender como cuidarla.


   


  ***
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  “Él está durmiendo, mi señor,” Billings, el criado de su padre de toda la vida, murmuró a través de la puerta abierta. “¿Podría regresar en la mañana?”


  Pero Marcus había esperado demasiado para esto.


  Con una sacudida de su cabeza, ejerció suficiente presión en la puerta de madera para hacer que el criado anciano diera unos pasos atrás.


  El hombre de su padre permaneció de pie a su lado, retorciendo sus manos, como si contemplara lo que necesitaba para proteger al duque.


  “Eso será todo, Billings.”


  El hombre vaciló pero, después de recibir una mirada austera de parte de Marcus, se aflojó y desapareció en el vestidor más cercano. Marcus respiró profundamente mientras se acercaba  a la macilenta figura de su padre tendida encima de la cama antigua.


  Las pestañas de su padre se movieron.


  Mi Dios, ¿Qué había sucedido? Waters parecía una mera sombra del hombre que Marcus había encontrado menos de un mes atrás en la biblioteca de los Crabtrees.


  La habitación apestaba a un horrendo olor a ajo.


  “Él hijo pródigo regresa.” A pesar de la debilidad en la voz de su padre, el hombre se las arregló para insertar una dosis pesada de condescendencia en su tono.


  Marcus se sentó en la silla más cercana a la cama. “Vine a ver como mi herencia está quedando.” Él no podía dar menos de lo que tomaba.


  Su padre se rió ahogadamente ante aquello. “Estarás severamente decepcionado.” Parecía tener dificultad para respirar. “Al menos que te cases con la muchacha de Quimbly.”


  “Dios, padre. Solo una vez podemos tener una conversación sin—”


  “No tienes elección, muchacho. Escúchame por una vez.” La interrupción de su padre lo sorprendió. No fue por la demanda de su atención sino por la mirada desesperada en sus ojos. Marcus escucharía. Y luego haría sus propias preguntas.


  Su padre cerró sus ojos por un momento antes de hablar nuevamente. “No hice esos arreglos para poder manipular tu vida. O porque yo tuviera algún deseo de interferir en tu vida.” Él luchó para respirar nuevamente. “No tuve elección.”


  Marcus deseaba pedir una explicación pero se reprimió. Su padre estaba esforzándose para continuar. “Los cofres se secaron tiempo atrás. Seis generaciones de duques y yo soy el único que trajo la ruina.” Waters abrió sus ojos nuevamente. “Al menos que te cases con Lady Lila.”


  Marcus se serenó. Pocas veces en su vida había experimentado la sinceridad de su padre. Esta parecía ser una de ellas. La claridad lo golpeó directo a la cara. Marcus debió haberlo sabido hace tiempo. Quizás una parte de él lo había hecho, y eso había meramente alimentado su odio.


  La manipulación no había sido por control. Había sido por avaricia.


  Y su padre no era el único villano.


  “Le vendiste ese compromiso,” Marcus dijo sin vueltas. “¿Cuánto? ¿Cuanto valgo?”


  “Tú no fuiste vendido, muchacho. El titulo lo fue. Quimbly desea que su sol se convierta en duquesa, y hará cualquier cosa para asegurarlo.”


  La revelación debería habérsele ocurrido a él antes. Para empezar, ¿por qué no había considerado todas las posibles motivaciones de Waters para firmar el contrato de compromiso?


  Maldición, su padre debía haber sido honesto con él desde el principio.


  ¿Había sido todo por dinero? ¿Dinero y un título?


  La ironía de todo esto era, que Marcus tenía más dinero de lo que podía gastar. Se lo había ganado.


  La sociedad veía esto como una mancha en su personalidad.


  Y para agregar ironía a esto, el titulo no estaba disponible.


  El titulo pertenecía a Emily.


  Su esposa.


  Ella era su condesa ahora. Ella sería la duquesa.


  “Me he casado, padre.”


  Las palabras quedaron colgadas en la habitación con olor a rancio por un minuto completo antes que su padre se diera cuenta de ellas. “Bien hecho, mi muchacho. Mi hijo de pies a cabeza. Por cierto, bien hecho.”


  El duque no parecía casi tan molesto como Marcus se había imaginado. “¿Es por eso que Quimbly está aquí? ¿Protegiendo su inversión?”


  El duque hizo muecas. “Le dije a ese bastardo que se fuera. Maldito buitre. Esperando que me muera.”


  “¿Cuanto le debes?”


  “Nada si te has casado con su muchacha.” Él exhaló profundamente. “Noventa mil libras si no lo hiciste.” Se quedó quieto, luchando por respirar antes de sorprender a Marcus al agregar, “Entonces, ¿donde está tu esposa de noventa mil libras? Conociéndote, ella debe ser bastante hermosa.” Se ahogó ante su propia broma y luego comenzó a respirar con dificultad.


  Ante los sonidos de agonía de su patrón, el criado preocupado entró corriendo a la habitación.


  Billings asistió a su padre a ponerse en una posición derecha y le ofreció agua hasta que el jadeo y el ataque de tos desaparecieron.


  “¿Que dicen los doctores?” Marcus le preguntó a Billings.


  Billings untó una esponja mojada en los labios secos del duque antes de responder. “Cólera. Ellos creen que es cólera.”


  Marcus nunca había escuchado que un miembro de la nobleza contrajera la enfermedad. Su padre debe haberse expuesto en algún lugar de Londres. Por cierto, el deterioro había sido veloz.


  Y el cólera se desparrama rápidamente...Seguramente, los doctores estaban equivocados.


  “Tráeme a tu esposa.” El pedido de su padre interrumpió los pensamientos de Marcus. “Me gustaría ver a la mujer por la que has sacrificado nuestro patrimonio.”


  Mi Dios. Su padre podía ser un bastardo a veces.


  Excepto por esta vez, Marcus podría estar equivocado.
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  CAPITULO TREINTA Y CUATRO
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  La verdadera Lady Blakely


   


  Emily se puso uno de sus más nuevos vestidos pero luego se encontró perdida en lo que debía hacer por su cuenta. Era como si hubiera sido dejada afuera por esta noche.


  Algo que ella había experimentado en el pasado, pero que no la había molestado con anterioridad. El dormitorio que le habían dado había sido decorado con flores y colores pasteles, obviamente eran para una mujer. Todo lo que una dama posiblemente necesitara: endiosamiento, un sofá donde desparramarse y una enorme cama cubierta con doseles levantada casi a un metro del suelo. Unas pocas puertas se alineaban en la pared hacia la izquierda de la puerta balcón. Abriendo una, Emily entró a un vestidor bastante grande, equipado con una pequeña cama para una sirvienta.


  Pasando su mano a lo largo de la moldura dorada, pensó si debería considerar contratar una. Toda para ella. Una dama que la asistiera con su vestimenta, su cabello, y el cuidado de su guardarropa.


  Todas las cosas que Emily abandonaría muy fácilmente.


  Tendría más tiempo para leer, lograr unos pocos experimentos que había estado contemplando, y mantener su propio jardín.


  Aunque Marcus planeara abandonarla rápidamente, ella debería ser feliz presidiendo su propio hogar.


  Su propio hogar.


  El concepto la detuvo.


  Salió del vestidor y abrió la próxima puerta para encontrar una sala de estar, amoblada elaboradamente pero pasada de moda.


  Y luego otra puerta.


  Esta se abrió hacia un dormitorio masculino. Otra cama más grande cubierta con dosel y barandas de roble gruesas con un diseño floral parecido al de ella.


  Dormitorios separados.


  Es lo mejor.


  El frío flotaba en el aire, a pesar del tiempo caluroso de afuera. ¿Que pasaba en este lugar? Tan frio. Tan triste...


  Sin corazón.


  El hogar de la niñez de Marcus se sentía sin corazón.


  Con una ultima mirada hacia la cama, ella dio vueltas alrededor y regresó a su propio dormitorio. Al menos el sol entraba en diagonal por la única ventana cerca de la cama. Y los colores de los tapices calentaban la habitación.


  Pero Emily no podía sentarse aquí indefinidamente, entonces hizo lo que había hecho toda su vida.


  Fue a buscar la biblioteca.


  Y oh, pero ella no estaba decepcionada. Quizás, de hecho, esta biblioteca podría redimir toda la propiedad.


  Las paredes con estantes eran como de tres pisos de alto, y en un rincón de la habitación, en forma de una torrecilla, los estantes llegaban aun más altos.


  Ah. Si.


  Sin embargo, mientras ella se aproximaba a una de las escaleras de mano, la puerta se abrió, y su privacidad se vio interrumpida.


  “¿Lord Quimbly?” ella asintió respetuosamente. Ella se disculparía. Algo acerca de este hombre le ponía la carne de gallina. Por debajo de su cuello, sus brazos. Y luego un temblor corrió a través de ella.


  Aunque probablemente dentro de sus seis décadas, el hombre parecía corpulento y apto. Un bigote se encorvaba bajando por las arrugas de su boca, casi encontrando el cuello de su camisa. Bien vestido. Limpio.


  Era su mirada la que la desconcertaba.


  “Miss Goodnight.” Aunque su voz era educada, él dijo su nombre despectivamente.


  Emily no dejó pasar el desprecio. “Lady Blakely,” ella lo corrigió sin pensar.


  Un lado de su boca se torció con desprecio. “Cómo usted diga.”


  El alivio llegó cuando la puerta se abrió por segunda vez.


  Marcus.


  No estaba solo. Su madre y hermana lo seguían.


  Su boca estaba fija en una grotesca expresión, y ella adivinó que debía haberse encontrado con su padre. ¿Habían discutido el pasado? Se veía cansado, como si el peso de la palabra hubiera sido descargado en sus hombros.


  La urgencia de compartir su dolor era fuerte, pero no podía evitar recordar de lo que había sido testigo la noche anterior, Marcus sonriendo con la camarera sentada en su falda.


  Cecily y Stephen habían partido, dejándola mucho mas sola. Aunque ella no quisiera mirar a su esposo para tranquilidad, su mirada se trabó con la de él.


  Y por medio segundo, una sonrisa bromista acechó detrás de sus ojos.


  Por ese momento, ellos fueron amigos nuevamente. Quizás él estuviera recordando lo que ella había hecho la última vez que había explorado la biblioteca de su anfitrión.


  A él nunca le faltó la habilidad para cautivarla.


  Sin desear abrirse nuevamente tan fácilmente, ella apretó sus labios.


  “¿Cómo se siente estar en casa, Blakely?” Quimbly interrogó a Marcus a través de la habitación con un tono burlón.


  Marcus abrió una puerta de vidrio a su izquierda y sacó una botella de un líquido ámbar. Probablemente sería escoces. Emily había sido indiferente a la bebida ahumada en el pasado pero recientemente se había hecho aficionada. Era agridulce. Muy parecido a su matrimonio.


  El perfume de este le recordaría para siempre a su esposo. O a su viaje a Gretna Green.


  A compartir un dormitorio. Compartir una cama. Probarlo de sus labios.


  La mirada de Marcus se volvió dura y difícil de leer cuando se posó sobre Lord Quimbly. El anciano encontró la suya con un destello igualmente extraño.


  “¿Como debo sentirme, Quim?”


  ¿Realmente lo llamaba así? Las pestañas de Emily crecieron hasta la línea de su cabello pero las otras damas no parecieron notarlo.


  Los ojos de Lord Quimbly se ensancharon. “Siento que haya permanecido alejado tanto tiempo, me imagino lo que fue. En caso de que no lo haya notado, Candlewood Park tiene mucha necesidad de reparaciones.”


  Marcus levantó su mentón, como si aceptara un desafío de alguna clase. Al mismo tiempo, casualmente atravesó la habitación hacia Emily. “Y ahora mi condesa y yo podemos hacer planes para repararlo y renovarlo. ¿No está bien, querida?” él colocó una mano en su espalda y con la otra, levantó las suyas hasta sus labios. “Con el permiso de mi madre, se le dará carta blanca a mi esposa.” Ante estas palabras, Emily observó a la duquesa más de cerca. La madre de  Marcus no dejaba escapar sus emociones.


  Su hermana giró sus ojos y luego se sonrió burlonamente.


  El Conde de Quimbly le preguntó a Marcus cuidadosamente. “¿Se la ha presentado a su excelencia?”


  “Justo ahora.” Marcus agarró su mano a través de su brazo protectoramente. ¿Era su imaginación o él le daba fuerzas a ella? Ella estaba tan atrapada en sus emociones en lo que a él concernía que casi saltó cuando se dirigió a ella. “Papá quiere conocerla esta noche, Emily. Está ansioso de ser presentado a la mujer quien me atrajo con engaños hasta el altar.”


  Él estaba obviamente bromeando. Su padre debe estar lívido.


  A pesar de sus palabras amigables y sonrisa fingida, la tensión irradiaba de él.


  “Su excelencia también mencionó que usted debería haber partido hoy,” le dijo a Lord Quimbly.


  Emily miró entre los dos hombres con curiosidad.


  “No necesariamente.” Las palabras de  Marcus fallaron en poner nervioso al otro hombre. “Usted y yo tenemos negocios que atender. A la luz de la....enfermedad de su padre.” El curioso hombre entonces admitió a  Lady Hartley y a la duquesa con un tirón de su cabeza. “Quizás sin las mujeres presentes, ¿eh, Blakely?”


  La mandíbula de Marcus se apretó. “Muy bien, entonces.”


  Un sirviente eligió ese momento para abrir las puertas y anunciar la cena.


  Su estomago con nudos, Emily no tenia deseos de comer.


  Marcus aflojó su brazo, y como era apropiado, condujo a la duquesa al comedor.


  Su estomago se apretó cuando Lord Quimbly se acercó a ella.


  Ella era Lady Blakely, después de todo. Se esperaría que se comportara como era su obligación. “Mi lord.” Emily buscó conversación en su mente. Este no era uno de sus fuertes, pero tenia que ponerse a prueba.


  Una señorita común, una poco interesante, estaría abrumada en su situación actual.


  Una condesa no.


  “¿Su estado está lejos de aquí?” Ah, eso era suficientemente inofensivo. “El tiempo está agradable como para hacer el viaje hasta su casa.”


  Ante sus palabras, él se rio ahogadamente.


  “Ah, mi señora.” Dijo su titulo como si se le amargara la boca. “No puedo en mi buena consciencia abandonar a mis mas queridos amigos mientras el permanece en su lecho de muerte. Insisto en ofrecer mi ayuda a la familia en este momento.” El conde caminaba despacio para que los dos quedaran atrás. “Cómo una forastera, no puedo esperar que usted entienda los matices de las alianzas aristocráticas. Waters y yo somos prácticamente hermanos. Nos hemos hecho promesas el uno al otro. Después de su muerte, aquellos acuerdos pasaran a su heredero. Así que, usted ve, no estaré partiendo pronto.”


  “El duque le dijo a Lord Blakely que usted estaba partiendo hoy,” Emily le recordó. No le gustaba este hombre. ¿Por qué este hombre actuaba como si fuera él, y no el duque, quien era el lord del palacete?


  “El duque no está con su mente clara. El cólera hace eso.”


  Emily se quedó sin aliento. ¿Cólera?


  Pero eso no tenia sentido. El cólera era una enfermedad contraída mayormente por la pobreza. Y cuando llegaba, sus victimas en realidad morían rápidamente.


  Ella arrugó su frente.


  Si el duque tenía cólera, el personal completo podría estar en peligro debido al contagio. Ella había leído varios artículos sobre la muerte el invierno pasado.


  “¿Es por eso que usted no trajo a su esposa y a su hija con usted para esta visita, mi lord?” ¿No estaba espantado de morirse? Y si no lo estaba, ¿porque?


  “Mi esposa falleció dos años atrás.” El hombre habló sin darle importancia. “Y mi hija vivirá aquí pronto.”


  Ella casi le ofreció su simpatía pero su comentario acerca de la hija la confundió.


  Entraron al comedor y Emily retiro su mano de su brazo. No le gustaba este hombre. Para nada.


  Sin duda, el sentimiento era mutuo.


  Sentada a una enorme mesa con velas parpadeando y demasiado espacio entre los invitados para conversar amigablemente, a Emily le recordaba el primer banquete en lo de Cecily.


  La primera noche que vió a Marcus.


  La hizo poner nerviosa, incomoda desde aquel primer encuentro. En mas de una ocasión, el había exhibido su inteligencia aguda. Les había mostrado lealtad a sus amigos y se abstuvo del lánguido estilo de vida de la mayoría de sus pares.


  Ella lo admiraba.


  Al mismo tiempo, lo había odiado por su comportamiento bribón. ¿O había sido ella?


  O ¿meramente había odiado el hecho de que nunca la había mirado?


  Recorriendo con la mirada la mesa hacia él, la imagen de la camarera la abofeteo una vez más.


  Escogió su alimento, desinteresada en la conversación  construida sobre pilotes de Lady Hartley y la duquesa. No hacían nada para incluirla, entonces, ¿Por qué molestarse?


  A ella no le gustaba esta persona aburrida en que se había convertido. Mañana, ella lo intentaría.


  La fatiga se apodero de ella. ¿Había sido tan solo anoche que había tropezado con su esposo murmurándole a otra mujer en sus brazos?


  Las lágrimas estúpidas la amenazaron. Necesitaba explayarse en algo más.


  Su futuro.


  No deseaba permanecer aquí en Candlewood Park. Marcus le había dicho que tenía su propio estado cerca. Esperaba encontrarlo brillante y soleado. Más pequeño.


  Más cálido.


  “Renunciare a la tarea, por ahora, Quim.” La voz de Marcus rompió sus pensamientos. La cara de Lord Quimbly se ruborizaba hasta tomar el color de una berenjena cada vez que Marcus lo llamaba así. Por supuesto, su esposo lo había estado haciendo intencionalmente.


  Se detuvo a mirar los platos colocados ante ella, escasamente había probado un bocado o dos de cada uno. Se sentía aletargada.


  “Emily.”


  Recorrió con la mirada la mesa. Marcus se había dirigido a ella. “Si, mi lord.” ¿Era esa realmente su voz? ¿Tan tímida y débil?


  “Le presentaré a Waters antes que se haga muy tarde.”


  Ella asintió, enrolló su servilleta cuidadosamente, y se levantó de su silla.


  Al menos no tendría que conocerlo en frente de la duquesa y Lady Hartley.


  Y Marcus estaría con ella.


  Cualquier cosa que él fuera, ella lo creía su amigo. Acarició el metal suave de su dedo. El anillo que él había hecho con sus anteojos.


  “¿Nerviosa?” su voz la saco de sus pensamientos mientras caminaban por el corredor vacío. El sonaba confiado, casi alentador.


  “Aterrada,” admitió.


  “Él debería ser el aterrado.” Le guiño un ojo. Semejante seducción funcionaba como el veneno. Lo bebió voluntariamente, sin importarle el daño que este le infligía. “Confié en mi, lo sé.”


  Pero luego se volvió serio. “No necesita decir una palabra. Si se vuelve canallesco, simplemente imagine que está leyendo uno de sus libros. No permita que sus palabras la lastimen.”


  Él dijo estas palabras con demasiado conocimiento.


  La relación con su padre no había sido una de amor.


  El sirviente abrió la puerta y, con una mirada desaprobadora, les permitió entrar.


  Emily caminó hacia la cama. El hombre tendido en esta parecía el fantasma del hombre que ella había estado escuchando a escondidas al principio de la primavera.


  Había perdido mucha cantidad de cabello. La tez cetrina. Y demasiado delgado.


  Una bandeja traída de la cocina sobre la mesa cercana, sin tocar.


  “Su excelencia.” Ella se hubiera saltado este encuentro.


  Los ojos del hombre se agitaron, y dejó escapar un suspiro. Aun desde la distancia, el hedor de la enfermedad la asaltó.


  Ella mantuvo su mirada firme.


  “¿Has traído una de las mucamas para que me conozca, Blakely?”


  Marcus sostuvo su brazo, como para arrastrarla, pero ella se endureció y caminó mas cerca. Había llegado lejos. Podría terminar lo que había comenzado.


  “Soy Emily Roberts.” Hizo una reverencia. “La Condesa de Blakely.” Quizás si hubiera dicho las palabras suficientemente fuerte, hubiera comenzado a creérselas ella misma.


  “Mi hijo lo ha hecho. Se ha casado con una intelectual llena de vida.”


  Al menos había sido elevada de mucama. “Las mujeres tienen mentes curiosas como los hombres.”


  El duque se rió ahogadamente. “No como aquella hermosa puta que tomaste cuando eras muchacho, sino que tiene cerebro.”


  “¿Lo era?” Marcus entró en la conversación sin perder un golpe. “¿Meggie era una puta?”


  Cada musculo en el cuerpo de Emily se apretó ante sus palabras. Ella sabia cuanto le dolía preguntar esto. Su padre no tendría ninguna razón para mentirle ahora.


  “Ella vino hacia mi.” La voz del duque se agrietó. “Tenia la intención de sobornarla antes que te enamoraras, pero por Dios, la prostituta vino a mi primero. Demandó cien libras. Me dijo que partiría del condado si le pagaba.”


  “¿Y Mr. Thistlebum?” Esto vino de Emily. Ella quería que Marcus supiera los hechos. Había imaginado lo peor de su padre por mucho tiempo, colocando a la mujer de su pasado sobre un pedestal.


  “Su esposo,” el duque mascullo. “Cien libras. Imbéciles, ambos. Les hubiera pagado mil. Fuiste afortunado de librarte de ellos tan fácilmente.”


  Emily no miró a Marcus. A ningún hombre le gustaba escuchar que había estado equivocado en algo, especialmente cuando eso tenía que ver con una mujer.


  Ella miró hacia las manos del duque que estaban tendidas sobre la manta.


  Secas, endebles. ¿Y sus uñas? Ella entornó los ojos para verlas de más cerca. Marcas blancas, donde debían ser rosadas. Líneas blancas.


  “Entonces, no perseguiste a Meggie.” Marcus sonó rígido. “Te debo una disculpa.” Emily dió un paso hacia atrás. No se sentía como una intrusa sino que deseaba ser invisible. De alguna manera, ella creía que esta conversación era trascendental. El podría haber odiado al Duque de Waters por muchas razones, pero el hombre era su padre.


  “La acepto,” el hombre chirrió. Después de sus palabras, el reloj sobre la pared sonó mas fuerte, el único sonido en la habitación.


  Emily levantó sus pestañas para espiar a Marcus. Su mandíbula apretada, los ojos vidriosos. Esta podría ser una de las últimas veces que hablara con su padre. El hombre parecía más cerca de la muerte que de la vida.


  “Ha sido un honor conocerlo, su excelencia.” Emily se inclinó y retrocedió. Dejaría a Marcus solo con su padre.


  La respuesta del duque llego en algo así como un gemido.


  Marcus encontró sus ojos y asintió.


  Si él iba a ella esta noche, ella lo tendría. En aquel momento, ella supo que nunca podría darle la espalda.


  Lo amaba.
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  CAPITULO TREINTA Y CINCO
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  Una Adivinanza Afortunada


   


  Ella no esperó mucho tiempo.


  De hecho, Emily casi no se había cambiado a su ropa de noche cuando un leve golpe sonó en la puerta de su dormitorio y, sin esperar, Marcus entró.


  La fatiga y la preocupación obsesionaban su mirada.


  Y algo más.


  Deseo. La deseaba esta noche. Él la necesitaba.


  Y nuevamente, ella sabía. Ella nunca podría echarlo.


  “Se está muriendo,” Marcus dijo sin inflexión mientras Emily llegaba hasta él para desatar su corbata.


  Había venido directamente a ella. No había ido a buscar a su ayudante primero.


  Por cierto, el Duque de Waters parecía estar viviendo sus últimas horas. Pero, ¿cólera? Algo sonaba en su cerebro.


  Ella lo buscaría mas tarde. Pero por ahora, focalizaría toda su atención en Marcus. “Es un hombre orgulloso y terco.” Ella no lo contradijo.


  Dejó libre la seda de su corbata y lo ayudó a sacarse su chaqueta. Todo el tiempo, Marcus permaneció inmóvil, permitiéndole desnudarlo de su chaleco y luego de su camisa. Emily lo condujo al sillón. Después de sentarse, permaneció quieto, pero natural. Como si cada segundo que pasaba su mirada se cubriera con aquel conocimiento sensual y somnoliento de que ella volvería en si y lo amaría. Sus respiraciones se volvieron superficiales.


  Ella cayó al piso y comenzó a trabajar en sus botas.


  “¿Fue igual con ella?” Emily sostuvo su respiración después de expresar la pregunta. Ella necesitaba saber...


  “¿Meggie?” Marcus frunció su entrecejo.


  Por favor no lo niegue. Ella no quería que le mintiera. “Anoche. En la taberna.”


  Con una bota afuera, se dirigió a la otra. No quería mirarlo. Si lo hacia, el sabría cuanto le importaba. Cuanto le dolía.


  Y el no quería que ella se encariñara.


  Y entonces sus dedos levantaron su mentón, sin permitirle esconderse. “¿Quien? ¿La camarera?”


  ¡Él actuaría inocente! “Ella estaba en sus brazos.”


  Emily trató de mirar hacia otro lado, sacudiendo su cabeza, pero el agarró su mentón mas fuerte. “Emily.” Su voz sonó ahogada. “¿Estuvo observando? ¿Pero como?” Y luego. “Ella cayó en mi falda.”


  “Yo vi como la miraba. Estaba coqueteando con ella.”


  Emily se había dirigido al blanco con esta acusación. Lo pudo ver en la forma en que sacó sus ojos de los de ella.


  Y entonces se encogió de hombros tristemente. “Pero por un momento. No significó nada.” Pero sus ojos verdes mantenían remordimiento. “Yo...” Inhaló profundamente. “Yo no había planeado nada de eso. Por usted. Y por un instante...lloré la perdida de mi soltería.”


  Sus palabras le produjeron una sensación de precaución en sus ojos. Ella no había pensado en esto, por supuesto.


  “Pero en el instante que resolví seguir, supe que no podía. Y que realmente no lo deseaba. Si lo recuerda correctamente, yo estuve en su puerta un rato después. Solo que usted no me permitió entrar.”


  “Probablemente su cama estaba caliente para usted.” Emily no podía creer que estaba diciendo estas palabras. ¡Ella no era así! Ella no era  una arpía celosa y posesiva.


  Marcus la tiró contra él. “La cama que encontré estaba apelmazada y fría. Sería un tonto si apagara mis necesidades en cualquier otro lugar cuando la tengo a usted. ¿Confía en mi?” Él presionó sus labios contra su frente.


  Ella no lo deseaba. Esto solo le traería más dolor cuando él la dejara.


  Ella asintió y presionó  sus labios sobre la suave piel de su hombro.


  “Emily.”


  Una palabra. Todo lo que le tomó para apoderarse de su corazón fue una palabra.


  El sacó a patadas su otra bota y luego enterró su boca en su hombro. Sus dientes tiraron de su camisón estirado, mientras que detrás de ella, sus dedos andaban a tientas buscando los botones. Con un sonido de respiración desesperada, el aire frio golpeo su cuerpo y el camisón cayó al suelo.


  “Emily.”


  Sus labios se deslizaron a lo largo de su piel, desesperadamente, hambriento.


  Ella sabia que la necesitaba esta noche. Esto fue diferente que antes. No fue una sorpresa. No fue por deporte. La necesitaba como un hombre necesita el agua en el desierto.


  Impaciente, buscó a tientas en su ropa interior, liberando su mentula en cuestión de segundos, rígido, colérico, buscando.


  Emily aplastó su desnudez contra él, apreciando la lana áspera de sus pantalones, el calor de su piel.


  Y oh, mi Dios, sí, el calor sedoso de su pene.


  No habría bromas juguetonas. Sin prepararse el uno al otro tiernamente.


  En un movimiento, él la puso en pie y luego la levantó contra la pared. La tomaría directo aquí. Justo ahora.


  Ella no se preocupó de las esquinas duras de las molduras de madera clavándose en su espalda.


  ¿Como podía preocuparse mientras él se sepultaba dentro de ella? ¿Cómo podía mientras él la llenaba completamente?


  Emily se le aferró a él con sus brazos y piernas mientras él bombeaba y empujaba con desesperación frenética.


  Ella sintió su necesidad de sentir la vida.


  Su padre estaba muriendo. Su pasado tuvo de todo, pero había sido borrado. Aun su herencia no era lo que él creía.


  Había perdido una década con su familia.


  Marcus ajustó su posición, y Emily comenzó a moverse con él. Su fuerza la excitaba mientras que sentía que sus músculos comenzaban a temblar.


  Este.


  Este sexo. Esta relación sexual. No quedaba lugar para pensamientos. No había espacio para contemplaciones o análisis.


  Estaba solo el sentimiento.


  La necesidad.


  Emily arqueó su espalda cuando sus labios cayeron en sus pechos. Él tiró de uno, colocándoselo en su boca. ¿Cómo podía el dolor casi sentirse como éxtasis? Tan similar y aun, no del todo.


  En aquel momento, ella no pertenecía a si misma.  Le entregó a él todo el control. Confiaba en él. Su cuerpo podía tomar lo que necesitara, y haciendo esto, saciar todas sus necesidades.


  Ellos eran uno.


  Marcus aumentó su paso, la acomodó para llegar a su centro, y entonces la envió dentro de un remolino de euforia mientras él encontraba su propio alivio.


  Músculos, temblores, él la llevó a su cama y colapsó. A ella no le importó que su peso la hundiera en el colchón. No le importaba que sus piernas estuvieran acalambradas.


  Así.


  Recordaría este momento para siempre. El momento en el que ella se sentía cada centímetro una mujer.


  El momento en que se sentía amada.


   


  ***
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  Ambos solo durmieron intermitentemente aquella noche, despertando con necesidades renovadas después de unas pocas horas.


  La segunda vez Marcus le hizo el amor despacio, tocándola por todos lados con no solo sus manos, sino con sus labios. Murmurando palabras que ella recordaría por el resto de su vida.


  Y la tercer vez...


  La tercera vez, Emily le dio placer. ¿Quien sabia lo que el amanecer traería? Después que él se dejo llevar dentro de un sueño profundo, ella observó el cielo por su ventana que cambiaba de un negro profundo a un suave índigo.


  Pensaba si el duque había sobrevivido a la noche. Un pensamiento sentimental, para ser realista, pero él parecía casi estar pudriéndose.


  Aquel olor.


  ¡Aquel olor!


  Ella daba vueltas en la cama mientras su cerebro volvía a la vida. Waters no estaba sufriendo de cólera, él estaba siendo envenenado.


  Al  menos ella creía que estaba siendo envenenado.


  Necesitaba verificar sus sospechas. La biblioteca. Seguramente, podía localizar lo que necesitaba en esa gloriosa biblioteca. Cuidando de no despertar a Marcus, se vistió a la carrera con la pequeña luz que se filtraba por la ventana. Haría algo con su cabello mas tarde. Por ahora, meramente necesitaba algo de tiempo a solas con aquellos libros.


  En realidad nadie mas estaría despierto, se colocó medias de lana y salió en punta de pies por el corredor sin molestarse en colocar sus botas.


  Probablemente regresaría antes que Marcus se despertara.


  Ese olor a ajo... mientras se aproximaba a la biblioteca, su convicción se afirmaba. Las marcas blancas en sus uñas. La caída del cabello.


  Arsénico.


  Necesitaba encontrar más información sobre el cólera como también de envenenamiento antes de contarle algo a Marcus. Ya había creado suficiente agitación en su vida sin agregar esto innecesariamente.


  Verificaría sus sospechas y entonces discutiría los hechos con el. No tomaría el asunto en sus propias manos como había hecho antes.


  La puerta de la biblioteca había sido dejada abierta y la luz del sol pálida se filtraba dentro de la habitación por las ventanas que daban al frente de la finca.


  Primero, necesitaba entender como había sido organizada la biblioteca. No le llevaría mucho tiempo. Ella lo había hecho a menudo.


  Encontró lo que estaba buscando demasiado rápido. Podía ser comparado con harina y azúcar en apariencia, sin olor y sin gusto...un excelente mecanismo para matar ratas...


  “Miss Goodnight.”


  La voz la asustó.


  Lord Quimbly.


  Un temblor de miedo corrió por su columna. Algo oscuro y siniestro sonó en su voz.


  Y de pronto lo supo.


  Antes de girar para corregirlo, supo en su corazón que Quimbly había estado envenenando al duque.


  Él permanecía en el marco de la puerta con sus brazos cruzados sobre su pecho. Dos hombres corpulentos permanecían detrás de él.


  Cuando ella se encontró con sus ojos, el pánico se dilato en su pecho. Si el duque moría, Marcus tendría el título.


  La esposa de Marcus se convertiría en duquesa.


  ¡Ella! ¡Miss Emily Goodnight!


  ¡No la hija de Quimbly!


  Quimbly necesitaría deshacerse de la esposa de Marcus. Con Emily fuera de camino, Marcus estaría libre para casarse con Lady Lila. La hija de Quimbly podría convertirse en la Duquesa de Waters.


  “Buen día, mi lord.” Ella levantó su mentón. Si gritaba, ¿alguien la escucharía? ¿Le había permitido a su imaginación correr frenéticamente?


  “¿Lo es?” él parecía calmo. Calmado. ¿Estaría equivocada? Su voz quedó atrapada en su garganta.


  Quimbly les hizo señas a sus dos hombres de confianza.


  Mientras ellos se aproximaban fatalmente, la boca de Emily se volvía seca. Intentó retroceder, buscando escapar. No estaba equivocada. Quimbly lo había enfermado intencionalmente.


  Deseaba gritar, pero su garganta no cooperaria. Realmente, ¿estaba sucediendo? Esta clase de cosas no le sucedía a alguien como ella.


  Ella era insípida.


  Una calienta sillas.


  Excepto que todo había cambiado cuando se casó con Marcus. Se había casado con el heredero de un ducado. Había tomado algo muy deseado por otros.


  Algo que este hombre deseaba para su propia hija.


  Sus ojos se lanzaron rápidamente hacia la puerta, y dio dos pasos cautelosos para que una silla de respaldar alto la separara de los dos hombres.


  El más grande de ellos era calvo con muchas cicatrices en la parte superior de su cabeza. Parecía como si alguien hubiera tallado su cuero cabelludo alguna vez.


  El otro hombre era diferenciable por sus cejas negras espesas. Mientras  ellos se acercaban, un hedor flotó en el aire hacia su nariz.


  No estaba equivocada.


  Lord Quimbly tenía intenciones nefastas.


  Necesitaba moverse. Hacer algo. Por ultimo el peligro que enfrentaba la puso en movimiento.


  Con un poderoso empujo, ella arrojó la silla en su camino y luego huyó hacia la salida. Libertad. ¿Seguridad?


  Un paso.


  Dos.


  Solo un poco mas y se podría arrojar hacia la puerta abierta.


  Pero no fue lo suficientemente rápida.


  Una mano fornida la agarro de la parte alta de su brazo y luego otra la apretó alrededor de su cuello.


  “No tan rápido, Miss Goodnight,” Lord Quimbly dijo. “Temo que sus planes para el día tendrán que cambiar.”


  Emily respiró profundamente, intentando gritar justo cuando una tela fue presionada contra su nariz y boca.


  La amordazaron y ataron sus manos al brazo que la sostenía.


  Iban a matarla. No vería a Marcus nuevamente.


  El único sonido que escapó de ella fue un sollozo amortiguado. Mucho mas fuerte en su propia cabeza que en la realidad.


  Todo ha sido para nada. El casamiento. El viaje a Gretna Green. Todo...


  Oh, Marcus.


  Y luego nada. Oscuridad...y nada.
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  CAPITULO TREINTA Y SEIS
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  Resolviendo


   


  Marcus se estiró, esperando tocar suavidad, piel femenina pero en vez de eso rozó con su mano las sabanas frías de la cama.


  Por supuesto, Emily lo eludía en momentos sorprendentes. Como hizo la noche después del encuentro con el herrero. Se sonrió abiertamente. Cualquier hombre podría apreciar solo la eficiencia de semejante ceremonia. Pero las mujeres.


  Emily.


  Ella había necesitado más.


  Ella lo había visto en la taberna, aparentemente en el peor momento posible. Por treinta segundos, él había pensado en tomar lo que le ofrecía la mujer deseosa y carnosa. Un lado malvado de él había deseado renunciar a sus responsabilidades maritales.


  Y luego él sintió el olor del perfume de la mujer. No era familiar.


  En el pasado, lo desconocido meramente lo atraía.


  Pero en aquel instante, había deseado la esencia dulce y limpia de su Emily. No había deseado las manos de otra mujer acariciándolo. No había deseado experimentar la dificultad que siempre sentía después del acto con una mujer extraña.


  La había deseado...


  Su esposa.


  Su esposa, quien le había dado más de lo que él había pedido.


  Y cuando él la había necesitado anoche, ella lo había recibido con todo su ser.


  ¿Cuándo la necesito?


  ¿Cuando había comenzado a pensar en términos de necesidad? ¿Había ocurrido anoche o antes?


  En el pasado, había considerado su necesidad por las mujeres algo mayormente físico. Pero aquella idea había cambiado cuando se encontró sin deseo absoluto por la camarera en la que había puesto sus ojos en la noche anterior.


  Ella se había arrojado a su falda. Había presionado su trasero en el.


  Lo  había sentido como algo malo. Su pene se había marchitado como una flor en una tormenta de granizo.


  Marcus se estiró y con pereza pasó su mirada alrededor de la habitación. Salió de su somnolencia ante el sonido de un carruaje dirigiéndose fuera de la residencia.


  ¿Habían llamado al doctor? ¿Por qué no lo habían despertado? Quizás ahí era donde Emily había ido.


  Saltando de la cama, buscó alrededor y precipitadamente se colocó sus pantalones.


  ¿Dónde había ido?


  Después de descubrir a su padre durmiendo cómodamente, Marcus regresó a su habitación donde Crandall esperaba. No podía encontrarse con su familia sin camisa o zapatos. La impaciencia lo carcomió hasta que tuvo que apartar las manos de Crandall. La corbata había sido suficiente. Obviamente, su ayudante estaba comenzando a ver su propia cuesta en el mundo.


  Una vez vestido para el día, un hormigueo de preocupación lo aguijoneo cuando Emily no estaba en la sala de desayuno. Aunque su madre no la había visto, ella le aseguró que no era causa de preocupación. “Probablemente ella esté paseando afuera.”


  Emily no era de ir a explorar las afueras. Ella era mas de perderse en...


  La biblioteca.


  Sintiéndose solo un poco tonto, caminó y luego corrió en la dirección de la habitación de su esposa por si probablemente se hubiera perdido. La urgencia lo guiaba. Por alguna razón, necesitaba verla. Asegurarse...


  ¿De que?


  ¿Aquella última noche no había sido un absurdo? ¿Que ella no se hubiera rendido por él? ¿Por ellos?


  Empujó la puerta pesada de roble ansioso, esperando que ella levantara la vista hacia el con aquellos ojos curiosos y marrones.


  Quizás hubiera algunas cosas que él pudiera enseñarle en esta habitación que ella no encontraría en cualquier libro.


  No estaba allí.


  “¿Emily?” ¿Se había escondido? ¿Como había hecho aquella noche en la biblioteca de los Crabtrees?


  Nada.


  Y luego él notó una de las sillas patas para arriba.


  Un enorme bulto se le alojó en su garganta. Cuando cruzó la habitación para enderezarla, algo más atrapó su atención.


  Un reflejo.


  Un lente. Sobre el piso.


  Los lentes de Emily.


  Pero no Emily.


  Cayó sobre sus caderas y sostuvo el vidrio suave entre sus dedos.


  Ella no se hubiera ido sin buscar el lente. Sus ojos quemaron cuando recordó la distancia que ella había hecho buscando su persona la última vez que había perdido uno de sus lentes. Un ruido áspero, no como una risa, ni como sollozo, escapó de su garganta.


  ¿Donde diablos estaba ella?


  ¿Que había pasado aquí?


  Su padre no tenía nada que ver con esto. ¿O si? Su padre escasamente podía levantar su propia cabeza de su almohada.


  ¿Había alistado a su ayudante?


  Billings estaba encorvado y reumático.


  Marcus deambulo hacia una mesa donde un libro estaba abierto.


  Venenos.


  ¿Arsénico?


  Su mirada cruzó a lo largo de la página y luego sobre los dibujos de uñas con raras estrías.


  ¿Uñas?


  ¿Olor a ajo?


  Y entonces todas las piezas comenzaron a caer en su lugar. Su padre no estaba enfermo de cólera. ¡Dios, no! Su padre había sido envenenado. Y Emily había adivinado la verdad. Diablos, no lo había adivinado. La mujer era una enciclopedia caminante. Lo había sabido. Pero había venido aquí para confirmarlo.


  Y alguien la había descubierto aquí.


  Quimbly.


  El carruaje que había escuchado partir más temprano. Debería haber sido él. Posiblemente con Emily adentro.


  Un frio cruzó a través de sus pulmones.


  Sin desear perder un momento, Marcus le dio instrucciones a Crandall de la situación y ordenó que preparara una montura para él inmediatamente.


  Varios escenarios jugaban en su cerebro, Marcus se arrojó a la habitación de su padre y entró. Su padre escasamente levantó sus parpados para mirar en su dirección. Parecía débil pero vivo.


  Una bandeja que debía haberse traído recientemente permanecía en la mesa adyacente a la cama. Los platos permanecían cubiertos.


  Pasando y atropellando a un molesto Mr. Billings, Marcus levantó las tapas y examinó el alimento.


  En una inspección inicial, esto parecía perfectamente normal.


  Pero entonces el vio un trazo de polvo blanco. “Billings, llama al magistrado. Y no toques este alimento. Tengo razones para creer que ha sido envenenado.” Ni por un minuto Marcus sospechó que el  ayudante cometiera  cualquier acto nefasto. El hombre amaba al duque como si su padre, hijo, y esposa estuvieran envueltos en su persona. “Y pon la casa a buscar. Mi esposa se ha perdido. Creo que Quimbly podría haberla agarrado. Mala jugada. Pero no tengo tiempo que perder. Haz que un doctor inspeccione esta comida.” Dio unos pasos hacia la puerta pero luego se detuvo. “Un doctor diferente. Llama a Whitley.” Probablemente, Quimbly le había pagado al medico que atendía a su padre.


  Marcus frotó su pecho mientras bajaba las escaleras y salía por la puerta del frente. Una vieja yegua favorita suya estaba siendo llevada hasta los escalones. Lady. Él se había visto forzado a perder sus derechos con su alejamiento. Sin perder tiempo para intercambiar palabras con el sirviente, Marcus simplemente asintió con aprobación antes de acariciar con una mano el cuello y el costado de Lady y luego columpiarse hacia la silla de montar.


  “¡Hiya!” Marcus estimuló al caballo a correr al mismo tiempo que los empleados del establo daban un paso atrás.


  El estado de Quimbly estaba a unos tres kilómetros.


  ¿Estaría Emily allí? En su mente, las piezas del rompecabezas comenzaron a caer en su lugar. La desesperación de su padre. El envenenamiento. La persistencia de Quimbly.


  A los ojos de Quimbly, la desaparición de Emily, su muerte, allanaría el camino para que Marcus se case con Lady Lila. Ni que él lo fuera a hacer alguna vez. Pero Quimbly se había vuelto aparentemente loco en su búsqueda para mejorar la posición de su familia.


  Loco porque su hija se convirtiera en duquesa.


  Inclinándose, Marcus se levantó en el asiento, impulsando al caballo hacia adelante.  El camino estaba alisado pero, sabiendo que el podía casi reducir a la mitad la distancia cortando a través de la pradera, salió del camino hacia un campo abierto.


  Emily probablemente no contendría su lengua con un hombre como Quimbly. Marcus se obligo a relajar sus manos en las riendas, esperando que ella no enojara a Quimbly haciendo algo estúpido.


  Mientras ellos se acercaban a una cerca, en silencio agradeció la montura elegida por el sirviente ya que Lady y él volaban casi sin esfuerzo.


  Más que disfrutar la emoción de la cabalgata, su corazón caía dolorosamente.


  No deseaba existir en este mundo sin ella.


  Deseaba escuchar a sus curiosos recuerdos regulares y observaciones. Deseaba contener sus risotadas cuando cambiaba de rumbo una conversación socialmente aceptable en los banquetes. Deseaba permitirle experimentar con el. Buscar nuevas técnicas de placer. Deseaba hacerle el amor de manera tradicional, una y otra vez. Deseaba pasar el próximo medio siglo aburriéndose con ella.


  Mi Dios, aun deseaba que ella intentara manipular su vida nuevamente.


  La necesitaba viva para hacer todo esto.


  Cuando una casa de un distante estilo Tudor apareció detrás de una colina, una calma helada se estableció en él.


  La encontraría.


  La traería a casa.


  Lo haría. Ella era el único hogar que había conocido en años. 


   


  ***
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  Los parpados de Emily se sentían pesados. Demasiados pesados. ¿Por qué estaba tan cansada? Excepto que no estaba cansada. Cuando fue a levantar su mano, tocar su cara, su mano se sintió como si pesara mil toneladas.


  Un sabor curioso en su boca. Dulce. Afrutado. Lamió sus labios y usó toda su fuerza para abrir sus ojos.


  ¡Rayos y demonios! Aunque un ojo podía focalizarse sobre el cielorraso, el otro se mezclaba con su ojo correcto y confundía su visión total.


  ¿Que pasaba?


  ¿Donde estaba? ¿Estaba soñando? ¿Estaba en Eden’s Court? Marcus se había llevado sus anteojos...para repararlos.


  Y luego su memoria se precipitó como las olas al romper.


  Había estado en la biblioteca del Duque de Waters. Los matones de Quimbly. ¡El arsénico! El padre de Marcus.


  Se retorció y agarro con fuerza sus puños, esperando recobrar el uso normal de sus extremidades. Había sido drogada. Probablemente con aquel químico nuevo que había leído que se usaba para calmar pacientes con asma. No podía recordar el nombre. No era necesario justo ahora. Necesitaba advertirle a Marcus acerca de Quimbly.


  ¡Necesitaba escapar de Quimbly!


  Quimbly la deseaba muerta. Fuera de la vida de Marcus para siempre.


  Sintiendo que algo de su fuerza regresaba, Emily se esforzó a sentarse.


  Identificando el cielorraso inclinado, Emily dedujo que había sido encerrada en un ático. En un ático escasamente amueblado, pero no estaba atada. Sus manos y pies estaban libres.


  Pero uno de los lentes se había salido de sus anteojos. Nuevamente. ¡Doblemente, rayos y demonios!


  Aguzó aquel ojo cerrado y espió por la habitación. El colchón en el que ahora se sentaba, en el que había despertado, estaba sobre el piso. Una silla. Un escritorio. Y baúles polvorientos aparentemente antiguos. La luz del sol se filtraba a través de una ventana cerca del cielorraso.


  Si tuviera más tiempo, exploraría el contenido que atesoraba cada uno de los cofres. ¿Qué podrían contener semejante baúles? ¿Secretos del pasado? ¿Ropa vieja? ¿Joyería? O, ¿mejor aun? ¿Libros?


  Forzó a su mente curiosa a apartarse y, como mejor podía con solo un ojo funcionando, exploró sus alrededores a conciencia.


  La escalera angosta llevaba a una puerta trabada.


  Trabada con fuerza.


  Después de buscar sin fruto algún destornillador o pinza que pudiera ser usado para remover las bisagras de la puerta, regresó por las escaleras. Podría ser capaz de romper la ventana y trepar por esta. Dependiendo de la altura que la ventana estuviera del suelo, quizás pudiera hacer alguna soga con sabanas que pudiera encontrar.


  Pero primero, necesitaba ver fuera de la ventana.


  Apiló uno de los baúles más livianos sobre el escritorio. Y luego la silla arriba del baúl. Un segundo baúl podía ser usado para trepar a la estructura.


  Sintiéndose un poco vertiginosa aun, ella sostuvo su vestido fuera de sus piernas— ¡escandaloso si alguien fuera a verla!—y luego subió arriba del baúl mas bajo. Usando solo sus medias de lana, se lamentó de no haberse colocado sus botas más temprano. Si se las arreglaba para escapar, ¿tendría que recorrer un largo camino a pie?


  Agarrando la silla, Emily probó su estabilidad. No lo prefería, pero ¿Qué otra elección tenia? Deslizó la silla a un lado del baúl y se paró cautelosa sobre la mesa inestable.


  Por un momento, pensó que la estructura entera colapsaría y se congeló anticipándose a la caída, pero luego esta se estabilizó.


  Ahora a trepar al segundo baúl.


  Ella....solo...si... “Oomph.” Se agarró a la orilla. “Ouch.” Si. Estúpido, estúpido vestido. Realmente necesitaba pantalones para realizar semejante maniobra.


  Solo un poco mas, con cuidado.


  Aha.


  Parándose, podría alcanzar la ventana a bisagra con sus brazos extendidos.


  La silla presentaba un desafío más precario aun.


  Maldito vestido. Lo engancho sobre su brazo y aun así tuvo cuidado. Una rodilla. Otra. Abrazándose contra la pared.


  La mesa se bamboleo algo más.


  Oh, Dios.


  Un pie. Ascender lentamente.


  Cuidadosamente.


  Cuando la ventana entro en su campo visual, vio que estaba cerrada desde adentro. Se abriría. De hecho, se abría justo unos pocos centímetros por debajo de otro tirante del techo. Podía hacerlo. El sol capturó su visión, cegándola por un momento y haciendo que girara su cara rápidamente.


  Desafortunadamente, el movimiento desestabilizó la estructura entera. Mientras caía hacia el suelo, deseó haber tenido la previsión de arrastrar el colchón a través de la habitación por miedo a la caída.
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  CAPITULO TREINTA Y SIETE
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  Encontrando a Emily


   


  “Quisiera saber donde fue, Blakely. Algunas señoritas simplemente no están preparadas para las demandas que provienen de casarse con alguien de la aristocracia. Probablemente  corrió a la casa de sus padres.” La mirada helada de Quimbly contradecía su decepción.


  Después de empujar en su camino al mayordomo terco del conde, Marcus irrumpió con rudeza en el estudio de Quimbly y demandó conocer el paradero de Emily.


  Quimbly no había parecido ni siquiera sorprendido. Meramente se había reclinado en su silla e invitó a Marcus a sentarse, como si para todo el mundo ellos fueran los mejores amigos.


  “Mi encargado de establo me reportó que ella partió hacia Candlewood Park en su carruaje,” Marcus alardeo.


  Quimbly levantó una ceja. Un tic apareció en el lado derecho de su mandíbula. “Su encargado está equivocado.”


  Algo como un trueno sonó sobre sus cabezas.


  Excepto que el cielo estaba de un celeste claro. Ninguna nube a la vista.


  “Malditas sirvientas.” Quimbly hizo muecas y, mientras hacia esto, sus ojos se desviaron hacia un frasco con polvo blanco en la orilla de su escritorio. Su intento casual de risotada no distrajo la atención de Marcus.


  “Es duro conseguir buena ayuda estos días.” El conde metió el frasco en el bolsillo.


  Marcus apretó sus puños. Eso tenía que ser el veneno. El arsénico. Quimbly sabía donde estaba ella. Marcus deseó haber formulado más de un plan antes de salir corriendo para acá.


  Y entonces la frustración, la ira, y el terror ante el pensamiento de perderla se apoderaron  totalmente de él. En un destello, se inclinó sobre el escritorio, agarrando la corbata de Quimbly con su mano derecha. “¿Dónde está ella?” Maldícelo Dios hasta el infierno si él ha dañado un solo cabello de su cabeza ...


  Los labios del hombre mayor temblaban mientras que sus ojos saltaron hacia la puerta. Como si ellos estuvieran esperando afuera, dos sirvientes corpulentos entraron.


  “Lord Blakely estaba partiendo,” Quimbly se las arregló para abrir la boca. “Si les importa mostrarle la salida.”


  Los brazos de Marcus fueron agarrados con fuerza por detrás, forzándolo a renunciar al agarre que había tenido sobre el bastardo. Aunque Marcus sabia lógicamente que no podía defenderse de los dos brutos, resistió con unos pocos tirones y con un codo dentro del estómago de uno de los canallas.


  “¡La lastimas, y te mataré!” Marcus le prometió mientras era arrastrado fuera de la habitación. “¿Me escuchas, Quimbly?”


  “Le harás honor a aquel contrato, Blakely, por Dios.” Quimbly mostró menos temor con Marcus contenido a metros de distancia.


  “Está anulado, bastardo,” Marcus barbulló. “Y, ¡Dios ayude a tu hija por haber sido criada por un malvado como tu!”


  Y entonces otro golpe desde arriba.


  ¿Que Diablos estaba pasando allí? Todos los ojos se movieron momentáneamente hacia el cielorraso.


  Pero Quimbly no se movió para jalar de la campana. No le gritó a sus sirvientas que tuvieran cuidado.


  Emily.


  Mi Dios, Marcus se dio cuenta que tenia que ser ella.


  Sin embargo, en aquel momento, no había nada que pudiera hacer acerca de esto. Los hombres gigantescos lo arrastraron fuera del estudio y lo arrojaron a la puerta del frente. 


   


  ***
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  Emily sintió su muñeca que comenzaba a hincharse mientras trataba de convencerse que no estaba herida. “Maldición. ¡Apestoso! ¡Maldito Grddlehmph!” un raudal de palabras que ella solo había leído entusiásticamente escaparon de sus labios mientras intentaba reconstruir la torre nuevamente.


  Estaba hablando tanto con ella misma que casi perdió el sonido de la puerta al borde de las escaleras siendo abierta. “¡Quédese quieta allí!” alguien ordenó. Antes que ella pudiera tambalearse hacia la puerta abierta, esta se cerró de golpe, su captor había depositado una pequeña bandeja en el ultimo escalón.


  Previamente palabras no habladas expandieron su vocabulario aún más.


  Después de golpear varias veces sin beneficio, se volvió y miro el alimento ofrecido dejado por detrás.


  Su estomago rugía.


  Quizás algo de sustento mejoraría su fuerza y balance. Si solo hubiera tenido uno o dos minutos mas, podría haber abierto aquella ventana.


  Levantó la tapa de un plato y se le hizo agua la boca. Pan fresco con algunas rodajas de jamón y queso. Una pequeña jarra había sido llenada con un liquido nebuloso, adornado con un limón. Limonada.


  Ella golpeó labios. Absolutamente se deshidrataría.


   


  ***
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  A pesar de ser físicamente arrojado fuera de la residencia, los otros sirvientes del conde fueron amables— ¿o simplemente eficientes?—para mantener a Lady con agua fresca y esperando. Marcus montó la yegua orgullosa con ninguna intención de abandonar su misión.


  Emily estaba aquí.


  Estaba seguro de esto.


  Permitiéndole al caballo caminar sin prisa por el camino, Marcus mentalmente consideró sus opciones mientras se acercaba a los arboles alineados en el camino. Ataría con una correa la yegua a uno de los arboles y luego regresaría a pie.


  Crandall habría llamado al magistrado para este momento y probablemente alguna ayuda llegaría.


  Pero no podía permitirse esperar.


  Atando las riendas holgadamente en el tocón de un árbol, Marcus tramó su próximo movimiento. Con un cuchillo en sus botas y considerable adrenalina atravesando su cuerpo, regreso su vista hacia la enorme residencia. Ella había sido la que había hecho alboroto en el piso superior. Por una parte, él estaba aliviado al saber que ella era capaz de hacer eso. Por otro lado, temía que su boca ácida y candidez podría invitar a un daño mayor.


  “¿Donde estas, Emily?” Escasamente había terminado de murmurar las palabras cuando una chispa de luz hizo guiños desde la ventana mas alta de la casa.


  El había experimentado eso antes. Saliendo del carruaje, cuando el sol la había atrapado.


  ¡El lente restante de sus anteojos!


  ¡Sus benditos anteojos!


  Ella estaba espiando por la ventana.


  Centelleó nuevamente, y el alivio lo inundó al mismo tiempo que lo empujó a actuar.


  Tontos de ellos pensar que partiría tan fácilmente.


  Mientras sus piernas se movían de arriba a abajo, cruzando de una aglomeración de arboles a otra, Marcus espió un camino en la entrada de sirvientes.


  Habiendo tomado nota de la ubicación de la ventana por la que ella había espiado, Marcus hizo su camino hacia la parte trasera de la casa, esperando tener una oportunidad. Irónicamente, no solo estaba sin trabar, sino que la puerta estaba apropiadamente abierta.


  Los olores flotaban en el aire desde la cocina, y Marcus sacó de sus pensamientos el polvo blanco en posesión de Quimbly.


  Quimbly no tuvo escrúpulos en envenenar lentamente al duque. ¿Tendría alguna duda cuando fuera a matar a una pequeña dama que él percibía que le estaba impidiendo a su hija convertirse en duquesa?


  No seria requerido mucho arsénico para pasar por sus labios...


  Aquellos dulces, suaves, asombrosamente talentosos, y malvados labios.


  Su garganta se apretó, apremiándolo, dando vuelta una esquina y, afortunadamente, dentro de una puerta con arco y detrás un corredor angosto.  Subiendo dos escalones a la vez, llegó a la parte alta de la escalera en treinta segundos. Cuatro puertas se alineaban a cada lado del pasillo en el que se encontró. Y al final, una alcoba.


  Con una puerta cerrada.


  Golpe. Raspón. Golpe


  Aquellos eran los ruidos de Emily.


  Apostaría su fortuna en esto. “¿Emily?” la llamó y aporreo tres veces sobre la puerta con su puño. Ninguna respuesta pero más... ¿muebles siendo movidos?


  Scraaape. Thunk. Thunk.


  Marcus removió el cuchillo de su bota y comenzó a trabajar en los tornillos que aseguraban las bisagras de la puerta. Mientras sus dedos andaban a tientas en los pequeños tornillos, se dio cuenta con alivio que ella no había sucumbido al veneno, ya que  estaba obviamente moviéndose.


  Una capa de transpiración se formó sobre su ceja. Ella no había sucumbido aun. Estaba bien. Estaba viva.


  Cuando hubo removido el último tornillo, retrocedió e hizo palanca con el cuchillo entre la puerta y el marco.


  “Vamos,” regaño entre dientes. “¡Emily!” gritó mas fuerte. Unos pocos minutos habían pasado desde la última vez que escucho mover los muebles.


  Cuando la puerta finalmente se deslizo, la levanto impacientemente hacia un lado. Al mismo tiempo, un grito decididamente femenino atravesó el aire y entonces un choque atronador, una rotura, y un porrazo final.


  Marcus aceleró los pasos para encontrar a Emily en el piso en medio de platos destrozados, una jarra rota, y liquido.


  Sus anteojos estaban en el medio, un lente perdido y el otro roto, al lado de su forma inerte.


  “¡Emily!” se arrojó sobre el piso y se dobló sobre ella en un intento para revisar su respiración. ¡¡Dios, no!!


  Un sollozo amenazó con desgarrarlo.


  “¿Marcus?” un aire caliente entró en su oído con el murmullo de su nombre.


  “¿Amor?” Marcus giró su cabeza y miró dentro de sus ojos. “¿Cuanto comiste? ¡Dime que no bebiste!”
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  CAPITULO TREINTA Y OCHO
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  Rescate y Revelaciones


   


  “¿Amor? ¿Amor? ¿Cuánto bebió?” La cara de Marcus estaba tan cerca que aun sin los anteojos, podía ver la preocupación grabada en su frente y el dolor detrás de su mirada. Asomos de un nuevo bigote creciendo.


  Cuando se había caído al piso, el aire se había escapado de sus pulmones por el impacto. Aun no estaba segura si esto era real.


  ¿Estaba alucinando?


  ¿Era realmente él?


  ¿Su esposo la estaba llamando amor?


  Y luego sus manos estaban acariciando su cara y sus labios estaban trazando besos desde las esquinas de sus ojos hasta su mandíbula.


  Por ultimo, pudo inhalar. Aire. Bendito aire. “¿Marcus?” su voz sonó débil en sus propios oídos.


  Marcus la sujetó con fuerza contra su pecho. “Amor, ¿cuanto bebió?”


  Con su cara pegada contra el perfume masculino y fresco de su corbata, Emily vagamente sacudió su cabeza. “¿Beber?”


  “¿Bebió esto?” La separó de él, esperando su respuesta como si esto fuera cuestión de vida o muerte.


  Lo cual, cuando ella volvió a sus sentidos, supuso que lo era.... “Nada. No soy tonta, usted lo sabe.”


  Ella sintió un temblor correr a través de este hombre que nunca le era suficiente.


  “¿Está segura? ¿Está muy segura?” Su voz les llevó a ambos alivio y esperanza.


  “Él lo envenenó, por supuesto. Aunque estaba terriblemente sedienta, Marcus, no podía arriesgarme.”


  Y luego su boca estaba en la de ella. Reclamándola. Reasegurándola. Quizás estaba inconsciente nuevamente. Marcus no le diría amor.


  Y entonces sacó el calor de sus labios.


  “Necesitamos salir de aquí.” Marcus se puso de pie y la levantó con el.


  Emily parpadeó, haciendo lo mejor para mantenerlo en su visión.


  Él miró alrededor de la habitación y luego giró hacia ella cuestionándole. “¿Estuvo intentando trepar a la ventana?” Sacudió su cabeza y se rio ahogadamente. “Solo a usted, Emily. Aun si hubiese podido arreglárselas para pasar por allí...” Luego solo sonrió y agarró su mano.


  “¡Ouch!” ella se sobresaltó de dolor.


  Él no dejó caer su mano como ella esperaba, sino que la acunó con ternura e inclinó su cara en su cuello. “Dios. Mujer. Nunca la dejaré salir de mi vista nuevamente.” Y entonces, aun sosteniendo su mano protectoramente, la condujo escaleras abajo y fuera de la abertura donde una vez había habido una puerta. “Vamos a salir de aquí.”


  Emily apenas podía creer lo que escuchaba.


  “No tan rápido.” La voz de  Quimbly los detuvo. Emily asumió que la forma borrosa parada en su camino era Quimbly. “No permitiré que suceda nuevamente”


  “¿De que está hablando?” Marcus preguntó con los dientes apretados mientras se detenían.


  “No permitiré que otro compromiso se rompa.” ¿Qué estaba pasando con Quimbly?”


  “El Viejo duque. No tu padre. Su padre,” Quimbly deparó con una voz áspera. “Él estaba comprometido con mi abuela. Y nadie dijo una palabra contra el cuando la dejó plantada en el día de su boda. Ni una palabra. No permitiré que la historia se repita. Te casarás con mi hija, Blakely. Y la muerte de esta muchacha fea no estará nada mas que en tus propias manos.”


  ¿Había escuchado correctamente? ¿La mataría por un rencor de décadas atrás? ¿No se daba cuenta que si el viejo duque no la hubiera traicionado a su abuela, él mismo nunca hubiera nacido?


  Todas las cosas que había deseado decirle antes que él la arrastrara fuera de Candlewood Park pasaron por sus labios sin ser pensadas.


  “¡Perteneces al manicomio!” Señaló en su dirección.


  “Emily.” Marcus intentó hacerla retroceder, pero este horrible, horrible hombre la había tomado para asesinar a otro ser humano. Y haciéndolo, estaba torturando al hombre. ¡El duque de Waters podría no ser el hombre más amable en el mundo, pero era el propio padre de Marcus!


  La furia sonó en sus oídos. ¡El la mataría! ¡La envenenaría! ¡Todo para que su hija se pudiera casar con Marcus!


  “¿Realmente piensa que su hija desearía casarse con el hijo del hombre que asesino? ¿Cómo podría cualquier mujer vivir con algo como esto en su consciencia? ¡La he visto! ¡Su hija es una muchacha hermosa! ¡Ella no necesita que le encuentre un marido con titulo! Aunque, probablemente ¡haya arruinado sus esperanzas!”


  Ella no podía ver a Quimbly pero esto no la detendría de darle un embate.


  “Emily.” Los brazos de Marcus le causaban daño alrededor de su cintura. “Tiene una pistola apuntándote.” Sus palabras murmuradas apenas penetraron su ira y disgusto.


  ¿Una que?


  “Le convendría escuchar a su esposo, Lady Blakely.”


  Ahora el la llama Lady Blakely. Emily dejó escapar un suspiro, soplando los mechones enrulados de su frente, e intentó focalizarse en las manos de Quimbly.


  “¿Realmente?” habló entre dientes sobre su hombro a Marcus.


  Marcus protestó y la maniobró para que permaneciera detrás de él. “No haga nada impulsivo,” le dijo, todo el tiempo colocando su propio cuerpo en el camino de la bala de Quimbly.


  “¿Que están diciendo?” La voz de Quimbly sonó con ira.


  “Él está diciendo que usted tiene polvo blanco en su boca.” Emily espió de atrás de Marcus, aunque no podía ver a más de treinta centímetros en frente de su cara. “¿Usted tomo el veneno?”


  El manchón se movió, como si él estuviera limpiando su nariz.


  En un momento, Marcus se inclinó ante el borrón. Aparentemente, su táctica había funcionado como ella esperaba. Emily solo podía implorar que el conde se hubiera atemorizado lo suficiente por su sugerencia para que le hiciera bajar la guardia lo suficiente.


  Lo suficiente para que Marcus forcejeara con la pistola.


  “Agárrela, Emily. Agarre la pistola.” La voz de  Marcus llegó a través de la nube de su realidad. “Está en el piso. ¡Agárrela, Emily!”


  Emily cayó sobre sus rodillas y comenzó a sentir desesperadamente. “¿Dónde?” Mantenía su cara tan cerca del piso que podía ver las fibras individuales de la alfombra.


  “Hacia adelante. A su izquierda.”


  Y allí estaba. Fría, de metal negro.


  Sin duda. Quimbly había estado en posesión de una pistola. Emily la agarró en sus manos temblorosas y la sostuvo fatalmente en la dirección de la confusión.


  “¡A mi no! ¡Emily! Mi Dios, amor, ¡no apriete el gatillo!”


  “No le dispararé, Marcus. ¡Solo manténgase fuera del camino!” ella podía diferenciar la cabeza plateada de Quimbly y la marrón oscura de Marcus.


  Ella pensó.


  No estaba tan segura.


  “¿Está ganando, Marcus?” No podía estar segura. “¡Marcus!” Más ruidos sordos.


  Atemorizada por los sonidos que estaba escuchando, e incapaz de permanecer ociosamente, decididamente apuntó el arma hacia el cielorraso, mantuvo sus ojos cerrados con fuerza, y apretó del gatillo.


  La conmoción de la explosión en sus manos causó que dejara caer el arma sobre la alfombra. Sus dedos vibraron doloridos.


  Silencio.


  “Lo tengo, amor. No se mueva.”


  Múltiples pasos.


  “Mi lord.” ¿Era la voz de Crandall?”


  “¡Por Dios, Marcus!” ¿Y Mr. Nottingham? “Siempre he pensado que Quimbly parecía un poco sospechoso.”


   


  ***
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  “Omití considerar que tu primo era el magistrado.” Varias horas mas tarde, Marcus estaba sentado con Stephen Nottingham en el estudio de su padre, cavilando sobre los eventos del día. Sabiendo  como Flavion Nottingham y Marcus se habían odiado esencialmente el uno al otro por más de una década, Stephen y Marcus decidieron no llevar a Quimbly ante él. En vez de eso, documentaron declaraciones de testigos, además del testimonio por escrito del nuevo doctor, y lo usaron para “alentar” a  Quimbly a dejar el país.


  Intentar asesinar a un duque no era algo que fuera tomado con liviandad en Inglaterra.


  Al desayuno sin comer de Waters se le había agregado suficiente arsénico para matar un elefante. Aunque no lo había tomado, probablemente su vida se acortara dramáticamente por el veneno que había sido consumido en el último mes.


  Gracias a Dios Emily no había tocado el alimento.


  El peso de los eventos de hoy estaba sobre los hombros de Marcus.


  Si solo su maldito padre le hubiera dicho la verdad desde el comienzo. Marcus podría haber pagado las malditas deudas, y no hubiera perdido tanto tiempo con su familia.


  Pero entonces nunca se hubiera casado con Emily.


  Nunca hubiera conocido el fenómeno de criatura que era.


  Aun ahora, deseaba ir con ella.


  La había llamado su amor. ¿Ella lo había notado? Casi la había perdido, y esto lo hubiera matado.


  “Lady Blakely se salvo de milagro.” Stephen estableció lo obvio. El debía haber leído algo en los ojos de Marcus.


  Preocupación. Confusión.


  “Ella no estaba en mis planes,” Marcus admitió. “Y ahora.” Luchó con las palabras. “No puedo imaginar mi vida sin ella.”


  Stephen asintió. “Entonces, la amas.”


  ¿Amarla? ¿Amar a Emily Goodnight?


  Por Dios, lo hacia. “Siempre me he considerado un hombre inteligente.” Sacudió su cabeza. “Pero.” Arrojando sus manos en el aire, luchó para encontrar las palabras correctas. “No tengo idea de que hacer.”


  Stephen rió pero luego se desembriagó rápidamente. “Podría comenzar con decírselo. Que estas deseando dar la vida por su vida. Soportar su alma. Porque compartiré un secreto contigo, mi amigo.” Stephen giró el anillo en su mano izquierda. Marcus recordaba como Stephen y Cecily habían luchado para estar el uno con el otro. Nunca había visto a su amigo tan feliz como estaba ahora con su esposa y su hijo. “Si quieres estar contento. Si quieres ser feliz, amala con todo lo que eres.”


  Marcus tragó saliva. “Entonces, ¿debería decírselo, eh?” Él pasó una mano por su cabello. Stephen se rió entre dientes nuevamente y se levantó de su silla.


  “Podrías quitártelo de encima de una vez por todas.”
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  CAPITULO TREINTA Y NUEVE
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  Y Ahora Puede Besar a la Novia...


   


  Emily odiaba estar sin sus anteojos. Estaba tendida en la enorme cama que ella y Marcus solo habían compartido la noche anterior y pensaba si había imaginado su preocupación.


  Podría haberlo imaginado.


  Excepto.


  Él la había llamado amor.


  Nunca antes la había llamado amor.


  Y había parecido terriblemente aliviado cuando le dijo que no había probado el veneno.


  Pero eso podría haber sido porque Marcus Roberts, el Conde de Blakely, heredero del Duque de Waters, era simplemente una buena persona, a quien ella había manipulado para casarse. Después que el doctor confirmó que no había roto su muñeca sino solo se había hecho un esguince, Marcus había insistido que descansara, mantuviera su brazo elevado, y luego ordenó que le trajeran a sus aposentos una comida deliciosa. Le había dicho que regresaría a verla mas tarde pero necesitaba finalizar unos asuntos con Mr. Nottingham primero.


  Tan pronto como Emily supo que el Conde de Kensington era el magistrado, ella entendió que Marcus y Mr. Nottingham serían creativos en como abordarían lo de Quimbly.


  El monstruo.


  El demonio homicida.


  Dejó escapar un profundo suspiro.


  Aquí estaba tendida, una mujer casada, incapaz de ver mas allá de treinta centímetros en frente de su cara, con el uso de una sola mano. Ella podía sostener un libro pero era incapaz de girar sus páginas. ¿Y de que servía un libro cuando no se podía girar sus páginas?


  Ella le aseguraría a Marcus que estaría bien por su cuenta. Podía dejarla que se las arregle sola.


  Mas tiempo pasaran juntos, mas grande sería la desilusión que enfrentara cuando la dejara.


  Excepto que no podía evitar esperar más. Lo deseaba todo.


  ¿Como se convencería que todo lo que deseaba de un matrimonio era seguridad y libertad para hacer lo que le viniera en ganas? ¿Qué todo lo que necesitaba era un marido que la mantuviera alejada de ser enviada con su tía horrorosa?


  Que tonta había sido.


  Y aun lo era.


  Deseaba lo que Cecily y Sophia tenían. Ella deseaba que su marido la mirara como si le interesara mas que nada en el mundo. Deseaba tener una familia con Marcus.


  Por un momento, se permitió soñar en el increíble padre que sería.


  Por supuesto, sus hijos serían inteligentes, si la reproducción tenía éxito. Marcus era agudamente inteligente, como era ella. ¡Las cosas que les podría enseñar a sus hijos!


  Se dió vuelta de lado antes de recordar su brazo herido y aulló cuando el dolor la invadió. “Maldito demonio emplumado...” Se rindió ante las malas palabras que había aprendido hoy y comenzaba a hacerlas propias.


  ¡Que día!


  “¿Emily?”


  No lo había escuchado entrar, atrapada en sus propias frustraciones. Su voz baja le envió un temblor por su columna. Deseaba que él pudiera verlo. Marcus permaneció cerca de la puerta. Una masa magnifica de un metro ochenta con cabello oscuro vestido de colores escabrosamente elegantes.


  “¿Está en custodia?” Ella clavó su mirada en el bulto que asumía que era su hermosa cara y ojos penetrantes.


  “¿Quimbly?” La masa de su cara asintió. “¿Mi padre?” Menos confianza en su voz ahora. “Podemos solo esperar y ver.”


  Ignorando el dolor en su muñeca, se sostuvo para ignorarlo. Las manos de Marcus se movían hacia su cuello.  Estaría sacándose la corbata.


  Un hormigueo corrió a través de su cuerpo ante el conocimiento de que tendría otra noche con él.


  “Lo siento.” Ella no sabia que decir acerca del embrollo que era su familia. ¡Y entonces el pensamiento la golpeó al darse cuenta que ellos eran su familia también!


  Marcus se detuvo.  Pareció haberla estado mirando por un momento y luego dio unos pasos para acercarse. “No creo que tenga otro par.”


  Y luego estaba allí, tocando su cara. Y en realidad ella podía ver sus ojos ahora. Aunque no penetrantes, sino tiernos. Emily sacudió su cabeza.


  “¿Le duele la cabeza? ¿Por no ver?” Su pulgar trazó la piel sensitiva cerca de la orilla de la parte externa de su ojo.


  Nuevamente, ella sacudió su cabeza.


  Él la estaba mirando de esa forma otra vez.


  Aquella mirada enamorada.


  “¿Era ella mucho mejor que yo?” No era su intención preguntar. Deseaba olvidarse del incidente en la taberna.


  Marcus inclinó su cabeza hacia un lado, la confusión escrita de plano en su cara. “¿Quien, mi amor?”


  ¡Aquella palabra otra vez!


  Emily sacó su mirada de él y jugó con la tela de su ropa de noche. “Meggie.”


  “Nadie es mejor que usted, Emily.” Su voz sonó arenosa, casi ahogada de emoción. “Meggie fue una ilusión. Se convirtió en una razón para odiar a mi padre. Una razón para evadir mis responsabilidades.”


  Emily levantó su mirada, atemorizada por lo que pudiera ver. Atemorizada por lo no pudiera ver. ¿Se atrevería a tener esperanza?


  “Sé que soy suficientemente buena.” Emily sonrió trémulamente. “Y lo hare bien por mi cuenta....eventualmente. Después que usted viaje.”


  “Usted siempre será suficientemente buena.” Las manos de Marcus sostuvieron su cara para que ella no tuviera otra elección más que mirar dentro de sus ojos. “No lo sabia. Todo este tiempo la busqué. Por entretenimiento, me dije a mi mismo.” La humillación se reflejó en su boca. “Usted estuvo allí. Tocando algo dentro mio. Llegando a mi.”


  “Si usted solo supiera el alivio que sentí al despertar en aquel carruaje encaminándose a Gretna Green con usted en vez de Miss Mossant. Fue como si pudiera respirar nuevamente. Sabiendo que estaría atado a usted para siempre. Casado con usted. Y con nadie mas.”


  ¿Que estaba diciendo? Emily subió su mano sana para acariciar su mejilla y mandíbula.


  “¿Usted no odia el hecho de que no soy hermosa y refinada? Por cierto pensé que todo este tiempo se había estado lamentando. Y que aún podría estar haciéndolo.”


  “Por Dios, Emily. Nunca diga que no es hermosa, y ¡Gracias a Dios usted no es refinada! Me moriría de aburrimiento. Me conoce. Necesito a alguien especial.” La alejó y recorrió con una mano su cabello. “Estoy haciendo un lio de todo esto, ¿no es así?”


  “Lo amo, Marcus.” Allí. Emily lo había dicho. “Sé que no se supone que—”


  Los labios de Marcus cortaron su disculpa de la manera más efectiva.


  La separó antes  de besarla nuevamente. “La amo.” Sus labios devoraron su mentón, su cuello. “Amo todo lo suyo.” Él la mordió en el lóbulo de la oreja. “Nadie podría ser mas perfecta.” Sus labios encontraron sus ojos ahora. Sus manos comenzaron a deambular por sus costados, debajo de sus pechos, sus caderas. “Infernalmente perfecta, Emily.”


  “Entonces, ¿puede ser suficientemente bueno?” Emily inclinó su cabeza hacia atrás mientras Marcus levantaba el ruedo de su vestido.


  “No suficientemente bueno.” Él colocó un dedo sobre su boca. “Perfecto. Infernalmente perfecto.”


  “Usted me ama.” Ella murmuró las palabras asombrada mientras Marcus sacaba el vestido sobre su cabeza. “Entonces, realmente ¿vamos a ser una pareja casada?” Ella tenía que preguntar. No quería malinterpretar lo que le estaba diciendo.


  Sus caderas se levantaron cuando Marcus escondió su cara allí y luego refunfuño. “Lo amo.” La respiración de Marcus quemaba, sus labios formaban remolinos a lo largo de su comisura intima. “Mejor que una pareja casada, amor.” Y sus manos. Mi Dios, ¿que estaba haciendo con sus manos?


  Ella chirrió un poco y jadeó. “¡Marcus!”


  “Estoy bien aquí, amor.”


  Y luego jadeó otra vez. Oh, aquello.


  ¡Asombroso!


  “¡No se detenga!” ella ordenó cuando el retrasó sus movimientos. Sus dedos agarraron la suavidad elástica de su cabello en un intento de sostenerse de algún lugar. “¡No se detenga!”


  Jadeando. Quedándose sin aliento.


  No importaba que ella no pudiera ver sus alrededores justo ahora. Burbujas de luz explotaban detrás de sus ojos como consecuencia del placer casi doloroso que la atravesaba.


  ¡Él la amaba!


  ¡Él me ama!


  “¡Oh, Marcus!” su cabeza retrocedió, y le permitió a la pequeña muerte atravesar su cuerpo. ¡Él  me ama!


   


  ***
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  “¿Está viva?” Marcus gateó de regreso hacia la cama para sacar su peso de sus curvas pálidas y extremidades frágiles.


  Ella se expresó con gemidos.


  “Su vocabulario no conoce limites.” Él no podía mantener sus labios fuera de los de ella. Algo acerca de su gusto. Limpio. Salado. Dulce.


  Mujer.


  Acariciando el calor húmedo entre sus piernas, Marcus desató su ropa interior.


  “Emily.” Él colocó sus labios sobre los de ella, sabiendo que ella sentiría su sabor en la boca de él.


  Ella trató de envolver ambas manos alrededor de su cuello, pero él agarró su brazo herido y lo apuntaló sobre su cabeza.


  “Manténgalo aquí arriba,” ordenó. “No desearía dañarla mas.”


  “¿Puedo tocarlo solo con una mano?” Oh, Dios, pero debía haber pensado mejor lo que le diría que hiciera.


  Aquella única mano se deslizó por su pecho, su abdomen, y se envolvió cómoda alrededor—“Bendito... Dios—ah...” Su toque le cortaba su respiración. Sus testículos se apretaban, y él se mantenía quieto para evitar avergonzarse.


  “Bonito vocabulario,” Emily murmuró contra sus labios.


  “Puñetera,” le dijo entre dientes y acarició con la nariz sus pechos.


  “Vividor.” Ella había usado su propio líquido caliente para lubricar su mano sobre él.


  “Mujer literata.” Marcus pudo solo permitirse esto antes de continuar unos pocos segundos más. Tan cerca. Ella lo estaba llevando tan cerca.


  “Conde.”


  “Condesa.”


  “Demonio.”


  “Libertina.” Él le sacó la mano y la aferro a su corazón.


  “Esposo.”


  Marcus se hundió dentro de ella. Después de todo, el matrimonio no era una cosa tan mala.


  – Fin –


  


  Annabelle Anders     Las Debutantes Malvadas III 


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


   


  ––––––––
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


   


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?


   


  ––––––––
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  Tus Libros, Tu Idioma


   


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


   


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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